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·PROLOGO 

Intentar exponer e1 penaami.ento de Antonio Caso en torno a1 probl.ema 

específico de 1a l.ibertad humana. sin pretender agotarl.o en su rique­

za argumentativa e interpretación cr~tica. sino sól.o destacar en for­

ma general 1as demostraciones de su existencia y realización concre­

ta, será e1 propósito de 1a presente investigación, dentro de los 1í­

mites que la misma impone. 

¿Cuál fue la preocupación y convicción personal de Caso sobre 

l.a libertad? ¿Cuáles las razones que le condujeron a su demostración? 

¿Cuál su natural.eza distintiva y 1ás condiciones que permiten su apa­

rición? ¿Cuál. su forma de realización en la existencia moral, social, 

política e histórica del hombre? ¿Cuál su importancia en la vida so­

cial, política o histórica de la nación mexicana? Para encontrar una 

vía de solución a estas y otras preguntas pudo diseñarse una estrate­

gia muy sencilla. La investigación del prob1ema de la libertad en la 

filosofía de Antonio Caso dará inicio con el previo establecimiento 

de los fUndamentos y las condiciones que hacen posib1e la existencia 

del libre albedrío humano •. para continuarse después con el examen de 

l.as diversas formas de realización de la libertad en l.a vida concreta 

de los hombres -moral., socia1, política o histórica-; porque la pre­

via demostración o no de tal realidad repercutirá directamente en la 

posibilidad de un desarrollo más nob1e y auténtico de 1a vida humana. 

Ahora bien, la obra general de Antonio Caso puede dividirse en 

dos principales periodos de refl..exión, según la distinci6n hecha por 
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Rosa Krauze, y advertida también antes por José Gaos y despu'a por 

Prancisco Larroyo, aunque l.os dos precisando e.l.gunas otras subdivisi2 

nea •. ilgunos o"'".;ros, como h:rnando Sal.mer6n, no hacen ninguna divisi6n 

en especifico, pero aceptan l.a renovación de l.a fil.osofia de Caso a 

partir del. año de l.933. El. primer periodo cubre l.os primeros escritos 

de Caso, desde l.906 y 1907, aproximadamente, hasta el. año de l.927 en 

que aparecen Ramos y YO .. Y l.a Sociol.og:(a genática y sistemática; en 

tanto que el. segundo, de l.933 hasta l.a fecha de su muerte (l.946). El. 

motivo de esta división es que marca una pausa en la constante publ.i­

oaci6n de escritos de Caso, a partir de l.a cual. revisaría considera.­

b1emente el. cuadro de sus conocimientos con las nuevas corrientes de 

l.a filosofía (Husserl., Schel.er, N. Hartma.nn, Heidegger, Rickert, Win­

del.band, etc.), l.a ciencia y l.a sociol.ogía. contemporáneas. 

Como se apreciará en su momento, Antonio Caso :fue, desde muy j2 

ven, uno de l.os primeros mexicanos del sigl.o XX en dedicarse por ent~ 

ro a·l.a fil.osofia. Con los aporte~ que l.e ofrecieron en una primera 

instancia el. espiritualismo, el. pragmatismo y el. intuicioniamo conte~· 

poráneos, l.ogr6 superar, junto con sus compañeros de generación, l.a 

influencia del positivismo en México. 

Pues bien, de ioa primeros alumnos que se habían educado en l.aa 

cátedras de Antonio Caso, sería Samuel. Ramos el que mostraría au in­

quietud por vol.ver a renovar loa cuadros de la cultura y 1a fil.osofía 

en México, junto con un grupo de jóvenes intelectual.es conocidos con 

el. nombre de los Contemporáneos, entre 1os que se encontraban: Adol.fo 

Menéndez Samará, Jaime Torres Bodet, Jorge Cuesta y José Romano Huñoz. 

En 1a revista U1ises de mayo y junio de 1927, ~~muel Ramos se decidió 

a realizar un balance crítico del. pensamiento de su maestro con los 

conocimientos que a él habían 11.egado de la filosofía europea (Brent~ 

no, Rickert, Speng1er, Adl.er, ortega y Gasset, Husserl, Scheler y .. ~· 
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Di1 they). Una gu:!a importante que 1e perm.i tir:!a a Ramos darse cuenta 

de 1a situación en que se encontraba la fi1oaof:!a de caso fue 1a lec­

tura de 1a recién publicada. Historia y antología del pensamiento filo 

s6fico (1926). en la que este úl.timo expo~a las que a su parecer 

eran hasta entonces las corrientes centra1es de la filosofía antigua 

y contemporánea. Baste solamente señal.ar los textos de los cuatro ú1-

timos autores que incluye en la antología: Así hablaba Zaratustra de 

Nietzsche, 1883-1891; La contingencia de las leyes natu.raJ.es en la 

ciencia y la filosofía contemporáneas de Boutroux. 1895; La evoluci6n 

creadora .~e Bergson, 1907 y E1 pragmatismo _d~ w • . James, 1909•.Las fe­

chas son significativas y demuestran que con todo y su esfuerzo por 

ia b~aqueda incansab1e de la verdad• Caso no se hap:!a puesto a.1. día; 

por 1o menos, no en forma explicita. 

El. enfrentamiento entre caso y Ramos representó una ruptura con 

la filosofía hasta entonces elaborada en M4xico, hacia más amp1ias 

perspectivas de reflexi6n. Por primera vez, Antonio Caso hab:!a senti­

do en carne propia, cómo la libertad de conciencia que hab~a defendi­

do desde su juventud e inculcado a BUS alumnos, se vol.v;!a contra él; 

pero muy 1ejos de ser un fracaso de su parte, era l.a muestra más pal­

pable del éxito de Bu iniciativa. Supo tener la cordura. suficiente p~ 

ra. poder comprender que una nueva generación de jovenes inte1ectua1es 

quería hacer. aunque sin un proyecto definido, lo que él antes había 

hecho; por eso es que al no opone~ en ese momento ningdn obstáculo, 

dejaba también que la libertan de pensamiento siguiera animando el am 

biente de 1a cultura fi1osófica mexicana. 

Después de su polémica contra Samuel Ramos., _la obra de .Antonio 

Caso se dile ye por algdn tiempo. Cuán dolorosa seria la herida sufri­

da que transcurrieron seis aftoe (1927-1933) hasta la aparición de su 

siguiente obra filos6fica de imp9rtancia (~1 concepto de la historia 
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universal. y la filosofía de l.os vaiores, 1933) y l.a ~1aboraci6n de a! 

gunos artículos sobre la orientación ideo16gioa de l.a Universidad Na­

cional. de México (sóio en 1929 accedió a escribir dos preves prólogos, 

uno a los Principios de ética_ .de. Carlos Barbosa Díaz y el otro a La 

sinfonía del. sol. de Gui1lermo Luzuriaga). Dicho lapso fue un tiempo . 

suficiente en el. que seguramente trató de ponerse· al tanto de las re­

cientes corrientes filosóficas y renovar la l.ectura de autores clási­

cos, con todo y que afirmó no estar a l.a úl.tima moda filosófica sino 

a l.a Úl. tima verdad. Fu.e .también por esa época en l.a que apareció su. 

primer libro de poemas (Crisopeya, l.931), lo que parece indicar que 

encontró en l.a poesía un momento de descanso a l.a intensa labor magi!!_ 

terial. y editorial. que había venido real.izando. 

Por tales razones, se ha dividido la obra de Caso en dos perio­

dos cronológicos más o menos del.imitados; sin embargo, s·ól.o se real.i­

zará en esta ocasión el examen de su primer periodo de refl.exión, que 

cubre al.rededor de veinte años. ver cómo fue acomodando sus ideas so­

bre l.a 1ibertad a 1as nuevas que iba conociendo, sería ya motivo de 

otra investigaci6n. Dentro de estos límites, nuestra atención estará 

dirigida a los diferentes aspectos en que Caso se ocupó del. problema 

de la li'b€rtad: cosmo16gico, psicol.6gico, moral, social, político, 

histórico, de educaci6n, de pensamiento, etc. Cabe adve.rtir que no se 

ha atendido a cada uno de estos temas específicos por separado, sino 

incrustándol.os dentro del contexto regu.l.ar del discurso de Caso y de 

la dirección propia que ha querido dársele. Por otra parte, aunque l.a 

exposición de cada uno de los temas específicos de 1a libertad mere­

ci6 un trata.miento sistemático, no dejó de tomar~e en cuenta la evolu 

ci6n cronológica de ].as obras de Caso, para mostrar •iln el sitio debi­

do, si existía a.l.guna variante de idee.a. El prop6si tc1 es destacar los 

diversos usos, matices y finalidades con que Caso empleó el término 
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. de "l.i bertad", vincul.ándolo con al.gunos otros términos que de al.guna 

.. manera tienen que ver con él., como los de "vol.untad" o "espontanei­

.· dad". 

Diversas fueron l.as dificul.tadee enfrentadas y l.ae preocupacio­

nes atendidas para conducir l.a investigación a mejores logros. Lae 

opiniones de Caso sobre el problema de l.a l.~bertad se encuentran dis­

persas a l.o l.argo de su considerable producción bibl.iográfica y heme­

rográfica, lo que originó tanto tratamientos más o menos ampl.ios como 

meras al.usionea pasajeras, orientadas casi siempre hacia otra preocu­

pación central y conforme a l.a fil.iación de autores y corrientes de 

pensamiento que iba conociendo. Esta dificultad obligó a buscar una 

ordenaci6n de ideas que tratara de dar un sentido al. conjunto de l.a 

informaci6n obtenida. La carencia de una exposición unitaria, asi co­

mo l.o variado y disperso de sus escritos, impidió que Caso dejara 

aclarados al.gunos aspectos del. problema de l.a 1ibertad, quizás tam­

bién porque no creía pudiese agotar su cuestionamiento. Pero a pesar 

de estas contrariedades, se procurará exponer en forma conjunta, l.as 

ideas de Caso sobre l.a l.ibertad y l.a vol.untad humanas que ofrecemos 

enseguida. 



CAPITULO I 

LOS FUNDA.MENTO;;:> DEL INDETERNlINISl!O 

El. probl.ema general. de l.a l.ibertad pued..e ubicarse grosso ~ dentro 

de las principal.es preguntas de que se ocupa l.a
0

Fil.osofia, considera­

das por Caso en l.os Problemas_fil.os6:f'icos.tl.9l.5): ¿Qué es 1.a ciencia? 

¿Qué ea 1a existencia? Y ¿Qué val.or o significado tiene l.a existencia 

~ara el. hombre? A l.a primera interrogante corresponden discipl.ina.s c~ 

mo l.a Metodol.ogía y la Teoría del. conocimiento; a l.a segunda, l.a Psi­

cología racional. y l.a Cosmología. la una con 1as teorías de l.a liber­

tad, l.a relación al.roa-cuerpo y la existencia de un substratum. espir~ 

tual y l.a otra -dividida a su vez en una :filosofía de l.a continuidad 

y una :filosofía de la discontinuidad- comprende l.os problemas del. ser 

y del devenir; :finalmente, en l.a tercera cuestión se encuentra. l.a Es­

tética, la ~tica y la Fil.oso fía de l.a rel.ig16n. Más tarde, en "Una de 

finición de l.a fil.osof'ía" de 1924 (l.), redujo a sólo dos l.as pregun­

tas general.es de l.a Filosofía: ¿Qué es la existencia? Y ¿Que valor o 

significado tiene l.a existencia? Las discipl.inas destinadas a la reso 

l.uci6n de estas interrogantes eran respectivamente. l.a Filosofía natu 

ral. y 1.a Filosofía moral. 

Por tanto, tal. como 1o precisó Caso en ambas publicaciones y 

traduciendo la intención de su pensamiento. se llevará a cabo un estu 

dio de la l.ibertad para contestar primeramente a las siguientes inte­

rrogantes: ¿Qu~ es l.a libertad? y ¿Cuál.ea son l.as condiciones cosmol~ 

gicas que permiten su aparici6n? Una vez resueltas, procederemos a 

responder las preg,1.ntas por el val.or o significado que tal rea.lid.ad 
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tiene para e1 hombre en el desenvol.vimiento de eu vida concreta. 

Así pues. segt1n Caso, el. problema metafísico de l.a 1ibertad de­

be ser resuel.to. sobre todo. por l.a Coamol.ogía y l.a Paicol.ogia -all!! 

que no precisamente una Psicol.ogia "racional."• como se ac1arará en su 

momento-. A e11as compete demostrar. respectivamente, 1a "posibilidad 

cosmol.ógica." y l.a "real.idad psicol.6g:t.ca•• del. l.ibre a1bedr.ío humano. 

Para precisar un poco mejor este primer aspecto del probl.ema de 

l.a l.ibertad. es conveniente seña1ar que una concepción más estricta 

de l.a Metafísica, ya. no iden~ificada con l.a Fil.oeofía. como l.o había 

hecho en up. principio aaao, l.a destina a resol.ver l.as preguntas: ¿Qué 

es l.a existencia?, o bien ¿qu~ es l.a l.ibertad? Con esta aclaración, 

implícita en l.a división de 1as cuestiones general.es de l.a Filosofía, 

la Metafísica sería apenas una parte de los m tudioa fil.os6ficoa. Y 

una parte a su vez de los estudios metafiaicos, y por ende de l.a pro­

pia Ui1osof!a, es la Cosmol.og!a, como l.o es también la Psicología. 

Partiendo del tratamiento metafisioo-coamológi.co del. problema 

de la libertad, se pueden local.izar dos principal.es ramificaciones en 

el. pensamiento de _Caso. La primera es su enfrentamiento al. determj.ni~ 

mo científico, instaurado por l.a ciencia moderna y el. positivismo, y 

l.a segunda. al. determ.:\nismo íntel.ectual.ista de un Hegel. o un :ipinoca, 

por ejemplo. Ambos determinismos, a juicio do Caso, negaban a su modo 

l.a existencia del libre albedrío y por ende l.a posibilidad de una más 

digna y responsable vida moral y social. Si bien Caso desarrolló Pªr.!:!: 

].el.a.mente las críticas a las dos formas de determinismo, comenzaremos 

con exponer sus argumentaciones contra el. deterLU.inismo científico que 

ae encuentran dispersas entre loa Probl.emas fil.osóficoe .}1 1a Historia 

y a.ntol.og:[a del pensamiento filoe6fico (1926), para después referir-

nos a l.as cr~ticas que dirige al. inte1ectua1ismo. 
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.4.~,.La 1ibertad humana frente al determinismo científico • 

. , Siguiendo muy de c~rca a Emile Boutroux, Caso hace un breve be.­

l.snce de los al.canees y 1ímites·de 1a ciencia moderna. Advierte que 

l.a investigación oiel:i.tífica en l.a modernidad contribuyó a formar una 

concepción determinista del. universo por l.a conju.rtci6n que pudo esta­

blecerse entre l.a facultad rac~Qnal. -a través del. instrumento que pr2 

porcionaban l.as matemáticas- con ios datos de l.a experiencia sensi­

ble, por l.o que se dio a los fenómenos de la naturaleza su carácter 

de necesidad. Descartes, por ejemplo, convertía a lo sensibl.e en una 

daterminaci6n de ~as matemáticas y a l.a física en una construcción de 

l.a mecánica. Monteaqui.eu, por su parte, concebía las J.eyes de l.a cie~ 

cia como nrel.aciones necesarias que derivan de la naturaleza de l.as 

cosas", es decir, como la fiel. expresión de l.a legalidad universal.. 

Para Caso, l.as ciencias y l.a fil.oaofía del. siglo XIX, no sólo 

siguieron creyendo en l.as verdades del.a ciencia moderna, sino que_de 

pura.ron en al.to grado sus métodos de investigación. E1 positivismo, 

por· ejemplo, construyó el arsenal. de las ciencias con l.a fonnul.acicSn 

de l.eyes precisas de regulación de la naturaleza, estimadas no como 

simples generalizaciones conceptual.ea, sino como parte constitutiva 

de la propia realidad. Tomando su base en el aparente saber firme y 

definitivo que l.e proporcionaban las ciencias, el intel.ectuaJ.ismo po­

sitivista se convirtió en l.ma explicaci6n totalizadora del universo. 

una auténtica concepci6n cosmo16gica de la que derivar~a un orden na­

tural. necesario. 

Gaao observa que para el determinismo científico en general., 

tanto de la ciencia moderna como del.positivismo, toda la realidad, 

natural y humana, se encuentra supeditada a un orden determinado por 

l.aa leyes de la naturaleza. El azar no sería más que el. producto de 



4 

1a j.gnorancia de 1as causas de 1e. interrelación de loa fen6menos. Lae 

1eyes natura.1es de la ciencia pretendian exp~esar fielmente la'rea.li­

dad c6smica. constituida por relaciones necesarias, absolutas y reve­

ladoras de una armonía eterna. Finalmente. el determinismo científico 

violenta la prodigiosa riqueza del universo al explicar cada fen6meno 

de la natura1eza por leyes distintas a l.as de su propia constitución, 

por ejemplo, da cuenta de los fenómenos físico-químicos por leyes me­

cánicea o de los biol.6gicos por leyes físico-químicas. 

Pero el punto que más nos interesa destacar es que el determi­

nismo científico de l.a moderni.dad y del sigl.o XIX, no s6lo nos entre­

gó una imagen distorsionada del mundo• sino que también distorsion6 

eJ. l.ugar que "i.a l.ibartad humana ocupa· en él., según lo expres6 Caso en 

los Problemas filos6ficos. Al querer explicar la complejidad del mun­

do por la intervención de un orden definitivo. el determinismo cientf 

fico quitaba al. hombre la posibi1idad de ser dueño de sus actos, con­

virtiéndo1e en un simple apéndice de 1& náturaleza, regida por supre­

mas leyes cósmicas. Así fue como.Caso dirigió sus ataques a aquel. "d~ 

terminismo científico que. concebido metafísicamente, i~pidi6 J.a afiE 

maci6n de la 1ibertad o l.a convirtió en síntesis de vanos subterfu­

gios ingeniosos" (2). La fata.1idad de las leyes naturales negaban to­

tal.mente 1a l.ibertu.d humana, por eáo escribió: "Si
1 

las leyes matemáti. 

cas y físicas son universales y necesarias, no hay un resquicio en el. 

mundo para e1 espíritu y la libertad." (3)' Caso expone más c1aramen­

te la rel.aci~n existente entre las leyes natural.es y el libre a1.be­

drío en el artículo "Nuestra misi6n humann" de 191. 7-1918, donde decla 

ra que ep. el aig1.o XIX: 

Goncebiase entonces el mundo como una concatenación de leyes n~ 
cesariaa que se cruzaban entre eí formando l.a trE.ma sutil. de l.a 
existencia. Cada inextricable punto de interferencia de las leyes 



et1:1rnas era un hecho. ·\l.Il ser .• , un ·a1ma• La· realidad se conetrefiía 
en 1os hilos ae una red de diamante • 

••• La personal.id.ad, 1a individual.id.ad, l.a 1ibertad, cesaron de 
tener posible cabida en el trlin.sito perpetuo de una forma a otra, 
de un aer a otro ser, de uno a otro hecho. (4) 
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Para Caso, el determ:iL..ismo riguroso eliminaba al libre albedrío por 

la acci6n de la fatal.ic.a.d cósmica y la invariabilidad de l.as leyes D.!!: 

tura1ea. E1 inte1ectwr..l.ismo cienti:ficista, dijo :finalmente en l.a His­

toria y antolog:[a del nensamiento :fi1os6fico, .. _~_;_~ga "la originalidad 

de la vida ei;Jpiri:tue.l. concomitante con e1 mundo, al. impedir su indivi 

dualidad y_su 1ibertad" (5). 

Algunas de 1as fuentes del. pensamiento científico-cosmo16~co 

de Caso, repartida.a ig-.ia.1.men te a l.o largo de l.a primera etapa de su 

refl.exi6n, para defender ls espontaneidad y la libertad humanas ante 

el orden natural deter=.inista, aparentemente definitivo e inexorable, 

que la ciencia moderna y el positivismo habían instaurado, se encuen­

tran en los argumentos que en un primer momento l.e proporcionaron J~ 

to Sigrra, Pedro Henríquez Ureña y muy especialmente, Emil.e Boutroux. 

Siguiendo l.a prepuesta de Hoffciing, Caso plantea en l.a "C1asif! 

caci6n de los probl.emao filos6ficos" (l.91.5), que el. pensamiento cosm2 

l.6gico contemporáneo, partioularmente en Francia, puede dividirse en 

dos grandes tendencias: l.a fil.oeofía de la continuidad 7 ia filosofía 

de la discontinuidad. 'i'al. esciai6n, ~in embargo, remonta sus orígenes 

a l.a filosofía griega, en lo que se refiere a la específica diacusi6n 

del problema del libre albedrío. 

Arist6teles admite le inueterminaci6n para fundar el. l.ibre alb~ 
dría; sin embargo, no tiene a su respecto l& idea de los modernos. 
Epicuro, que constr-~ye BU sistema fil.os6fico con fines prácticos, 
ftµidamentalmente, rechaza el determ~ismo com~ preocupación aún 
más terribl.e que la~ demás preocupaciones teológicas, y estaolece 
el indeterminismo t:..!liveraal. Posteri<?nne~t.e a. la aparición de epi­
cúreos y estoicos (indeterminismo y determinismo), se trata ya, en 



resumen, de ·resolver el. problema planteado en ia expresi6n de l.a 
antítesis :funda.mental. (6) 
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En el. aigl.o XX, advierte Caso, l.a misma pugna estaba si.endo protagon!, 

zada por el. enfrentamiento entre l.a cosmol.og:{a determinista de l.a 

ciencia natural. y el positivismo. con las cosmologías indeterministas 

de Emil.e Boutroux y Henri Bergson, principalmente. De Boutroux asumi6 

dos aspectos de au filosofía de l.a contingencia para demostrar la pe~ 

aibilidad de la existencia del libre albedrío, es decir, l.a autonomía 

de la realidad espiritual.: la contingencia de las leyes natural.es de 

la física y la contingencia de las leyes de las ciencias y 1a existe~ 

cia, entre sí. De Bergson recobr6 ~u cosmología evolucionista, ae la 

que nos ocuparemos en otro apartado. 

Antonio Caso, como Boutroux, se propuso .estudiar la naturaleza, 

objetividad y significación de las leyes naturales de l.a ciencia con­

temporánea para desentrañar su importancia. metafísica y moral. En 

1.915, tanto en los Problemas filos6ficos como en Filósofos y doctri­

nas moral.es, Caso piensa que la. reciente crítica de las ciencias cue:! 

tiona l.a.s concepcione·s deterministas de l.as l.eyes natural.es que tanto 

habrían dañado a1 l.ibre a1bedrío. Dice que l.a ciencia contemporánea 

ha disipado 1a i1uai6n mística de 1a ciencia moderna y el positivis­

mo, al demostrar que no nos ofrecen una cabal. comprensi6n de la exis­

tencia porque aplican el. mismo método de conocimiento a toda la reali 

dad, como tampoco resultan ser l.a total.idad del esfuerzo cognoscente. 

La re1atividad de 1os resultados de la ciencia nos entrega un conoci­

miento parcial. y expresiones fragmentarias y aproximadas de 1a compl~ 

jidad de 1o real., sól.o su aspecto fenoménico y n.o. su naturale:i:;a esen­

cia1, dinámica y ce.mbianteº Los parcial.es y relativos resultados de 

la ciencia motivaron el. ánimo de Caso para enfrentar al. positivismo y 

afirmar que e1 hombre no se enc~~ntra inmerso en un orden c6smico in-
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quebrantable ni ea un epifen6meno de 1a natu.ral.eza. (7) 

Rl rP:.ee; de nece6~de.d que nos ensañan 1as oienoias natura1ee no 

es un atributo del. mundo., sino una aportación da l.a razón humana al. 

conocerlo, precisa Caso. Las ieyes ---··,"'"'-...:a- ..,:¡_, --
- "'"'~~ VQ. ..... V W.'Qll..._ ...-g-

fuerzo que hace e1 hombre para adaptar las cosas a su esp~ritu, una 

teligencia para expresar convenientemente el. mundo. El. determinismo 

de l.a natural.eza no existe, J.as J.eyes que entonces ~e ten~an como ne­

cesarias e inmutabl.ee son abstracciones conceptu.a.l.ea que no se confiE 

c.a.n e:u l.a experí.encia. ni se bastan a s! mismas. El. mundo no puede ca-

ber ni en l.os marcos rígidos de nuestra como l.o 

pens6 un Descartes o UD Pascal, ni en las leyes de regu1ación de J.as 

ciencias que sól.o en parte nos determinan. La reaJ..idad ea mucho más 

compl.eja y :rica de io que pensó el. determinismo científico; porque, 

en verdad, l.os fenómenos naturales son contingentes e indeterminados. 

Caso, junto con el. pragmatismo científico de James, Mach, Le 

Froy y Poincaré, cree que 1as 1eyes natural.es son t~ "contingentes y 

humanas" que s6l.o resul. tan s_er los 1íai. tes de l.a ºexperiencia posi­

bl.e" y 1ae ":fronteras de la acci6n", es decir, l.as l.eyea de l.a cien­

cia amp1ían renovad.amente 1a concepci6n científica y práctica que te­

nemos del mundo, son útil.es fórmul.as que el. hombre aplica a J.a real.1-

dad, no s6l.o para hacerla intel.igibl.e, sino para someterl.a a su vol~ 

tad, según el. comentari.o que hace en La existencia como econom:ía, co­

mo desinterés y como caridad (1919). 

Un ejemplo de la argumentaci6n de Caso que aval.a la contingen­

cia de las leyes naturales, l.o enc·ontrcUD.os en El concepto de l.a histo 

ria universal. (1923). El. principio de la degradación.de la energía de 

Cl.ausius plantea que los ~enómenos de la naturaleza son irreversibles 

a.ebi-clo a que todo trabajo genera_. cal.or y hace que los cuerpos pierdan 
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energía, por lo que el orden físico tiende a su final. desaparición. 

Por tanto~ dadas las conuiciones de manifestación de los fenómenos na 

turales, leyes como las de la conservación de la energía no pueaen as 

pirar a una exactitud y necesicia.d absolutas ni determinar nada • .En el 

articulo titulado "El. espiri tual.ismo y la ciencia" del. 24 de mayo de 

1925, publ.icado en la Revista de revistas,_ Caso _mostraba l.a unión que 

se ha podido entablar entre J.as especulaciones científicas contemporá 
. . 

neas y el. espiritualismo fil.os6:f'ico. La ciencia contemporánea ha en-

contrado que l.a materia se puede degradar porque es en real.id.ad un cú 

mulo de energía, una fuerza. La existencia toda es dinámica y espiri­

tual., como el unive,rso de Leibniz. 

Ahora bien, Antonio Caso, como antes Boutroux, se pregunt6_por 

el. lugar que ocupaba la libertad y l.a responsabilidad humanas, ante 

el. orden natural. establecido por la ciencia moderna y el positivismo. 

Al. advertir la discontinuidad manifiesta de los fenómenos natural.es, 

observó que el. mwi.do no tiene una determinación radical. que afecte la 

libertad y la espont~neidad de los hombres. De manera que el recurso 

proporcionado por la filosofía _de l.a contingencia de las leyes natura 

1es. revelada por la ciencia contemporánea, l.e permitió fundar una 

"metafísica l.ibrearbitrista", como él mismo la llam6, y establecer 

una primera condici6n de la libertad creadora. (8°) ·~ara Caso, Emile 
,.. 

Boutroux "demuestra, con implacable rigor, la contingencia de las le-

yes natural.ea que, en vez de convertir el espíritu humano en una sim~ 

ple provincia ael imperio universal., como quería Spinoza, sirven al 

li.bre albedrío subordinadamente" (9). Citando expresamente a BoutroUA: 

en "La filosofía. francesa contemporánea" (1917) • _Caso escribe que en 

la modernidad, el hombre se encontraba. por todas partes sometido a 

las leyes de la naturaleEa, su libertad desaparecía en el aeterminis­

co universal.; "pero una noción ~ás justa de las leyes naturales le en 
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trega l.a poaesi6n de sí mismo, a l.a vez que le muestra que 1a liber­

tad puede ser capaz de dirigir l.os fenómenos" .(10). Nuestro penaamie!! 

to puede dominar el. mecanismo físico una vez que conoce l.aa leyes na­

tura.les, de suerte que en vez de dañar la libertad, l.a hace eficaz. 

ºPara. Boutroux, l.a final.idad y 1a l.ibertad no son uni:for"Illidades con­

tingentes, sino principios de ·ia explicación del universo; y tal.es 

principios no contradicen para nada las conclusiones de la ciencia, 

sino que l.as explica asignándoles su verdadera relatividad." (ll) 

Con la ciencia moderna, el. hombre se encontraba atado al mundo exter­

no; pero con los resultados de la ciencia contemporánea que demues­

tran l.a contingencia de las leyes de la naturaleza~ se libera de la 

coercitividad externa. Así es como podrá hacer depender de él lo que 

surja de su interioridad, y posibilitar su intervención en e1 ~undo 

natwna;i.. 

Lá filosofía debe est&r al. tanto de los resul~ados y beneficios 

que la ciencia proporcione para lograr una mejor comprensión de l.a 

conducta humana, expresaba Caso en "La perennidad del pensamiento re­

ligioso y especul.ativo" (l.9l.5) y '"El concepto de ley natural11 (l.91. 7). 

La ciencia. positiva, sin embargo, ha tratado infructuosamente de fun­

dar en l.os resul. tadoe de las ciencias, "cri terioa moral.ea" y "re1igi~ 

n'as nuevas". Las afirmaciones acerca de l.a.s l.eyea naturales resuel 1;as 

por el. intelectualismo cien tificiata, "hacen imposi b1e l.a. originali­

dad de l.a vida espiritual. concomitante con el. mundo, al impedir su in 

dividual.idad, su libertad, resue:i.tas conforme a la filosofía de l.a 

contingencia, hacen concordar el. pensamiento con la voluntad, l.a mo­

ral. y l.a religión con l.a ciencia" {12) La. contin~ncia de las l.eyes 

naturales dan un. margen de desenvolvimiento necesario a l.e acción y 

la moral. humanas. ttSi la contingencia de l.as l.eyes naturales es ver­

dad, queda un fondo de existenci~ posible para el espíritu y el. 
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bien." (13) El. contingenci~11amo de l.as leyes natural.es libera al 

hombre del fatalismo cósmico, funda el. orden propio de 10 hUmano ha­

ciendo posible que el individuo pueda ser e1 dueño de su persona y 

responsable de su conducta en 1~ vicia. 

En el preiiminar a los Ensayos críticos ~ pol.émicos de 1922, se 

encuentra una carta de Boutroux dirigida a Caso y fechada el 18 de j~ 

nio de 1918; en e11a expresa su satisfacción por _1a atención que al. 

pensauor mexicano 1e merecen sus trabajos destinados a la defensa ~el. 

l.ibre al.bedrío y la dignidad del hombre, que una metafísica y una 

cienci~ dete:nninistas habían reducido a la condición de "vanas ilusi2 

nes subje-tivasº. El. hombre no está determine.do ni interior ni exte­

riormente, porque 1as leyes de la naturaleza implican una contingen­

cia. 

Otro de 1os aspectos de la filosofía de la contingencia de Ca.­

so, resultado de una l.ectura más completa de E1 concepto de ley natu­

ral. en 1e ciencia y l.a filosofía contemporáneas de Boutroux y el. exa­

men que hizo de 1a noción de causa1idad en "Todo ea mil.agro" (191.8) y 

.. Anál.isia de l.a noción de· ca.usa" (l.922), demuestra que no a6l.o l.e.s l.~ 

yes de l.a natural.eza, en especial. l.as de l.a física, son contingentes 

en sí mismas, sino que 1e.s 1eyea de cada una de l.ae cienciea son con­

tingentes respecto a l.ae de oual.quier otra, cada una de l.as cuales ri 

ge Wl orden de existencia diferente. La contingencia de l.as leyes, en 

tendida en este sentido, permitirá darle un l.uga.r de desenvo1vimiento 

autónomo a 1a espiritual.id.ad y por tanto a l.a libertad humanas. (1.4) 

Recogiendo las opiniones de Aristótel.ea, Schopen.h.a.uer, Boutroux. 

y Bergson, Caso observa que l.a nooi6n de causa. e.a .mucho más rica ae 

l.o que ia concebía el. determinismo spinozista, por ejempl.o, al identi 

ficarl.a con la real.idad toda.. La ley de la cauaaiide.d universal, no 

limitable al. orden físico, nos enseña simplemente le. necesaria antel.a 



1.1 

ción de l.a causa al. efecto y no su transformación. Así por ejempl.o, 

e~ agua es algo distinto de sus componentes de hidrógeno y oxígeno, y 

la vida a1go nuevo de su conet1tuci6n física y química. Entre la cau­

,a y el efecto hay un suficiente margen de contingencia para hacer 

que se multiplique imprevisiblemente la existencia. La causa crea y 

da de sí algo nuevo, con 1as sol.as condiciones causales no se puede 

prever el. efecto. La original.idad, la indeterminación y la contingen­

cia de la existencia confirman el principio de causal.id.ad, por el. que 

el efecto ea discernible de 1.a causa en todos sus 6rdenes. "Si obser­

vamos en ell.os (l.os órdenes de 1.a existencia) la relación de causal.i­

d.ad, advertiremos que en cada uno, a melii.d.a que aumenta la compleji­

dad y realidad del. ger, sl. efecto es ceda vez más diverso de su cau­

sa, más cl.a.ramente discernible de ella, más libre.•.•." (1.5) El un.ive!:_ 

so todo es fecundidad y creación inesperadas. 

Siguiendo a Boutroux y Bergson en otros escritos como el. "'Ensa­

yo sobre J.a esperanza", publicado por primera vez en El. Universal. 

Il.ustrado, el. 26 de octubre de l.917 (16), Caso afirma que l.a real.idad 

está constituida por un orden pJ..ura1 y jerárquico (17). En el. munao 

na.da es desordenado, el desorden es el orden no buscado y surge cuan­

do un sector de l.a real.id.ad se mira a partir de los háb~tos origina­

dos por otro orden. No hay desorden, sino diversos órdenes de 1.a exi~ 

tencia: el. físico, el. biológico, el. espiritual. y el. sobrenatural. To­

dos el.los son coexistentes pero irreductibl.es entre s~, en virtud de 

que cada uno se gobierna por leyes propias y específicas que no pue­

den plegarse a otro tipo de l.ey porque se v:iolentaría la "fecundidad 

maravillosa de l.a existencia", la complejidad y ?riginal.idad de lo 

real. Cuando el. conjunto de las J.eyea ae l~ ciencia, ·correspondientes 

a cada orden de la existencia, se tornan contingentes, dan viabilidad 

y fundan el. orden de la espiritu~lidad humana, con principios Y carac 
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terea distintos a loa de cual.quier otro orden. Es decir, como conse­

cuencia de l.a contingencia de l.aa leyes de l.aa ciencías, l.a espiritU!!_ 

l.idad humana aparece como un nuevo orden de i.a· existencia. Si bien 

l.as.energias del.a vida ttha.cen posibl.e y matízan.].a vida espir].tual.", 

esta ú.1.tima muestra 1a imposibilidad de reducirse a l.as condiciones 

ael. orden biol.6gico que no pueden generar de sí el. orden espiritual. 

La contingencia de l.as l.e-yes de cada orden de l.a existencia hacen po­

sibl.e l.a vida espiritual. y l.e dan un l.ugar de desenvolvimiento al. l.1-

bre al.bedrío; porque, como se precisará en su momento, uno de l.oa ca­

racteres esencial.ea de l.a vida espiritual. e:r-3 l.a 1ibertad. 

De este modo. tanto la contingepcia de l.as leyes naturales como 

la contingencia de l.as 1eyea de regul.aci6n de cada ciencia y, por en­

de, de cada orden de l.a existencia, resultan ser, para Caso, s6l.idos 

argumentos de l.a posibfl.idad de real.izaci6n del. l.ibre al.bedrío. 

Para concl.uir, parece oportuno hacer breve a1usi6n a los comen­

tarios de Gómez Robledo y Fernando Sa1mer6n a la fil.osofía de la con­

tingencia de Caso. Acertada es, en efecto, 1a valiosa opini6n de Gó­

mez Robl.edo sobre e.l apoyo de Caso a 1a contingencia de las leyes na­

tura1es para demostrar 1a existencia de 1a libertad humana: 

es muy cuestionable que l.a "val.idez de lo espiritual." 11 l.a .libertad 
humana, esté precisamente en función (o como si fuera su mejor 
prueba) de la pretendida contingencia de 1as leyes naturales. Por­
que aun dado caso que así fuese, el. hombre no puede estar supedit~ 
do a la naturaleza, y ha de afirmar su autonomía aun dentro de un 
universo sometido a l.a necesidad sin fisuras. Lo digo con el mayor 
respeto para el maestro Caso, para el cual la indeterminaci6n de 
l.a naturaleza (el. clinamen .de que hablaba Epicuro) fue un argumen­
to formidable en favor de la indetenninaci6n humana. (18) 

A el.lo podríamos agregar que si bien no ea justificable proponer que 

"l.a validez de .lo espiritual." se funde en l.a contingencia de las le­

yes naturales de .la ciencia, tampoco resulta ser tan convincente que 
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tal validez se funde en loa 6rdenes contingentes de 1a existencia, au 

t6nomos e irreductib1es entre sí. porque tal pareciera que estuviesen 

·sobrepuestos sin más a sus condiciones antecedentes; es decir, 1os 6~ 

denea de l.a existencia son verdaderos Deus ex machina _que para Bou­

troux y Caso no tenían en el ~ondo otra expl.icacién que 1a gl.oria 

eterna de Dios (vid. ºTodo es milagro"• 191.8). 

Por su parte, Fernando Sa1mer6n, queriendo hacer co:i.ncidir l.as 

Questions de moral.e et d·e~ucation (l.896) de Boutroux con las ideas 

de Caso, se refiere a l.a imposibilidad de la -ciencia para ordenar de 

suyo regl.as moral.es, siendo cada individuo libre de elegir un princi­

pio de conducta fuera de el.las. 

E1 maestro mexicano encontró en l.os textos del francés una segtt. 
ra guía al oponer la moral como vida a las meras doctrinas fi1os6= 
ficas; al e1egir un prinoipio de acci6n fuera del campo de la cien 
c~a, que, sin embargo no entrara en confl.icto con los enunciados -
de ésta; al renovar l.as tradiciones moral.es cl.ásicas y eapecia1men 
te el. cristianismo. (19) -

Cabe señalar sin embargo a este comentario que si bien Caso quit6 a 

la ciencia positiva el. derecho que se daba de prescribir regias mora­

les, Caso sí enoontró un apoyo decisivo dentro del. campo de la cien­

cia contemporánea, como se ha visto, para fundar 1a posibil.idad de 

e1egir un principio de acción práctica y, por consecuencia, de una mo 

rai. 

B) La l.ibertad humana frente al intelectualismo. 

Siguiendo con nuestro plan proyectado, Ant9Ilio Caso encontr6 n~ 

ceeario eatab1ecer tanto l.as desventajas que l.a metodo1ogía del. inte­

lectualismo reporta para la comprensión de l.a libertad humana, como 

las ventajas que la metodología .~tiintelectualista, fincada sobre to 
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do en una fil.osof!a de la intuición. ofrece para l.a construcción de 

una mejor comprensión del. orden cosmo1dgico del. mundo que signifique, 

a su vez, 1a demostración de l.a existencia del. libre al.bedr!o, según 

argumenta en Probl.emas fi1osóficos (l91.5) y "La fil.oeofía francesa 

contemporánea" (l.917). Por ende, es conveniente iniciar el presente 

apartado estab1eciendo primeramente l.as críticas que Caso dirigió a 

l.a metafísica del. intelectualismo y el lugar que l.e dio al. libre al.~ 

dr.io humano • 

Dentro del. terreno metafísico-cosmológico, Caso advirtió que 

el. intelectual.ismo hacía descansar en l.a facultad racional., toda una 

explicación ordenada y coherente del. mundo, dentro de l.a cual. la li­

bertad humana tenía un l.uga.r muy reservado, si no ea que ninguno. Sp!, 

noza, por ejemplo, se valió del método geométrico-deductivo para cona 

truir un pa.nteismo sistemático del. que derivaría, a partir de un pri~ 

cipio supremo -1.a Substancia-, los diversos atributos y modos de l.a 

existencia. El. propio Ca.so nos habla del. l.uga.r que l.a libertad ocupa 

dentro del. determinismo universal que instaura Spinoza; 

Dice el determinista; la libertad que afirma l.a conciencia es 
una i1usi6n hija de l.a ignorancia ••• Si supiésemos las causas de 
los complicados problemas de l.a historia, veríamos c6mo ningún ho~ 
bre ha obrado libremente, cómo héroes, santos, apóstol.es y márti­
res, han sido, como las piedras de Spino~a, objetos obedientes a 
l.a eterna necesidad que gobierna f~rreamente cuanto existe, así al. 
astro como al. santo. al. cuerpo como al. aima. (20) 

No obstante. Caso observa que 1os mol.des de la l6gica y la geo­

metría no suelen aci.ecua.rse a la complejidad de lo real, sino en un 

mundo l.ími te e ideal., encadenado po:x· deducciones sil.ogisticae, incap~ 

ces de reproducir le complejidad de l.a exist~ncia.·. Mientras mejor ee 

conoce el conjunto de l.a realidad multiforme, es cada vez más difícil 

derivarla de poatul.e.dos supremos y definitivos. 

1 



Pare. Schelling, apunta también el. maestro. todo es uno y 1o mis 

mo, libertad y necesidad se identifican. Por su parte, Hegel., segón 

Caso, a1 pretender superar l.os límites .de1 criticismo kantiano, res­

pondió con l.a conetruoci6n de una lógica del devenir univerea1, basa­

da en una confrontación dialéctica de afinnaciones y negaciones, para 

mostrar que todos l.oa seres se encuentran unidos en una poderosa "red 

de diamante". E:egE:l. encuentra una armonía profunda entre l.a real.idad 

y ia razón, ea decir, el. pensamiento de l.a existencia no es más que 

l.a propia existencia que se piensa en nosotros; sin embargo, Hegel. se 

val.e de conocimientos de l.a experiencia para construir su sistema, 

"descubre a priori l.o que a posteriori. ha aprendido", segdn l.a expre­

si6n de Schopenhauer, demostrándose con el.lo l.a inadmisibil.idad de l.a 

identidad entre 1o real. y l.o racional.. 

Comprenderéis que -observa Caso refiriéndose a l.a dialéctica h~ 
gel.iana-, en un mundo así trabado, el. hombre no puede ser sino fe­
nómeno transitorio, efímero. En este mundo mon6tono como un boste­
zo, que dijo Tarde, no hay cabida para 1a 1ibertad. El. individuo 
desaparece como accidente sin importancia, vué1vese una sombra va.­
na, 1Mú1os que eso ad.n. (21.) 

En suma, la construcción dialéctica de l.a real.id.ad aniquila 1a liber­

tad y la personalidad humanas. 

En general, Caso no cree que el mundo pueda explicarse con un 

conjunto preconcebido de idee.a, por l.a apl.icaci6n de l.os métodos de 

1a lógica o l.a geometría. 

Un sistema de fórmulas contingentes no es una síntesis vana, o~ 
gánica, de seres: y esto último es e1 mundo rea1, querám.osl.o o no, 
quiéra.n1~ o no loa partidarios de 1a fí1osofía more geometrico de­
monstra ta, o encerrada. en 1a red de aiama.nte -de los hege1ianoa; 
los enemigos de l.a individual.id.ad, de l.a voluntad~ de le. l.ibertad; 
en una palabra: de l.a infinita diversidad c6smica. (22) 

La metafísica de Spinoza, e1 idealismo de Sche11ing y Hegel. Y el. rea-



16 

to de las corrientes inteiectual.istas, nos ofrecen wia maia compren­

si6n del mundo y de la libertad humana. 

El inte1ectualiamo, así en su forma ideaiista como en sus aspe~ 
tos natura1istas, positivistas y materialistas, concebía el mundo 
como "una jerarquía de necesidades, como un ser dnico, indivisi­
ble, de1 que todos 1oa seres son miembros": como la "simple reso­
nancia de un axioma eterno", que dijo Tarde en su célebre panfleto 
contra los filósofos clásicos del sigl.o XIX, en Francia. El. hombre 
era, para ei filósofo francés, discípu1o de Hegel, un mero acciden 
~e na"tu.ra.l.., un epifen6meno, una resonancia efímera del axioma eter 
no, desprovista de realidad sustantiva, de espontaneidad y de li-­
bertad. (23) 

Muy lejos de esclarecer la naturaleza de la realidad variadísima, las 

Iilosofias inte1ectua1istas engendran un esquema parcia1 de la misma, 

donde la libertad no tiene cabida a1guna. 

segl1n. Caso, en el fondo de ias concepciones que la metafísica 

del intelectua1ismo tiene de la 1íbertad, se la ha. tomado como con­

ciencia de la necesidad (Spinoza y Sche1iing) o simplemente se 1a ha 

suprimido ante u..~ orden universa1 necesario (Hegel). A este ú.1.timo 

respecto, debe aciararse que conforme a la inicial interpretación de1 

joven Caso, no se advierte que haya profundizado en el concepto hege­

liano de la libertad en los diferentes momentos del desarro11o del Es 

píritu, extrayendo simplemente las consecuencias de su sistema panl.o­

gísta. De cua1quier manera, no aprobaría el lugar que el inte1ectua-

1ismo ie hab~a dado a la libertad del individuo, y prefirió ampararse 

en una metaf~sica que le diera las pautas de la afirmación de ia exis 

tencia del libre albedrío. 

En el exclusivo marco del problema metafísico-cosmológico de la 

libertad humana, encontramos que la parte constructiva del pensamien­

to de Caso la representa su adhesión a las entonces nuevas corrientes 

del pensamiento europeo -como las antideterministas, antiintelectua-
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J..istaa y eapiritua1iat~a- que habían enriquecido 1a vida cultura.). y 

filosófica de México en J..os primeros J..ustros del sigl.o xx. según lo 

llega a decJ..arar el propio Caso en su gira dip1omática por e1 BrasiJ.. 

en octubre de 1921 • 

.Dssde un principio, Caso promovi6 1a perennidad de1 pensamiento 

metafísico ante la pretendida superación que del mismo había hecho ei 

positivismo de Comte y e1 criticismo de Kant; pero sin vo1ver a la me 

tafísica tradicional que omitía considerar una crítica previa de1 co­

nocimiento, sino aque11a otra que tomara en cuenta 1os resultados de 

J..as ciencias y 1a epiatemo1og:(a contemporáneas. según 1o considera en 

1os Prob1emas fil.oe6ficos,~_-siguiendo los comentarios de Hartmann, Lo! 

ze, Boutroux. Schopenhauer y Bergson. 

Caso ape1ó a 1a filosoría de 1a intuición porque la creía una 

aJ..ternativa más idónea para e1 conocimiento del mundo y de1 libre a1~ 

bedrío, que 1a of~ecida por el intelectualismo. Si J..a intuición de-

muestra ser un medio apto de conocimiento, sería posible replantear 

a1gunos viejos problemaa metafísicos. como 1a posibi1iciad y naturale­

za propia del 1ibre albedrío. Caso trat6 de comprobar. junto con Ber~ 

son, que la intuición es la etapa inicial y el fundamento del conoci­

miento racional y·fi1oa6fico. Por una simp1e aprehensión desinteresa­

da• 1a intuición se coloca en el intarior de l.a realidad para simpat! 

zar con ella. mostrándola en su fluidez y dinamicidad característi­

cas, asistiendo a su constante formación en el. mundo, 1a vida y el e~ 

p:!ri tu; sin ofrecer esquemas abstractos y sobrepuestos como l.o hace 

la razón. Sin embargo. 1ejoa de despreciar los datos de 1a razón o 

privilegiar loa de l.a intuición. Caso propuso un_ ~usto equi1ibrio e 

e interacción cíclica entre ambas facultad.es, para que se completen 

en la obra general del conocimiento y la fi1oaofía. E1 hombre no es 

sólo razón o intuición, sino razón e intuición a la vez, las dos alas 

1 
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del. espíritu. que l.e conducen a l.a verdad. 

Con l.oa recursos proporcionados por l.a filosofía de l.a intui­

ción, Caso se dio cuenta que l.a metafísica intel.ectual.iata hab!a imp~ 

d.ido l.a participación de l.a vol.untad y l.a intuición en l.a interpreta­

ción del. mundo impugnada por l.a metafísica vol.untarista de Schopen­

hauer. 

Nuestro siglo -opina Caso en l.oa Probl.emas fil.os6ficos- ha fun­
da.do su originalidad fil.os6fica en ésta que_ es su verdad primera: 
preferir la vol.untad a l.a intel.igencia como principio de expl.ica­
ci6n del. universo; es decir: como principio esencial de l.a vida 
psicológica; pero sin pretender excluir a l.a inteligencia del. tra­
bajo sintético, sin incurrir en las l.imit.a..ciones del pensamiento 
místico pecul.iar a otros sig:Los. (24) 

El. espíritu romántico de Schopenhauer, agregaba en ese mismo año pero 

en Fil.Óaof'og ·y· doctrinas mc~)ral.ea, estaba "ávido de penetrar l.aa reCO!! 

cliteces psicológicas en donde radica, para revel.arae al. alma mística 

en el misterio de l.a intuición, l.a identidad esencial. del. universo 

con l.a vol.untad humana" (25). Para Schopenhauer, l.a existencia univeE 

sal., incl.uyendo al. hombre, es vol.untad. El. universo entero es Wl "qu~ 

rer inconsciente" que a través de loa grados de l.a existencia, hasta. 

l.l.egar al. hombre, se torna consciente. Sin embargo, como l.o manifies­

ta máa tarde en l.a Historia y anto1ogía del. pensamiento fil.oaófico 

(1926), Caso aceptó l.as tesis del. vol.untarismo metafísico. de Schopen­

ha.uer s61o en el. sentido que l.e proporcionaban 1.oa recursos epistemo-

16gicos para. afirmar l.a esencia del. mundo, evitando caer en su pesi­

mismo. "La fil.osofía de Schopenhauer ea pesimista, pero se puede •de~ 

pesimizarl.a', como ha dicho un discípulo suyo, y coneervar de el.l.a su 

dato metafísico esencial.: 'El. mundo como vol.untad•; ea decir, l.a eaen 

cía mía es 1a esencia del. mundo.; y l.a existencia entera es vol.un­

tad." (26). 

1 
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A este respecto, pero sígu.iendo esta vez a Boutroux, Bergson y 

Fray Luis de Granada, Caso establece -a1 menos hasta la primera etapa 

de su ren.exi6n- que el mundo e61o puede ser referido al. hombre a tra 

v~s de sus medios de conocimiento; no es posible conocer aquel.1o que 

no se adecúe a nuestras facultades cognoscitivas ni se sienta como 

una experiencia psicológica del. yo. Los hombres viven en una cárcel 

de cristal., pero del. umáa fino cristal. del. mundo". La filosofía mi.ama 

comprende l.a med1.taci.6n de las cosas del. mundo en función de las co­

sas del. esp~ritu. En el. fondo, todo sistema fil.os6fico es un humanis­

mo, inte1ectual.iata si se antepone l.a explicación del. pensar ai que­

rer o antiintel.ectualista si se prefiere el. querer al. pensar. Este t~ 

po de explicación. aclara Caso, no es idealismo. sino un "nuevo huma-

nismo". 

Otros argumentos de ataque al. orden cosmol6gico instaurado por 

la metafísica del. intelectual.ismo, se l.os proporci.onaro1n Max Stirner 

y F. Nietzsche. Así• en ".Max Stirner y el. individual.ismo excl.usivo" 

(l.908) y 1os Ensayos críticos y pol.~micos _(~922), Caso opone al. inte­

l.ectua1ismo panl.ogiata de ~egel., el mundo real. de l.os seres indiviauª 

les y sostuvo que l.os conceptos abstractos son representaciones va­

cías de real.id.ad y de vida; todas las cosas en .el. universo son siem­

pre iridivj;dua1es: "s6l.o es real. l.o individual". Con Nietzsche (27), 

atac6 al. inte1ectual.ismo por su fal...ta de sentido histórico y compren­

sión del devenir, es decir, su sistemática negación del mundo y de la 

vid& ante l.a idolatría de las ideas y l.os marcos rígidos.de la razón. 

Pero u.na de las partes más importantes de la construcción de 1a 

metafísica librearbitriata de Caso, es aqu~lla q~e recurre a la coamo 

logia indeterminista de Henri Bergson, para darle cabida a l.a liber­

tad de1 individuo. Desde loa Problemas filos6ficos, Caso considera a 

Bergson como uno de los grandes ~etafísicos del siglo XX por haber 



20 

construido un.a "concepci6n coemo16gica" expreaabl.e en l.oe términos a.n 

tit.~ticos de 1.iberted-determinismo y craaci6n-evol.uci6n. pero ya en 

l.oe·Enaaxos críticos y pol.émicos_y_ l.os Discursos al.a nación mexicana 

(l.922), principal.mente, Caso no sól.o muestra su interés por 1.a cosmo­

logía de Bergson, sino que dedica especial. atención a precisar 1.a na­

turaleza de l.a evol.uci6n crea.dora y su rel.a.ción con 1.a l.ibertad y l.a 

acción humanas. 

Por una parte, mi en tx·ae 1.a razón nos hace comprensi bl.e un mundo 

ya lecho, l.a intuición nos permite asistir a 1a constante formación 

de 1.e real.id.ad en el. tiempo que .transcurre. La existencia es además 

un "advenimiento perpetuo" en el. que se da 1.a más rica diversidad y 

creación de formas nuevas. "No son una cosa todas l.as cosas. La e.xi.a-

tencia es original. y libre. creadora." (28) En l.a natural.eza tempo-

ral. y dínámica del mundo, radica l.a riqueza de sus formas ... El. Uni­

verso dura -dice Bergson-. Cuanto más profundicemos en la natural.eza 

del tiempo, mejor comprenderemos que duración significa invención. 

creación de :forma.a., el.a.boraci6n continua de 1o abaol.uta.mente nue­

vo." (29) 

Por otra parte, si en e1 fondo de l.e. existencia he.y un poder de 

perpetua tra.ns:f'ormacj.cSn para. producir :to que no vol.verá a repetirse., 

también es cierto que tiende a convertirse en una reproducción mon6t~ 

na y continua. Nada ea absolutamente nuevo o viejo por completo. El. 

universo entero es una "pl.uralidad armoniosatt, es tanto original.ida.d 

como repetici6n, unidad como diversidad, pugna y dre.ma, adaptación y 

comedia, vida ascendente y descendente, moda y costumbre, creaci6n y 

evol.uci6n, "evol.uc:ión creadora.'' como l.a califica Bergaon o "creación 

evolutiva" corno 1o prefiere Caso. La creación evolutiva ea la fuerza 

fecunda e inagota.ble de l.a existuncia. el. impul.eo creador que 1e. for­

ma y seguirá formando. El. universo entQro es un "esfuerzo por al.can-
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~ar l.ibertad", es decir, un compl.ejo de ruerzae sinérgicas que se pr~ 

yectan en distintas direcciones formando ice d1etintos ritmos de 1n 

realidad. Según Caso, en el. fondo de l.a eterna renovación del. univer­

so se procl.ama l.a gloria eterna de Dios, imposibl.e de encajar en sori 

tes geométricos como l.o quisieron Renan y Spino~a, porque l.a divini­

dad es activa en l.o viviente y no en l.o ya. h~cho, dacia con Goethe. 

Todos 1os días es nueva y vieja l.a obra de Dios. Caso ao1ia citar l.as 

pal.abras de Cristo: "Mi padre todavía trabaja". "Dios no es al.go com­

pletamente heb.ho -comentaba. Bergson-; ea vida incesante, acci6n, l.i­

bertad." (30) Caso igual.mente concebía a Dios como el. ser más real. e 

indi·zridual. de todos: "Su índividual.idad será pura creación, purA. li­

bertad, pura bondad.'° ( 31.) 

Pero l.o más digno de ser considerado es el. l.ugar que Caso le 

dio al l.ibre albedrío dentro·del proceso de evol.ución.creadora del. 

mundo. "El. libre el.bedrio -escribe en 1a Historia y antol.ogía del. pen 

eamiento filosófico- es &l. acto mismo de la evoluo.~6~ creadora." (32) 

El. propio Bergson había comentado que el. hombre no e61o toma concien­

cia del. poder creador del mundo, sino que experimenta el proceso de 

la evol.uci6n creadora cuan.do actúa l.ibremente: "l.a creaci6n de un mlJ.B 

do es un acto l.ibre, y l.a vid.a, dentro del mundo material., participa 

de esa l.ibertad ••• La creaci6n, as~ concebida no es un misterio; la 

experimentamos en nosotros en cuanto actuamos l.ibremente" (33) • .De m~ 

nera que l.a indeterminación del. cosmos no s61o da un margen necesario 

de acción al libre a1bedrío, sino que 1a propia l.ibertad del. hombre 

es una experiencia de la acción libre del cosmos. 

En tanto que el determinismo aetaKíaico había exc1uido l.a posi­

bilidad de existencia efectiva del. libre albedrío, la cosmol.ogía ind~ 

terminista de Bergson no sólo dío a Caso las pautas de la afirmación 

del. libre albedrío, sino que le mostró c6mo es posible la conducta hu 
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mana 11bre, a1. dar1e a1 hombre un mejor 1ugar en e1 universo. "Un mun 

do que así fuere (en creación evo1utiva), resu1ta, claro eatá, difí­

cil de pensar; pero, en cambio, 1a actitud de 1.a humanidad en ~1 ea 

más digna.; porque ea un mundo donde 1a acción humana tiene un senti­

do." (34) La 11.bertad creadora y origi.ne.1 necesita de un mundo con­

tingente e indeterminado donde pueda realizarse. Un mundo en constan~ 

te formaci6n es más propicio a 1a acción de 1.os hombres, estab1ece 

Caso en eu artícul.o "Nuestra misión humana" (1917-1918): "Antes éra­

~os 1os episodios fugaces de 1.e evolución incoercible; ahora somos 

los autores de 1.a vida que vivimos, los artistas de la conducta, 1os 

amos de nuestra propia realidad." (35) El. hombre ya no sería una sim­

ple resonancia de fuerzas extrañas, sino responsab1e y dueño da su 

destino; ya no es e1 mundo el que nos gobierna sino nosotros 1.os que 

podemos gobernarlo. No siendo ei resul.tado de fuerzas cósmicas deter­

minantes, la acción humana libre está en condiciones de aportar a1go 

nuevo al. mundo. En un universo inconcluso, tanto en el orden de 1.a na 

turaleza como en el de la cul.tura, imperfecto pero perfectible por 1.e. 

vo1untad, l.os hombres asumen la posibilidad de col.aborar libremente 

en l.a construcción de sí mismos y del mundo, dándole así un verdadero 

sentido a su vida. A.un mundo que todavía no termina de hacerse, co­

rresponde una moral que 1o realizará. 

Caso había también escrito en "E1 nuevo humanismoº (1.91.5): "El. 

antiintelectual.ismo actual. juzga, como dice Eucken, que el. hombre no 

es un simpl.e contemp1ador de formas estéticas, ni un cantor de 1as ar 

moníaa de la creaci6n, ni un epifenómeno del. mundo, sino un colabora­

dor de la existencia; un inventor, un actor, un creador." (36) El. 

hombre no es un simple accioente pasivo, sino un ser esforzado y vir­

tuoso que se compl.ace en la creación de l.a existencia. ºLos hombres 

hemos de ser, como el. universo, ímpetu cceador y 1ibre." (37) _creen 
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los individuos en su 1ibertad porque se saben co1aboradores de ia rea 

1idad, e1 trabajo creativo se convierte en su noble destino. {38) 

Más tarde, en 1os Principios de estética (1925), Caso confirmó 

estas ideas y señaló que así como Dios creó el. mundo con su vol.untad 

omnipotente, l.os hombres, por su semejanza con é1, deben colaborar en 

l.a terminación de su obra: "Que diga vuestra vol.untad: •¡Ayudemos al. 

acto de Dios!'•• ( 39) 

C) Enfoque psicológico-metafísico •. 

Ahora bien, recordemos que en su divisi6n de l.as preguntas gen~ 

ralea de l.a Fi1osofía, Antonio Caso había destina.do l.a investigación 

metafísica de la 1ibertad a una Psicología racional., por l.o que el. 

problema de l.a naturaleza del l.ibre albedrío, se vol.ver~a común tanto 

á la Metafísica como a la Psicología. No obstante, cabe aclarar que 

Caso no volvió a mencionar, por l.o menos hasta el. año de 1927, el téE 

mino de "Psicología racional.", aunque sí lJ.egó a real.izar una invest.!_ 

gac.i6n del. probl.ema psícol6gico-metafísico de l.a l.ibertad, apoyad.a en 

una psicología de corte espiritualista de ciara inf1uencia bergsonia­

na y en oposici6n a una psico1ogía empirista o asociacionista de ins­

piración positivista. 

En un primer momento, Antonio Caso ataca ios argumentos de ia 

paico1ogía positivista sobre la libertad. Cue.ndo la espiritualidad 

es vista conforme a los hábitos que nos unen a ia mater.iial.idad espa­

cial ee l.a segmenta en partes fijas y se la tiene como determinada. 

por l.a necesidad del funcionamiento del mecanismo paico-físico, omi­

tiendo el carácter noveaoso y creativo del acto libre¡ es decir, el. 

mecanismo paico-físico establece un determinismo psicol6gico que ac­

t~a al margen de la independenci~ de la volun~ad. Cuo.ndo la psicolo-
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gía aaociacionista sostiene la necesaria sucesión de l.os estados de 

conciencia por el eometimiento a las l.eyea y causas de l.a asociación, 

esta~lece también una forma de determinismo en la que toda delibera­

ción se pasa por al.to. Por efecto de haber proyectado a nuestro inte­

rior las formas de sucesión de los fenómenos externos, y a1 aplicar 

el principio de causalidad mecánica a la sucesión de los hechos de 

conciencia, se piensa determinar l.os actos futuros de la vida del. hom 

bre. 

Cuando razonamos y hablamos, pretendemos volver espacio l.o que 
es tiempo; por eso no entendemos l.a libertad. El. libre albedrío es 
tiempo puro; pero inconscientemente proyectamos el. tiempo puro, la 
duraci6n real;· inconscientemente espacializamos en virtud de l.a 
tradición de 1a vida -primum est vivire-:-. ___ que se mueve en pro de la 
satisfacción de necesidades •.. (40) 

La libertad se niega en tal forma de comprensión de l.oa fenómenos paf 

quicos, es decir, en la conjugación que se hace del tiempo con el es­

pacio y la causalidad con l.a necesidad. La causal.id.ad real. que inter­

viene en la formación de ios fenómenos psíquicos será uno de l.os moti 

vos que orientarán l.a preocupación de Ca!!JO por l.a investigación de l.a. 

libertad: "El. tipo de causaci6n final son los fenómenos psicol.6gicos, 

los hechos de la conciencia, cuya característica fundamental es l.a 

tendencia a un fin. ·obramos por motivos; l.-os actos de nuestra vida i!! 

terior se expl.ican mejor por ellos que por otra cosa. Investigar esta 

especie de cauaaci6n ea investigar si somos l.ibree." (4l.) 

Para Caso, Henri Bergson se había propuesto sal.var los obstácu­

los que l.a psicología determinista había colocado contra la libertad, 

valiéndose de los procedimientos intuitivos para.averiguar las propi~ 

d.ades características de l.a realidad espiritual.: 

Bergson ha producido en su Eseai sur les donnéea inmédiates de 
l.a conscience, el. alegato más trascendental en pro del?- autonomía 
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de la conciencia y de la libertad humana que es dable hallar en ia 
historia del pensamiento fi1oa6fico, desae la antigUedad hasta 
nuestros días; destruyendo así. en virtud de ia aplicación de1 mé­
todo intuitivo. las afirmaciones intransigentes de1 determinismo 
inte1ectual.ieta, estimadas por aigu.nos pensadores como conclusio­
nes necesarias del desarrollo rigurosamente científico. (42) 

En su conferencia sobre don Eugenio Ma~a de Hostos (1910}, men 

cionaba Caso que 1a libertad metafísica es una confesión del sentido 

común, un "dato inmediato de la conciencia" que no puede destruir nin 

gún determinismo. Esta preocupaci6n apenas apuntada, sería deaarro11~ 

da con mayor precisión en los Ensayos críticos y polémicos (1922) y 

en algunos otros escritos donde reelabora allgunas de las i~eaa ahí 

contenidas. 

Ahora bien, tanto para Caso como para Kant, la libertad es W1.a 

condición indispensable de la acción humana; pero con~iderar, como 

Kant, la existencia e incognoscibilidad de la libertad, significa en 

el fondo una forma de negarla, nos dice Caso. Al. igual que Bergson, 

Caso manifiesta la posibilidad de conocer la realidad psicológica de 

1a libertad al transladarn.os a las profundidades de1 yo con los datos 

inmediatos que nos ofrezca 1a conciencia. En "La fi1oaofía francesa 

~ontemporánea" (1917) ya confirmaba con ~acherot la antinomia funda­

mental entre ls razón y la conciencia. Para la razón, es imposible 

que un acto sea incausado y por tanto libre; el testimonio de 1~ con­

ciencia noa aice, por el contrario, que el hombre es libre ae actuar 

o no de acuerdo con el dictado de su voluntad. Si la existenci~ del 

liore albedrío no pueae aemostntrae de acuerdo con los datos que nos 

ofrece la raz6n, por esencia determinista, los datos de la conciencia 

penetran en la interioridad espiritual para compr·ender su naturaleza 

esencialmente libre. En la conciencia contribuyen las aportaciones de 

la intuición y la inteligencia, sólo que en tanto la intuici6n transi 
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ta por l.a. misma vía de l.a. vida interior y asiste a l.a. constante forma. 

ci6n de l.a rea1idad. la inteligencia ee col.oca por encima. de el.la. 

Los datos inmediatos de l.a conciencia, por vía de 1a intuici6n 1 no de 

jan de decirnos que somos l.ibres y aut6nomos. "La conciencia es -al.u 

de Bergaon-. esencial.mente l.ibre; es l.a l.ibertad misma." (43) La co~ 

ciencia hace vál.ida l.a reivindicaci6n de l.a libertad de l.a vida espi­

ritual. como carácter esencial. de l.o humano. Ya en Fi.16sofos y doctri­

nas moral.es. Caso señal.a: "Todos sabemos que por esencia somos l.ibres 

y dueños de nosotros mismos." (44) Y en 191.8 insiste en que nuestra 

conciencia "no cesa de advertirnos interiormente que somos l.ibres. 

personales y autónomos" (45). 

Según loa argumentos de Caso, l.a vida psicol.6gica interna es d~ 

raci6n real. que transcurre en el. tiempo puro. La continuidad caracte­

rística de l.a conciencia no necesita otro medio de desenvolvimiento 

que el. tiempo: 

La esencia de l.os fenómenos de1 espír~tu es el. tiempo -declara 
Caso al. enfrentar la teoría de la historia de Xenópo1-, 1a durée­
reel.1e (de que habla el.ocuentemente Bergson), tan diversa ael. tiem 
po-marco o el. tiempo-espacio .(c9µ.tradicción en dos pal.abras), a:e­
que trata Xen6pol.. Concebir que el. espíritu sea a l.a manera de un 
espacio ideal., ea proyectar también, el. tiempo en el. espacio• des­
natural.izar l.a real.idad del. tiempo y del. espacio. Hechos mental.es 
y tiempo que transcurre son idénticos. (46) 

La auténtica dimensión de l.a vida psíquica es l.a tempora1idad y l.a e~ 

cesión, un proceso continuo que, sin embargo. conserva su pasado. Por 

tal raz6n y a pesar de que se den 1.as mismas circunstancias, cada de­

seo y acción de conducta ea d.i:ferente e irrepetibJ.e; por eso también 

ea imposible establ.ecer una previsión que signi~ique considerar a la 

duración como si estuviese determinada por sus antecedentes. E1 hom­

bre es un ser que se construye a a~ mismo en el. constante :fluir de su 

vida paiquica internaº ~El l.ibre.al.bedrío es tiempo puro ••• Si vol.ve-
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mos a nosotros mismos, todo se escl.arece. Entonces no ha.y que tradu­

cir nada, porque el. lenguaje más el.aro es e1 lenguaje interior, l.a ID~ 

sica del. al.ma, el. testimonio de l.a conciencia. El probl.ema ha desapa­

recido." (47) En otros términos: "El. espíritu es una mal.odia ininte­

rrumpida, un esfuerzo l.ibre y creador, una corriente impetuosa, un 

'anhelo vital•. Éste ea e1 dato íntimo del.a conciencia, es decir, la 

verdadera experiencia u observación psicol.6gica." (48) La manifesta­

ción exterior de la experieucia psicológica interna, l.a duración real 

del esp~ritu, sin determinación de causal.idad mecánica a.l.guna, es l.o 

que llamamos acto l.ibre. En su con~erencia sobre l.a fil.osofía france­

sa contemporánea (l9l7)g Caao cita directamente un pasaje del. Enea~ 

sobre los datos inmediatos d'1 l.a conciencia __ que_ transcr.i. bimoa: 

En resumen, toda demanda de al.caraci6n en l.o que concierne a l.a 
libertad, nos hace vol.ver sin duda al.guna a l.a pregunta sigliien~e: 
"¿puede el. tiempo repre·sentarse adecuad.amente por el. espacio?" A 
l.o cual respondemos: s!, mientras se trate del tiempo transcurri­
do; no, si habláis ael tiempo que transcurre. Ahora bien, el. acto 
l.ibre se produce en el. tiempo que transcurre y no en el. tiempo ya 
transcurrido. La l.ibertad es pues un hecho y, entre l.os hechos que 
se comprueba, no l.o hay más el.aro. Todas las dificul.tades del pro­
blema, y el problema mismo, nac"en de querer encontrar en l.a dura­
ción l.os mismos atributos que en l.a extensión, de interpretar una 
sucesión por una simultaneidaa y de presentar l.a idea de libertad 
en una lengua. en l.a que resulta evidentemente intraducibl.e. (49) 

Y concluye con una confesión de fe en los datos inmediatos de l.a con­

ciencia y en la filosofía. francesa contemporánea, porque tal fil.oso­

fía ha sido con el. correr de loe años una sistemática defensa de l.a 

l.i ber.tad. 

Francia tiene fe en el. l.ibre al.bect.r:ío metafísico, en l.a col.a.bo­
ración efectiva, social, cristiana, del. hombre con Dios. El. munao 
no es para el.l.a, idealismo inmanente, sino objeto sumiso de l.a vo­
luntad que realiza el ideal. ••• Greamós en lo imprevisible úel. cora 
z6n humano, en el. heroísmo, en l.a libertad metafísica, en los da-

1 



tos inmediatos de l.a conciencia." (50) 

Caso dice creer en la libertaa metafísica porque es por ell.a que el 

hombre asiste a la creación del munao. (51) 
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Ahora bien, desde su conferencia sobre Hostos, Caso no a6l.o 

afirmaba la autonomía de l.a conciencia y la libertad metafísica como 

dato inmediato de 1~ conciencia, sino como uno de loa fundamentos de 

las aspiraciones humanas y de 1a moral: 

De la libertad metafísica, "dato inmediato de la conciencia", 
confesión unánime del sentido común de l.a humanidad que jamás po­
drá destruir ningún determinismo, de las :facultades capaces de ar­
monizar con prescripciones imperativas dQ la razón en concordan­
cias más heterogéneas que las que finge el monismo panteísta, de 
ahí proceden las nec~sidades morales, aspiraciones colectivas y 
personales que constantemente se agitan queriendo ser en el fondo 
de la conciencia, para aparecer más tarde como síntesis de la vida 
y del ideal, surgiendo con incalculable belleza en las acciones de 

.los hombres, en 1as relaciones de los pueblos, en los ensueños de 
los utopistas, en las reivindicaciones de loa oprimidos, en el 
apostolado de loa santos, en las creaciones anticipadoras de los 
poetas y de los videntes. (52) 

La demostraci6n de ia existencia del libre albedrío es otro de los 

fundamentos metafísicos neceearios de la moral y los ideales de l.oa 

pueblos y loe individuos. Es decir, el. verdadero origen de 1a moral.i­

dad y 1a oonstru.cción del ideal, se baea en el libre albedrío como 

"elemento metafísico de consecuci6n efectiva". Si el hombre se encon­

trara sometido a las determinaciones peíquicas, no podría construir 

resposablemente su destino con los actos original.es de su vida: "una 

moral no puede ~undarse si se admite una metafísica que niega la li­

bertad como dato inmediato de la conciencia" (53) Si la psicología m~ 

tafísica le proporciona al hombre el dato de QU naturaleza esencial 

libre, estamos obligados por esa misma razón a real.izarla en los ac­

tos cotidianos de la. vida. "Esfo~ámonos -dice Caso- por ejercitar 
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nuestra libertad porque metaf~sica.mente somos libres. Esta es l.a su­

prema persuación del. be.rgsonismo." (54) Teniendo un.a l.ibre iniciati­

vaf cada individuo tiene no sól.o l.a capacidad, sino l.a obligación de 

real.izar su naturaleza distintiva y construir responsablemente eu en­

torno humano. La libertad se convierte en el. principio de la existen­

cia del hombre cuando actúa con toda su personalidad, virtuosa y he­

roicamente. 

Pues bien. conforme a la precedente investigación cosmo16gica y 

psicológica de 1a libertad, advertimos cómo Caso emprendió una bata­

lla contra l.o que él. 11.amó "intel.ectuaJ.ismo tieso y fa1so", por no ha 

ber dado un lugar apropiado a 1a l.ibertad y l.a real.idad espiritual. hu 

manas. Por ei contrario. un mundo concebido en l.a contingencia de l.a.a 

leyes natural.es, en un proceso de evol.ucíón creadora y con 1os datos 

inmediatos que ofrece la conciencia, permiten afirmar, segdn Caso, 1a 

real.idad espiritual humana y por ende la existencia del. 1ibre albe­

drío. Boutroux y Bergson le permitieron a final. de cuentas demostrar 

l.a existencia metafísica del. libre albedr~o, condición ind.iepensable 

de una m~s digna y auténtica vida humana: 

Boutroux y Bergson han elaborado de consuno, por el anál.isi& lógi­
co ~e las ciencias y l.a intuición metafísica de lo propiamente e~­
piri tual, la mayor demostración de la poaibilidad cosmológica y l.a 
realidad psicológica del libre albedrío humano. Al evolucionismo 
dial.éctico de Schelling y Hegel, al. evolucionismo biológico y mecá 
nico de .Da.rwin y Spencor, Boutroux y Bergson sustituyen la contin­
gencia de las· leyes natural.es y la creación evolutiva o evolución 
creadora, nu~vo misticismo fundado en los datos inmediatos de la 
conciencia, y que realiza l.a apoteosis de l.a intuición y la liber­
tad, frente a l.a lógica y el. determinismo. (55) 

De8de esta perspectiva, la filosofía espiritualista de Caso, 

que forma parte de l.a corriente de la filosofía espiritual.iota conte~ 

poránea, sobre todo J.a de inspiraci6n francesa, reivindica l.o auténti 
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camente humano, la realidad espiritual. autónoma e irreductible. (56) 

En cucn.to el. .. iná.iv.iduo. vuel.ve a sí mismo, se da cuenta que no esti.t d~ 

terminado ni interior ni- exteriormente, ea decir, ni por un orden co~ 

mol.ógi.co inexorabl.e ni por las l.eyes p~icol.6gicas de la asociación. 

La demostración de la existencia del. l.ibre albedrío significa para él. 

la exigencia de su participación en la construcción de su mundo inteE 

no y externo, ina<:c:bados, y la posibil.idad de ser el. dueño d~ sus de­

cisiones y actos. La de Caso es una fil.osofía que col.oca la realidad 

espiritua1. como valor supremo del. hombre, por encima del orden de la 

naturaleza física y biol.6gica. Los determinismos cosmológico y psico­

lógico quedan superados cuando se demuestra que la libertad es un 

atributo esencial. del. yo como ser espiritual.; es decir, la vida espi­

ritual. es por esencia creación y libertad, la l.ibertad crea a medida 

que avanza. Viviendo la existencia suprema de su espiritual.id.ad, el. 

hombre tendrá acceso a las formas de su definición y autodetermina­

ción, sólo así podrá convertirse en el. destinatario de la acción li­

bre, personal. y aut6noma, en posibilidad de dirigir su propio destino 

y construir el. mundo natural., moral., social, .Po1~tico, cu1tural. e his 

tórico que 1e rodea. 

D) Nuestra misión hume.na·. 

Desde su participación en el. Ateneo de la Juventud, Caso revel.6 

su preocupación hondamente humanista y exigía para el. hombre l.a dign! 

dad y al respeto que se merecía como supremo val.or de la vid.a., ante 

la desva1izaci6n qu~ del. mismo había hecho el in~eiectualismo. Reco­

bra el movimiento humanista, o "nuevo humanis1110" como él. lo l.la.ma, de 

las corrientes antiintelectualistas contemporáneas -entre cuyos repr~ 

aentantes señal.a a James, Eucke~, Bergaon, Nietzsche, Schopenhauer y 
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otros-, para reconocer al. hombre en todas sus capacidades distintivas 

Y pueda situársel.e en un mundo apto par~ l.a acción y el. bien; porque 

s6l.o a través de l.o humano se puede tener una mejor comprensión de l.a 

real.id.ad e intuición de l.a vid.a. "Es, en suma, el. movimiento, una re! 

vindicación del. espíritu, de l.a vida espiritual autónoma e irreducti­

ble, de l.o propio y genuinamente humano." (57) 

Para Eduardo García Máynez (58), el humanismo de Caso no es es­

pecul.ativo, sino heroico, activo e integral., un "humanismo mil.itan­

te". Y por su parte, Carl.os Escand6n (59) señal.a que l.a doctrina ini­

cial. del. "humanismo :fi1os6fico" de Caso es el. origen de su personal.i~ 

mo futuro. Cabe sólo aclarar que si bien Caso ya había mencionado el. 

término de "p'ersona" en l.a primera 'etapa d.e su pensamiento, l.a obser­

vación de Escand6n es acertada en términos general.es. 

Uno de los argumentos de Gaso para oponerse al. intelectualismo 

y establecer los límites de la raz6n en la construcción del. universo 

y l.a vida moral., es l.a presencia de l.a vol.untad, el sentimiento y el. 

heroísmo humanos: "el. al.ma humana es más que razón; es lo que l.a his­

toria de la especie ax.hibe en las formas simb6l.icas del. heroísmo y 

del. amor" (óO). El. hombre no puede definirse como inteligencia pura, 

considera Caso sigu.iendo a-Schopenhauer y Nietzsche, porque además de 

pensar, siente y quiere: .. el mundo, no sólo nos· importa como objeto 

de conocimiento, para averiguar sus atributos, sus l.eyea, sus trena-

- formaciones, etcátera; sino como objeto de de~eo, como m6vil. de la v~ 

luntad" {61.). Ante l.aa corrientes intelectual.iatas que habían defini­

do al. hombre sobre todo por su intel.igencia, Caso apuntaba también en 

su conferencia sobre Renan y en "La filosofía de. l.a intuición", publ.! 

cadas ambas en l.91.4, l.a exigencia de una concepción más inteEral. uel 

mismo que no negase participaci6n a la razón, pero que tampoco creye­

se agotar en su plenitud l.a vida_.espiritual.. "El hombre no es s6l.o ra 
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z6n, razón raciocinante, es fundamentalmente sentimiento y vol.untad. 

La historia de cada. vida y l..a historia general. prueban de consuno que 

l..a psique emocional.. ha sido en todo tiempo rectora inconcusa del. espí 

ritu." (62) 

Si bien, precisa Caso, l.a vol.untad y l.a inteligencia tienen ám­

bitos propios de desenvolvimiento, mantienen•una estrecha rel..aci6n p~ 

ra colaborar armonioaamente en 1a vida social. y moral. del. individuo. 

"La humanidad es semidivina. Ni puro espíritu ni materia no más; sino 

vol.untad e inteligencia indieol.ubl.es; cu.arpo y raz6n." (63) En art:!cu 

los como "E1 problema filosófico de l.a educación" (1922) y "El cine~ 

t6grafo como arma pol.ítica" (l.924) indicaba que "pensar es un deber", 

es decir, l..a vol.untad enérgica se dispone·para hacer más ágil. e inte­

ligente el. espíritu; y de manera inversa, cuando la inteligencia crea 

algo, la vol.untad trata de inmediato de aprovecharlo para l..a satisfac 

ción de sus necesidades y deseos. Así pues, una auténtica dimensión 

del. yo es l..a que lo considera como totalidad en l.a integración de to­

das sus facul. tadea y los productos de su acción y reflexión, _según 1.a 

idea que Caso tomó de Nietzsche. 

Una de l.as consecuencias de la sobreestimaci6n de la razón, de­

rivad.a del. ·intelectualismo, fueron ciertas concepciones moral.es como 

las de don Eugenio María de Hostos, Gabino Barreda y Ezequiel A. Ch.á­

vez, a las que Caso atac6 para sentar las bases de una más digna vida 

moral apoyada en el heroísmo de la vol.untad humana. La responsabili­

dad y la libertad moral.es, así como los conceptos de bien o de mal., 

no tendrían significado alguno si la conducta individual se rigiese 

por una deducci6n de las relaciones que ligan al hombre con el orden 

del mundo natural. y social, asegura Caso en oposición a Hoatos. E1 or 

den cósmico no puede generar de sí la conciencia de l.a ley moral Y el. 

bien; más aún, es ir en contra de la propia naturaleza de las especu-
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laciones científicas, el exigirle reglas morales de conducta. Hostos, 

como Oomte, fue víctima de la ilusi6n de su tiempo; pero Caso justifi 

ca su moral por haber desconocido el valor contingente de las leyes y 

por su admirable entusiasmo por el deber. En tanto las concepciones 

morales de Barreda y Ezequiel A. Chávez, conocidas por Caso desde su 

juventud, se soportan en un determinismo intelectualista, derivado de 

la fortaleza de las ciencias positivas. Ambcs explicaban la conducta 

moral y la libertad por la conciencia y el sometimiento del hombre a 

les causas y leyes físicas, psicológicas y sociales que lo determi~ 

nan; concepciones que más hacen en esclavizarlo que en liberarlo. 

Por efecto del e.ntiinteiectualismo voluntarista de Nietzsche y 

Schopenhauer, Antonio Caso admiti6 por 1 su parte a la voluntad como la 

esencia del hombre y de todos los seres; sobre todo aquella voluntad 

heroica y decidida. También a ellos debe su aprecio por la importan­

cia. de l.a voluntad humana como objeto de estudio de la moral; so1ame~ · 

te que Caso, como se -verá en su oportunidad, habría de darle a aus 

propuestas una proyecci6n moral. dife·rente. De cualquier forma,. la na­

turaleza volitiva del hombre constit~ye el dato priroario de su vida 

moral., sostiene Caso en "It'l.i 9onvicci6n f'iloa6fica." (l.922). 

pero la persona humana, además de ser razón, intuición, senti­

miento, voluntad, heroísmo y amor, es igual y f'una.0.mentalmente liber­

tad •. De la reflexión sobre l.a autonomía de le persona, derivará Caso 

·' l.as posibilidades de su desenvolvimiento en los di:ferentes ámbitos de 

su quepacer cotidiano. Ciertamente, el conjunto de las ideas persona­

l.istes de Caso se concentran en la segunda etapa de su pensamiento 

(l933-1946), pero previamente a ésta podemos local.izar las raíces de 

au personalismo y el estrecho vínculo que guarda con la libertad. 

En su tesis titu.l.ada "La realidad social y jurídica o.e las per­

sonas morales" (1908) decía que '~la. voJ.untad libre es le. esencia de . '\/--

1 
1 
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l.a personal.ídad". En ese miamo año, pero en su conferencia. sobre Sti!: 

ner, a pesar de sus diferencias con el. fi16sofo al.emán~ el.og16 s~ de­

fensa de l.a "autonomía plena de l.a voluntad" de l.a persona ante el. i!! 

tel.ectualismo hegeliano: "Stirner reivindicó wi dato importantísimo 

para le ética: exhum6 al. individuo de los escombros de ioa sistemas 

intelectua1istas en que yacía asfixiaao y murmente." (64) 

Más tarde:; er .. ~·La :filosofía francesa contemporánea" (l9l.7), ca-

so defendió, frente al determinismo intelectualista de la metafísica 

y l.a ciencia, l.a personalidad plena y libre del. hombre, accesibl.e por 

los datos inmediato~ 4e l.a conciencia. Dos años después, en La exis­

tencia como economía, como desinterés y como caridad. (191.9), escribe: 

"La personal.iaad es tanto más personal cuanto más se determina a. sí 

misma. Si.una per~onalidad obra sometiéndose a un principio diverso, 

no es autónoma, no se da l.a l.ey de su acción. La 

te es autónoma cuando no obeuece a la natural.eza biol.ógica ni a l.a 

psicológica; cuando se determine. por su propia voluntad." ( 65) Mien­

. tras el. mundo de individual.idades ,(objetos, animal.es o pl.a.ntas) no . . . '--

tienen conciencia ni libertad, el. hombre se distingue por tenerlas. 

(66) Lo 'CÍn.ico valioso y pl.eno de sentido ea el. dato de 1.a personali­

dad ("fundamento y cimaº, 11 axioma y corolario") que revel.a 1.a concie!! 

cia y nos hace inconfund.ibl.es, añade post.eriormente en "Individualis­

mo y colectivismo" (l.925). "Un ser individual. que sa'be l.o que es, y 

·que, en consecuencia, puede obrar con autonomía, es una. persone..," (67) 

Como ya :fue cl.aramente expuesto en el. apartado "La l.iberta.d hu­

mana frente al. intel.ectual.ismo", el. hombre se encuentra en el. mundo 

para actuar y terminar de real.izar su naturaleza inacabada.. En l.uga.r 

de tomar en cuenta l.as causas de l.a acción de l.os individuos, el. pra~ 

matisno de Caso, inspirado en w. James, subraya sus consecuencias y 

resultados, juzga del. árbol. por sus frutos, como se escribe en el. 

1 
11 

1 
1 



35 

Evange1io. Y el mejor ue sus resu1tados es perfeccionarse a sí mismo 

en ei cumplimiento de su espiritua1idad inteligente. sentimental., in­

tuitiva, volitiva y, sobre todo, libre. 

Perfeccionaremos lo humano -afirma Caso-. Realizaremos nuestra 
naturaleza. Cump1iremoe nuestro programa. Las ideas de hoy fructi­
ficarán después. Los propóai·tos de este instante serdn el mundo 
que vendrá. La obra de la humanidad conai~tirá en no dejar pudrir­
se como simples virtualidades infecundas las energías que pueden 
cuajar en actos. Volveremos vida el suefio y el designio ver-
dad. (68) 

El más digno de los fines de1 hombre es realizar consciente y constan 

temente su naturaleza libre y espiritual, cumpliendo bajo las estre­

llas su "misión huma.na"; s61.o de esta manera podrá ser dueño de su 

persona y cL.~rl.e un val.or y sentido a su vida: "Nadie se merece la vi­

da. Si la tenemos y 1a disfrutamos, la debemos justificar con nues­

tras obras; y si no es ésta 1.a ley del mundo, proponemos que sea ~ 

tra ley, porque as:! nos parece." ( 69) 

La consecuencia más destacada del humanismo personalista de Ca­

so es permitir el desenvolvimiento de la libertad personal en las múl 

tiples manifestaciones de 1.a vida: moral, social, política, de pensa­

miento, etc. ASÍ ea como, establecidos 1os fundamentos del libre a1b~ 

drío y 1a forma como hacen posible la acción human.a, podremos remitiÉ 

nos al estudio de cada uno de los problemas particulares de la liber­

tad en la vida concreta de los hombres. (70) 



CAPITULO. II 

LA VOLUNTAD Y LA LIBERTAD h"N LA AOCION MORAL 

Como consecuencia de su constante y primordial preocupación por la li 

bertad y 1a vo1untaa humanas, Antonio Caso no podía aejar de lado la 

investigación de la manera como ambas intervienen en la formación de 

1.a vida moral.. Para Caso, loa problemas morales tienen una decisiva 

importancia por encima de las ciencias y las soluciones cosmológicas. 

"La filosofía ha de ser especulativa para ser práctica. La fil.oso:fía 

se impregna de moral en su base y en su fin." (1) El hombre ha vivido 

y puede seguir viviendo sin cono:cer muchos de los misterios del uni­

verso, en ~~mbio, 1.e es imprescindible conocer cuá1 es el valor que 

la existencia tiene para su dicha, cuál es el significado de su vida 

y cómo ea bueno vivir en relación con el mundo, la sociedad y consigo 

mismo, advierte Caso en "Una definición de la filosofía" (1924). A la 

Ética corresponderá resolver la pregunta por el valor o sentido que 

tiene para el hombre la existencia del libre albedrío; de nada 1.e ser 

viría conocer el dato metafísico de su natura.ieza esencial, si no sa­

be qué importancia tiene esta verdad para su vida, y aun cuando no 1e 

sea posible conocer su naturaleza espiritual libre, no puede ni aebe 

ignorar e1 propósito de su acción libre en el mundo y 1.a sociedad. 

La moral, los fundamentos teóricos de una conducta racional; he 
aquí el más al to y más urgente de los estudio~ _especula"ti'\"os ••• La 
metafísica supera en la ética el círculo esencialmente intelec­
tual., y, abarcando toda la personalidad humana y todo el universo 
como condición esencial de la vida, se une a la rel1gi6n y la com­
plementa (2) 
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La moral ea una "rel.igión práctica.", una "teoría de 1a significación 

de l.a vida"• l.a "doctrina del. deseo y l.a voluntad". No puede haber 

una moral para las bestias ni para l.os espíritus puros. sólo el. hom­

bre, como ser espiritual., ea capaz de moralidad. "El. acuerdo de los 

seres superiores no puede ser orgánico ni físico, sino moral., es de­

cir, libre." (3) Sól.o contando con su espiritualidad, podrá el hombre 

empezar a construir una vida moral. y real.izar sus al.tos ideal.es. 

Ahora bien, Caso hace una distinción todavía más especifica pa­

ra definir el terreno propio de la moral. Mientras que l.a vol.untaa de 

poder o de vivir es común a los animales y el. hombre, s61.o 6ste pueüe 

hacer una vida moral. por intervención de la buena voluntad y l.a vol.u:! 

tad libre; pero precisemos un poco mejor las diferencias y caracteris 

ticas de ambas vol.un_tades. {4) 

A) La voluntad egoísta. 

Desde el punto d~ vista biológico, el hombre obedece a intere­

ses egoístas. La "voluntad de vivir" de que habl.a Schopenhauer, o el. 

••ímpetu vital" como l.e ll.ama Bergson, de.finen el. aspecto profundo de 

ia vida biológica, perteneciente a un nuevo e irreductible orden de 

l.a existencia. El. principio fundamental. que ·in:fc-rma la vids., argu .. -

menta Caso siguiendo eata_vez a Nietzsch~ "es el. egoísmo, l.a vo1untad 

de poder. Inconsciente en la bestia, es plenamente consciente en el 

hombre. El egoísmo, sin nacimiento en la experiencia, cono dice D2s­

tre, explica indisolublemente le. nutrición" ( 5). La naturaleza egoís­

ta e interesada de toao organismo, s61.o cognoscible por vía de la in­

tuición, se dirige por l.a utilidad de la vida o ia economía de la 

existencia, cu.yo principio ea ":;1 máximum de provecho con el mínimum 

de esfuerzo". La existencia como econoo.ía dirige la. "vol.untad biol6~ 
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ca", como también 1e denomina Caso~ hacia el acapara.miento insaciable 

del mundo animado e inanimado para poder cumplir con las :f'unciones i~ 

prescindibles de la vida, originando una lucha contra otros organis­

mos, según l.o pensaba de acuerdo con Dar,..·in y Le Dantec. "Entendida 

así la vida, es un 'Ímpetu dedominaci6n•, una •voluntad de poder•. Su 

secreto no nos lo entregará. l.a química, sino l.a psicología. Se vive 

porque inconscientemente se tiende a vivir." (6) Así lo expresa Caso 

en el. capitul.o "La vida como economía" de La existencia como economía, 

como desinterés y como caridad (1919). 

Ahora bien, los testimonios de Caso respecto a la intervención 

del libre albedrío y las posibilidades de elección en la vida biol.óg! 

ce, no se encuentran suficientemente.expuestos, por 1o menos no en 

forma explícita, en 10 que se refiere a la primera etapa de su refl.e­

xi6n. Sin eobargo, situándose desde un punto de vista moral, sí iiegó 

a considerar al acto biológico como una simple inclinación natural 

del org-a.nismo, sin intervenci6n de alguna voluntad libre. En efecto, 

Abe lardo Vil.legas ( 7) afirma que, a diferencia de Vasconcel.os, Ce.so 

no otorgó 1ib~rtad alguna en ei orQen bio16gico. Por su parte, Juan 

Uernández Luna (8) hace notar como en l.a exist1:1ncia. como economía se 

carece de toda intención y l.ibert~d morales. 

El. ego:!.smo no s61o rige J.a vida bio16gica, sino a.l.gunos de sus 

frutos más elevados como el conocimj.eoto, l.a ciencia y el. juego. El. 

conocimiento se encuentra ocupado en servir a 1.a vol.untad, a resol.ver 

con el. menor esf'uerzo y con los símbolos cómodos de las ideas, las ne 

cesidades de la vida, facilitando una mejor intervención sobre el mun 

do, según los argumentos que Caso pudo tomar esta vez de Bergson, 

Schopenhauer, Nietzsche, James, Mach y Le Hoy. Si el· conocimiento se 

encuentra regido por el impu1so interesado del egoísmo, no puede ser 

en modo alguno un acto li.bro. Para Caso, observa Joaquín E. Sal.azar 
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(9) al respecto, el saber no se busca por e1 "impulso libre de la vo­

luntad"; sencillamente, se tiene.que saber para poder vivir. (lO) 

Igualmente, las ciencias, y su aplicación práctica en 1a técni­

ca, son uno de los productos más refinados del egoísmo, un medio efe~ 

tivo de conqqista y aprovechamiento destinado al servicio de la econo 

mía de la vida y la prevención de acontecimientos futuros. Caso tamp~ 

co dej6 claro el papel que juega el libre albedrío en la realización 

concreta d~ ~a investigaci6n científica y del conocimiento, pero ha­

ciendo extensivas las observaciones de Salazar, podemos considerar 

que las ciencias, como fruto auténtico de la vida, tampoco responde­

rían a la iniciativa de la voluntad libre del hombre. Esta conclusión 

contrastará prof'undamente con la noción que Caso tendrá en la segunda 

etapa de su reflexión de la investigación cient:!fica como expresión 

clara de la libertad de pensamiento. 

Por otra parte, Caso estimó nefastas las doctrinas morales de 

Nietzsche y Stirner, por ejemp1o, porque en el fondo responden a los 

principios de la existencia como economía y del egoísmo vital. Según 

é1, Nietzsche· se decidió por la afirmación de los valores de la vida 

sobre el conocimiento, la ciencia y los ideales morales del cristia­

nismo. caso favorece el deseo del sabio alemán por el perfeccionamie~ 

to y superac16n del hombre para dar lugar a seres más "libres y fuer­

~es", tras un progreso en el orden psicol6gico, más que en el bio16gi 

coi "Parece que el animal-hombre s6lo es un Útil de una forma progre­

siva realmente diversa de las formas orgánicas, la fonna psicológica 

de la vida, la vida consciente, inteligente y libre." (11) Pero Caso 

no compartía los métodos de Nietzf:>che, para quie.;-i .la voluntad debe p~ 

nerse al servicio del poder que conquista y el triunfo que enaltece: 

"no contentamiento sino más poder" es su divisa. El resorte de pue­

blos e individuos es "la volunta<;i incoercible, dueña de si, rnagnáni-
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ma, cifrada en el. apotegma: sé tú mismo, o en 1.a l.iberaci6n dionisia­

ca, que sabe que el. mundo es mal.o, y se complace, sin embargo, en la 

profunda eternidad úe cada. pl.acer y cada. dolor" (1.2). Lo bueno, pien­

sa Nietzsche, es 1.o que contribuye a aumentar en el. hombre la volun­

tad de poder y eievarl.o hasta la superhumanidad; lo mal.o es lo que 

procede de l.a debilidad, de la piedad cristiana. Para Ceso, el ideal. 

de Nietzsche tiene en mente los fines económicos de la existencia, 

porque para que el superhombre sea el. sentido de 1.a tierra, habría 

que ayudar a los d~biles y humildes a desaparecer. 

Por su parte, aun cuando Caso reconoce de Max Stirner el haber 

reivindicado los derechos y las prerrogativas del individuo contra 

los sistemas intelectual.istas, tambián hace ver cómo en el terreno mo 

ral., la singularidad absoluta del yo subordina su en torno a la econo 

mía de ia vida para convertirlo en su propiedad. Según Caso, Stirner 

cae en el. mismo error que quería evitar, porque desemboca en otra abs 

tracción: el. yo singular y personal., y en un nuevo misticismo: el in­

dividualismo anomístico. El. individualismo de Stirner, sustentado en 

l.a libre asociación de egoístas, dificulta el surgimiento de una mo­

ral. verdadera al traer como consecuencia un anarquismo devastador de 

los altos ideal.es del hombre • 

.Finalmente, Caso estima que 1.a moral derivada de la introduc­

ci6n uel positivismo en México tuvo como algunos de sus aspectos más 

graves~ el haber estimulado l.as tendencias egoístas de las gentes, ei 

deseo inmoderado de riqueza y el dominio del medio natural y social. 

"El. positivismo práctico es el producto más doloroso del siglo pasa­

do, su oejor conaenaci6n ética, la síntesis inhumana, subhwnana, ae 

una civilización pacífica y ávida fundada en l.a filosofía que niega 

la real.id.ad sustantiva del espíritu." (1.3) 

En relaci6n a lo expuesto, Caso sabría tomar una justa distan-
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cia de la moral de Nietzsche y Stirner, para evitar caer en los exce­

sos de sus doctrinas; más aún, para Caso, ni la mora1 del positivis­

mo, el individualismo de ~tirner y el vitalismo de Nietzsche, consti­

~uyen propia.mente una moral, porque toman sus fundamentos de la exis­

tencia económica y egoísta del hombre, común a las bestias. Por eso 

afirma que no puede haber una moral para egoístas, al desatenderse la 

suprema realidad espiritual y los caracteres distintivos de lo humano. 

B) El desinterés. 

Una vez satisfechos los apremian.tes requerimientos dQ la vida, 

confo.nnQ a l.a propuesta que Caso tom6 de Bergson y K. Groos, la ener­

gía vital sobr~abund.ante puede ser uestinada hacia fines más nobles, 

como el desinter6s artístico y la vida moral, las uos formas superio­

res de la autonomía espiritual por las que el hombre se distingue de 

otros seres vivos y transita hacia lo mejor a.e sí. Sin embargo, la i~ 

tervenci6n de la superabundancia vital. no significa la reuuctibilidaa. 

del. arte y l.a mor-d.l. a las leyes de l.a biología'· porque cada uno cons­

tituye un nuevo orden a.e la existencia. El arte es una expresión. ca­

racterística y genuina del hombre, reveladora de su dimensión espiri­

tual y libre, fundada en principios propios de regulación, irreducti­

bles a los intereses de la vida; porque l.a libertad es una fuerza que 

la usa quien ya satisfizo el apremio de l.a necesidad. La vida artíst! 

ca demuestra, más que profundas consideraciones dial.écticas, "la aut~ 

nomía real del espíritu humano; su imposibilidad de reducción a los 

atributos de la materia" (14). 

Habíamos ya dejac.io asentado que el juego es uno de los frutos 

de la eAistencia egoísta del hombre. Ahora, en relación con el arte, 

Caso aclara que tanto el juego csmo el arte son el resultado de la &U 
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perabundancia de la energía vital; sin effibargo, tal como se 1o sugi­

rió su hermano Alfonso Caso, el juego es en el fondo una actividad 

ego:!sta. e interesada; "El juego, en la evolución de la vida, ef:i un 

principio de 1iberaci6n, como lo vio Schiller; pero delata su origen 

animal y bio16gico." (15) 

Al comenzar el examen de la intuición estética, en los Princi­

p:i.os de estética (1925) y ya antes en "El arte como desinterés" (l6), 

Caso reconoce de Kant el haber insistido en colocar al desinterés co­

mo funaam~nto del arte. La contemplación del objeto bello satisface 

sin interés alguno, por eso es una finalidad sin fin, aquello que sin 

concepto p1ace universalmente y surge del libre juego de las faculta­

des del juzgar y la imaginación: "Libremente han jugado nuestras fa­

cultades en el misterio de la intuición. De ahí el hondo placer, sui 

géneris, que experimentamos." (17) 

Siguiendo después a S.chopenhauer, Caso cree que el hombre puede 

suprimir la desdicha causada por la insaciabilidad de la voluntad de 

vivir, a través de la contsmplaci6n artística. El. arte, en un primer 

momento, rompe con las exigencias siempre insatisfechas de la volun­

tad egoísta. "El arte si~ifica un breve descanso, esporádico e incom 

pleto, en 1a trágica. carrera del querer.'.' (l8) El sujeto renuncia a 

los fines económicos ae la existencia y la voluntad el.e poder en la. 

contemplación desinteresada del arte. Por ejemplo, Caso califica la 

música de Debussy como un "narcótico ae la voluntad" y una "negación 

del vivir". Para Caso 11 como también para Schiller. y Schopenhauer, la 

contemplación libre y desinteresada del mundo signi~ica un momento é~ 

el. que el hombre se 1-ibera de]_ yugo de la vol.untad. "Sólo la estética 

de Schopenhau..er dio al. arte su valor esencial sobre la vida. su cara.e 

terística inconfundible, un desinterés, su misión de liberación intui 

ti va de los fines egoístas a.e la.· existencia." (19) Cuando el hombre 
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detiene su brega cotidiana y deja de ac·tuar intere;;sadamente para en­

tregarse a l.a contemplaci6n artística, se produce una paz interna tan 

anhelada que dura mientras .se encuentra libre de l.os imperativos de 

la voluntad. En l.a contemplaci6n artística, el. individuo "cesó de qu~ 

rer un instante, cesaron de precipitarse unas sobre otras l.as onda.a 

movedizas y locas de su egoísmo, sus deseos insaciables, tumultuosos, 

Y en ese mismo momento es libre y fel.iz entre los otros seres que pu~ 

blan la creaci6n" (20) El dolor que produce el egoísmo o J.a voluntad 

de vivir volverán segura.mente, pero aunque sea por unos instantes, la 

conciencia se mantuvo serena. 

Así pues, la existencia como uesinterés es la primera victoria 

del espíritu sobre l~ voluntad de vivir. El. arte revela al hombre la 

especial condici6n de su autonomía espiritual por efecto de la libera 

ci6n de los intereses económicos de la existencia. Mientras la vida 

ordinaria hace a los hoULbres heterónomos, es decir, regidos por fines 

ajenos a los de su propia espontaneidad, el. arte les proporciona una 

primera vía de la construcción de su autonomía; porque cada uno ue no 

sotros somos, advierte Caso, "causas libres de nuestro sueño a.po1íneo, 

sujetos puros de contemplación desinteresaa.a.u (21). La vida artística 

es una actividad eminentemente espiritual y por tanto libre, en la 

que se demuestra la creatividad y espontaneidad humanas en todo lo 

que su capacidad imaginativa pueda nesarrollar. 

El propio caso revela el estauo de liberación del espíritu en 

la contemplación de la obra artística, en su "Comento breve a la Oda 

a la música de Fray Luis cie Le6n" (1921). De las experiencias que tu­

vo al leer la Oda a Francisco Salinas, refiere: '.'Al.gu.na hubo, tan pr~ 

.xima al deliquio, que perdí casi el contacto de la tierra -al menos 

así lo creyó mi entusiasmo-, y sentí que a mi ser nacían alas, y que 

as:!, libre y limpio de atributos.carne.les, .ascendía o me abismaba. no 



44 

eabr:!a decíroslo en l.a oscuridad luminosa de Dios." (22) 

Como Schopenhauer y Bergaon, Caso encontró en l.a intuición, el. 

6rgano natural de conocimiento en el. arte. Al. intuir las cosae en sí 

mismas y no en relación a sus deseos, el artista no a6l.o se libera de 

l.as exigencias de la vida, sino que se le revela una nueva y rica ai­

mensión de la existencia. "El arte libra de las relaciones con las c~ 

sas, l.as deja como son, individuales, siempre individuales (univerea-

1.ia sunt nomina), por más que fueran análogas entres:!; l.as acata en 

su integridad absoluta, impenetrable a la razón." (23) mientras más 

renuncia a la actividad económica de la existencia, por la contempl.a­

cicSn desinteresada del arte y la intuición de l.a singularidad caract!:. 

ristica de cada ser, m~s se eleva y purifica el espíritu del artista. 

En suma: 

Schopenhauer y Bergson han dilucidado el otro aspecto del. goce 
estético: la liberación. Vivir es atender, constantemente, al acto 
que se pr~para; ser esclavo de l.a voluntad que, constantemente tam 
bién, nos subordina al deseo. En un momento aado, el mundo ya no -
es bueno para acapararlo, sino para verlo u oirlo, para contemplaE 
lo. Somos el. sujeto puro de conociru.iento. Se rompi6 el velo que 
nos ocultaba l.a individualidad de las cosas. ¡Liberación: ¡Libera­
ción! (24) 

Por otra parte, según Caso, l.a experiencia artística no procede 

de la estricta libre voluntad del inci.ividuo, sino por una "espontánea 

fatalidad", como l.o propone es "La. naturaleza del arte" (l.917) y que 

en las dos primeras ediciones de La existencia ••• (191.6 y l.917) se 

sustituye por "espontánea facilidad" •. Las creacionas artísticas: "Son 

expresiones, exterioraciones irrefra¡;ables, fatal.es, espontanísimaa 

de la proyecci6n sentimental, que no hallan cabida en los momentos y 

las situaciones de la vida de todos los dÍae, y que, no obstante, tie 

nen que realizarse de alg.in modo y en alguna forma, para cumplir con 

su ley." (25) El. arte, establece Caso con Bergson, es un desinterés 

- ! ~- • ' -- -· ·~--· ~"'--.-~"'" ""':-· ~, - • , "· ·~·---. • ,,.,. -~:-
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inna-l;o que surge a partir del. rompimiento con los intereses de 1a vi­

da para disfrutar a.el. placer que produce 1a contemp1aci6n; pero los 

artistas no eligieron su camino. la intuición desinteresada con que 

captan la individualidad característica de las cosas es innata. El. 

instinto o espontánea fatalidad del genio creador corresponden a l.a 

16gica singular del arte. es decir, el. arte es el. producto uel ímpetu 

y espontaneidad internas del espíritu por un acto de "posesión demo­

níaca" o "h:i.pnotismo estético". Los grandee artistas: ''Crean porque 

tal. es su l.ey: crear con l.a espontaneidad misteriosa. del instinto." 

(26) La condición sui géneris de la liberación, o para mejor decir­

lo, de la espontaneidad artística, es muy semejante a la inspiración 

mística. En este sentido, Caso escribe: 

No se busca la frase oportuna, se l.a encuentra en el camino, 
viene al poeta sin violencia. "Lo que extraña, a.ice Nietzsche, es 
el carácter de fatalidad con que se impone l.a imagen, la metáfora; 
parece que la expresión más natural., más justa, más sencilla, ea 
la que se ofrece ••• " ¿Qué demuestra est~ experiencia de la inspira 
cidn sino que el arte ea una especie menor de liberación mística -
que no tiene por ebjeto el. bien? _(28} 

El arte es une. especial forma de liberación y libertad humanas que 

cae en complicidad con la fatalidad divina o demoníaca. La dÍferencia 

entre l.a experiencia artística y la mística es de grado. no de esen­

cia. La condición de la libertad espiritual en la esfera del arte, se 

identifica más con la espontaneidad expresiva del espíritu que con la 

auténtica climensi6n de l.a libertad humana, sólo &ccesible en la vida 

moral. Es por eso que Clotil.de Montoya comenta: "La libertad que se 

alcanza en la actitud desinteresada no es una l.íberaci6n auténtica, a 

lo cristiano, como mera autodeterminación del hombre,-no es má.s real 

ni más completa." (29) 

Caso completó la teoría de la liberación de la intuición estét~ 
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ca, con 1a teoría de 1a proyección sentimental o einfUhl.ung, porque 

subraya ei carácter 1ibre y e~pontáneo de la interioridad espiritual 

del hombre, en la captación de la belleza de los objetos que admira. 

La einfUhlung es en general un proceso psico16gico original e irre­

ductible del espíritu en el que fuga de sí para proyectarse hacia los 

objetos que admira y le conmueven, identificándose con e1los por un 

acto de simpatía. Es de esta manera como se encuentra languidez en un 

panorama sombrío o alegría en un paisaje asoleado, según las opinio­

nes que Caso retom6 de Roberto Vischer, Victor Basch y Teodoro Lipps. 

De la intuición y efusión artísticas, puede accederse a una más 

elevada liberación de los fines egoístas de la existencia en el senti 

miento de 1o sublime, procedente de los sentimientos compartidos de 

abnegación ;ante la contempl.á.ción de 1a pugna de las energías cósmicas, 

psicológicas y moral.es y la fuerza del hombre para superarlas. 

El proceso de liberación artística termina con la creaci6n de 

la obra de arte. La intuición poética no pueue estar separada de la 

expresi6n, debido a su natural tendencia a exteriorizarse en la crea­

ción de la obra artística, tal fue 1a enseñanza que Caso recogi6 de 

w. James, F. Nietzsche y B. Croce. Desde la publicación de su artícu­

io "El silencio" en 1a revista Savia Moderna (l.906), Caso ya uestaca:.. 

ba la singu.1.aridad y elevación espiritual· del. genio creador del. arti~ 

ta. Libre de atenciones egoístas, el artista recrtia el mundo, hace de 

éste en su inútil afán por terminarse, o nel hombre en su afán por 

terminarlo, un drama, un poema o una canción. Sólo cuando la intui­

ción creadora se debilita, trata o.e sustituirse por lEI. laboriosidad y 

expresividad de la ornamentaci6n. 

Resumiendo Caso las princi1J0les idea.a de su doctrina estética, 

escribe: "Potencia superflua, viaa sobreabund.ante, goce de ser cauwa 

y principio, incomprensi bili a.ad de caudal., li bert0d, li beraci6n. Ein-
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:fUhl.u~_:_g, expre::;i6n; esto es l.a compl.acencia estética.-" (30) El. arte 

no p:·_,_·-J..e perder su l.ozanía sempiterna porque es una parte esencial. e 

incoi. .f~ndibl.e del. espíritu humano. La ne.tural.eza del. arte, a diferen­

cia de las ciencias, no progresa; hoy como ayer, gusta l.a.contempl.a­

ci6n de la obra maestra. 

Una úl.tima relaci6n que conviene aclarar es l.a que Caso advier­

te entre la autonomía del. arte y la vida social, en l.a Sociol.ogía ~­

nética y sistemática (l.927). Por una parte, como lo concibe Taine, l.a 

obra del. artista refleja las "ideas de su tiempo" y las "preocupacio­

nes de l.a nación" porque obedece a l.as J.eyes y condiciones sociales. 

"El. hombre es el estilo y l.a época" j e::x:cl~me. Ca.so, por eso sería il!lp.2_ 

sible escribir en nuestros días una nueva Il.í~da. Aunque irreductibl.e 

de suyo a ia contempl.~ci6n estética desinteresada, l.a vidá hístórico­

social. representa una causa concurrente a las posibilidades creadoras 

del artista. Por otra parte, encuentra que por encima de l.os factores 

sociales, la singularidad y originalidad del genio artístico destacan 

del :fondo de las ideas y sentimientos de la comunidad •. El genio crea­

dor del artista, de que habla Carlyl.e, representa un :fondo da indeter 

minación en l.a evolución del. arte. 

Mientras más ino.ividual es un :fen6meno social, más revela su ca 
rácter de espontaneidad que le hace romper con el marco del deter­
minismo sociol.6gico para asimilarlo a la creación artística; por­
que, cabalmente, el arte es, de todos los frutos social.es el. más 
libre y autónomo, o, en otros términos, el más individual, sin de­
jar por el.lo de obedecer, en parte, al. determinismo de las otras 
causas sociales concurrentes con el genio. (31) 

Así pues, para integraF en una síntesis superior el conjunto ant1té~~ 

co de las teorías de Taine y Carlyle, Caso propuso que toda obra ae 

arte es un fenómeno individual y colectivo; si es cierto que el artis 

ta pertenece a una sociedad y época determinadas, también lo es que 
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intuye y expresa la obra de arte por su temperamento individual. E1 

arte es en sus orígenes una e1aboraci6n de la colectivida.d, pero a me 

dida que evoluciona y aumentan las formas de su expresi6n. recae so­

bre todo en el genio cre.ador, explicáno.ose cada vez nr::nos por las de­

terminaciones sociales. 

C) La caridad. 

En opini6n de Caso, la tabla de valores de la hum.anidad muestr~ 

que el hombre es más noble mientras más se desprende del egoísmo a 

través de la contemplación estética y, sobre todo, de la acci6n mo­

ral; pero si aquélla se libera del egoísmo apenas por unos momentos, 

compiaciéndose en la expectación pasiva del objeto bello, la acción 

moral se compromete en la constracción del mundo y la realizaci6n ín­

tegra de la libertad humana. La parte opuesta a la existencia como 

economía, así como una segunda y más efectiva vía de liberaci6n del 

egoísmo, es la vida moral, la existencia caritativa, un orden nuevo e 

irreductible de la existencia que exige la participación de la espir! 

tualidad libre del hombre. Caso antepuso a la voluntad de vivir o de 

poder, así como a las teorías morales derivadas de ella, una moral 

fundada en los conceptos de "libertad" y de "caridad" de claras raí­

ces cristianas. 

Una de las primeras conQiciones de la realizaci6n de la viaa mo 

ral es establecer justamente el lugar que tiene en ella la espontane! 

dau suprema del hombre: e·i l.ibre albearío. Para realizar el bien, ob­

serva Caso siguiendo muy de cerca a Kant, el hombre debe tener a la 

libertad como condición. "La gloria eterna de Kant estriba en haber 

demostrado por la existencia del bien la existencia de Dios y del al-

ma humana libre." (32) Es decir, para que la viaa moral pueda cum-
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plirae 11 r..::i. menester de la l.ibertad como l.o vio y enseñó el gran anti­

intelec tualis ta de KUnigsberg y su gran discípu:Lo Schopenha.uer" (33). 

Pero a diferencia de Kant, quien situ6 a la libertad en un mundo nou­

ménico y como una mera idea de la razón práctica o postulado de la mo 

ralidad, Caso le concedió una realidad psicológica, accesible a la in 

tuición, como ya quedó demostrado. 

Ahora bien, el libre albedrío le proporciona al hombre la posi­

bilidad de dirigir su conducta tanto por el camino del. bien como ael 

mal. No s6l.o basta conocer el bien para que la voluntad se disponga 

de inmediato a real.izarla, opinaba Caso a diferencia de Sócrates. 

"Nuestro 1i bre albedrío puede querer el mal. y c~nocer, no obstante, 

el bien." ( 34) La bondad, como la maldaá., ci.ependen de la intención de 

la voluntad; es ésta y no precisamente la inteligencia, la que tiene 

la capacidad de dirigirse a una u otra. El hombre es el creador del 

mal y voluntariamente se acerca o se aleja de los goces del cuerpo. 

recordaba Caso siguiendo a san Agustín. En ca.da ser humano subsiste 

un individuo inclinado hacia el mal por los intereses egoístas de la 

vida y una persona moral dirigida hacia el bien; pero mientras la pa~ 

te espiritual del alma tiene la facultad de controlar el ímpetu vita1 

para dirigirlo hacia actividades desinterea·adas, la realidad deruues..,. 

tra una predominate situación inversa, indica Caso. 

No obstante, la voluntad sólo es autónoma cuando hace el bien, 

según la enseñanza que Caso también recobró de Kant •. "S6lo para ser 

libres, relativamente libres, tiene sentido el deber. La voluntau es 

autónoma al obrar el bien 9 y heterónoma al obrar el me.l.~ ~ esta suer 

te, la antinomia insoluble de la razón pura, tórpase una realidad evi 

dente. Como tenemos que ser buenos, somos libres. 11 (35) Para rendir 

tributo a su real autonomía, la acción heroica de la voluntad pueae 

romper con los intereses de la v_~daa 
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un acto de voluntad nuestro a nadie más corresponae; y si queremos 
hacer de nuestra vida una renuncia a la frivolidad, para consagrar 
nos al. heroísmo, nadie puede impedírnoslo. Si el mundo está hecho­
para negar nuestra hidalguía, ¡qué importai,·pereceremos en la con 
tienda; pero, al ser vencidos, resuJ.taremos vencedores. Nadie nos­
impide vivir según el dj.ctado de nuestra vol.untad ••• 

••• (~uestra vida) la compramos con actos que valen; la reforma­
mos con el designio de nuestra vol.untad; la modelamos imprimiéndo­
le nuestro sel.l.o. (36) 

Será dentro del. ejercicio activo y heroico de la vol.untad, y no ne~ 

dola en el éxtasis místico, según lo hacía Schopenhauer, como podrá 

constru.irse una vida moral en direcci6n del bien. 

La dimensi6n realmente superior de la existencia humana se en­

cuentra fundamentalmente en la buena voluntad7 opuesta diametralmente 

a la voluntad biológica o de acaparamiento. "Si el mundo sólo fuera 

vol.untad, como dice Schopenhauer, sería inexplicable que la voluntad 

se negase a sí misma en el sacrificio. El mundo es l.a voluntad del 

egoísmo y l.a buena voluntad, auemás, irreductible, contradictoria con 

la primera." (37) La buena voluntad nace de un entusiasmo profundo 

del alma humana para uirigirse al bien, fundando de tal. suerte un or­

den di.stinto e irreductible a l.a economía de l.a vida. El bien, cogno~ 

cible por un dato de l.a conciencia, es el contrasentido de l.a vida, 

un paseo desinteresado y una victoria final. de l.os fines egoístas de 

la existencia. Su ecuación se enuncia: máximum de esfuerzo por el mí­

nimum de provecho. El pragmatismo moral de Caso tiene sobre toao la 

intención de dirigir l.a voluntad humana a la acci6n libre y buena. La 

voluntau no es una facul.tad satánica, negativa y perversa, afirmaba 

Caso en su conferencia sobre Ho~tos (191.0), sino una fuerza victorio­

sa que se adapte. al bien y lo realiza~ "Cada vez "más universal.; el 

bien es el pulimento del. al.ma entera. Labrar el propio cuerpo y el es 

espíritu con este designio humano es el fin de las gentes o.e buena vo 
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l.untad." (38) En la vida moral.: "La humanidad es el ejército del bien. 

Es voluntad ilwninada de razón. La vida osaba sin saber que quería. 

El hombre intuye hacia dónde gira el ímpetu vital." (39) 

El. bien no se puede :fundar en un mandato incondicional. de la ra 

z6n. por su esencia egoísta e interesada, según lo entendió Caso en 

oposición a Kant. El. bien no es una coacci6n interna o externa. ajena 

a ia propia vol.untad, sino una creación libre y entusiasta del al.roa, 

nacida de su profunda interioridad espiritual. "No se es bueno porque 

alguien lo quiere, sino que se es bueno porque se quiere serlo, por­

que se es l.ibre de serlo, porque se es bueno; en otros términos: por­

que se es creador de bondad,_ ley y acto." (40) El. ser más personal. y 

aut6nomo es aquél. cuya acción parte de su iniciativa propia, para ne­

ear el egoísmo. 

La autonomía de la vol.untad, la personalidad plena, la persona­
lidad augusta, hUD.ana, la al.canza el hombre en el momento en que 
vence las sugestiones de l.a razón, que le dice: sé prudente, no 
des l.o tuyo. darlo es imbécil, y sin embarg~, contesta: doy porque 
hay un gran }Üacer en dar, porque ninguna razón me convencería de 
que no debo ser en este momento· aaétivoso y servir al. semejan-
te. (41) 

Si bien, la naturaleza esencial libre del. hombre es l.a condici6n meta 

física indispensabl.e de l.~ realización del. bien moral, el hombre al­

canza la autonomía plena de su persona cuando supera los imperativos 

de la razón por el desinteresado entusiasmo de hacer el bien en los 

actos concretos de la vol.untad. 

El contenido específico del bien y el. concepto central del. pen­

sruniento moral de Caso es l.a caridad, una experiencia e intuición nu~ 

vas de la existencia que no admite deducciones lógicas ni compromisos 

con el egoísmo. De una sublimidad mayor que la presente en la contem­

plación artística, el acto caritativo es el esfuerzo heroico y supre-
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mo del sacrificio individual para prodigarse en bienes a los demás, 

sin miedo de sufrir agotamiento y sin reservar ningún orgullo para sí 

en la acción libertadora. El indivinuo que no ha renunciado a su 

egoísmo, no puede tener una plena aimensión del mundo y de ia vida ni 

puede cumplir plenamente el propósito de la moral. por real.izar su na­

turaleza distintiva. La acción moral libre tiene entre sus propósitos 

perfeccionar 1.as virtualidades ocu.l.tas del hombre, tal como Nietzsche 

lo quería. pero ante las ideas voluntaristas de Nietzsche (42), Caso 

reivindicó la norma cristiana del amor al prójimo, "norma perfecta de 

1.a sociedad perfecta". Para Caso, el caritativo no es el. representan­

te de la debilidad, como lo pensaba Nietzsche, sino de 1.a más pura 

fortaleza moral para vencer las resistencias del egoísmo, según lo 

anota en La existencia como economía, como desinterés y como cariñad 

(l.9l9), siguiendo a Diego Ruiz. Mientras el. poder 11.ega hasta que no 

surge u.na fuerza superior que lo suplante, la justicia y 1.a razón se 

tienen para 1.a eternidad, aquél que las conserva es en realidad el 

fuerte, confirmaba con Rousseau. La fortaleza no es una virtud en es­

pecífico, sino 1.a condici6n de toda virtud, refería Caso al igual que 

Santo Tomás. Así pues, tanto Caso como Nietzsche anhelan una vida su­

perior para el hombre, s6lo que mientras para Nietzsche el. medio de 

lograrlo es el. entonamiento de la voluntad de poder y la deeaparici6n 

del débil -el cristiano-, para Caso es el acto esforzado ae dar. La 

superhumanidad habrá llegado cuando este hombre concreto integre en 

su vida la bondad, la sabiduría y 1.a virtud, dentro de la cooperación 

y la convivencia pacífica de las gentes. 

La caridad es en esencia una práctica cotidiéine, de vida. Caso 

recuerda las palabras de Pascal que dicen: "Todos los seres juntos, y 

juntos todos los espíritus y todas sus producciones no val.en el menor 

movimiento de caridad •. " ( 43) Más val.e la acción desinteresada el.el hom 
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bre de bien, expresaba esta vez con Roua~eau, que muchas sabias re­

flexiones de la ciencia y la filosofía; el mundo necesita de más ap6~ 

toles que de sabios. El verdadero progreso moral radica en considerar 

a cada hombre como un fin en s! mismo -tal como fue el desideratum 

kantiano-· y en la realización efectiva y constante del bien. Los ver­

daderos placeres morales son los que derivan de una vida virtuosa y 

esforzada por hacer efectiva la acción caritativa. "La buena voluntaci 

no quiere el placer, sino el placer de ser bueno, de ser valiente. T~ 

do acto que se cumple engendra placer, enseñó Aristóteles." (44) Una 

de las finalidades de la moral y la propia filosofía es procurar la 

dicha humana: ºLa libertad es una palabra sin sentido, si no sirve a 

.la dicha, único fundamento de la moral y el. derecho." (45) 

Pero el acto carit&tivo es, ante todo, 1ibertado El único val.or 

y sentido de la vida personal consiste en la libre creación del desti 

no propio, a través del ejercicio del acto caritativo. En tanto el 

egoísta no puede explicar la libertad del acto caritativo porque se 

encuentra sujeto al dictado de su voluntad de vivir, el hombre de 

bien niega el egoísmo individual en el acto libre y original de la ca 

ridad. "Sólo es libre el. que alcanza l.a personal.idad incoercible de 

dar; de dar porque es fuerte para dar por encima de todas las causas, 

leyes y condiciones negativas de la acción." ( 46) Al llacer el. bien, 

porque ea libre para hacerl.o, el hombre realiza su ser moral libre. 

La voluntad es autónoma y verdaderawente libre cuando se determina a 

sí misma en el sacrificio libre de la individualidad egoísta: "la vo­

luntad sólo se uetermina por sí en el acto de caridá.d, es decir, cua~ 

do se niega a sí propia, cuando todo lo da en holocausto a otros, 

cuando obra sin provecho para su propia individualidad. Entonces es 

verdaderamente libre." (47) La libertad y personalidad autónomas se 

revelan en el sacrificio desinteresado del bien propio por el. ajeno Y 
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l.a renuncia a la codicia y al deseo: "Codiciar, apetecer, desear, es 

ser escl.avo y heterónomo. Solamente es autónomo y libre el. que ae l.i­

berta de l.a codicia, el. apetito y el. deseo." (48) Sin embargo, en 

tanto el. hombre se vuelva escl.avo de sus pasiones y siga l.a l.ey del. 

egoísmo, abdica de su l.ibertad y propiedad espiritual. como centro de 

acción autónoma. 

La persona que sigue l.a dirección de su vol.untad buena y sacri­

fica su individualidad biol6gica en el acto de dar, no sól.o accede a 

una mejor comprensión del mundo sino de sí mismo. Arist6te1ee ya sos­

tenía que el hombre l.ibre es aquel que se pertenece a si mismo. La n~ 

gaci6n del egoísmo se traduce en l.a afirmación de una vida superior, 

l.a realización de la personalidad pl:-ena y l.ibre: "Esto es, somos li­

bres cuando nos negamos a nosotros mismos en un movimiento centrífugo, 

cuando abdicamos heroicamente de nuestra prerrogativa individual.. El. 

acto bueno es l.a negación y la apoteosis de l.a personalidad. La más 

enérgica afirmación y renunciación del. ser." (49) En el mismo grado 

de desprendimiento de l.os imperativos económicos de l.a existencia, el. 

hombre es más o menos libre, es decir, e6lo puede ser más l.ibre en 

tanto más sacrifique su egoísmo, a mayor sacrificio, mayor libertad. 

"Mientras más se sacrifique uno es más libre. Sólo el que lo da todo 

se posee a sí mismo." ( 50) Da me.nora que l.a libertad. en sentido mo­

ral., no se tiene dada; para que el. hombre sea real y verdadera~ente 

libre necesita de una superación y engrandecimiento constantes en el. 

cumplimiento de una vi~a moral. recta y la conquista del bien. ~emej8.!! 

te exigencia comprende que sólo aquel.los howbres de un auténtico esp.f. 

ritu de sacrificio, puedan en efecto realizar su naturaleza espiri­

tual. libre. Da tal. suerte, en el. propio terreno morai el. progreso no 

es gradual ni generalizaao, sino exclusivo del caritativo y ael san-

to. 
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La mejor forma de actuar como seres espirituales, no es por 1a 

fuerza coercitiva del mandato, sino por la fuerza persuasiva derivao.a 

del ejemplo de aquellos hombres que mejor ~UU'l realizado su naturaleza 

espiritual libre. ·Toda moral se reduce a seguir el ejemplo de los 

"hombres superiores", nos enseúa a ser héroes como los héroes y san­

tos como los santos. 

Ahora bien, de todos los grandas hombres, ha sido Cristo, a ju! 

cio de Caso, el que mejor ha cumplido con las perfecciones humanas y 

sintetizado los altos val.ores de l.a vida moral. Por esa razón, la me­

jor forma de desperts.r la '.'voluntad de caridad". del. hombre y reaJ.:izar 

íntegramente la autonomía de su p~r~ona, es persuadirlo de que siga 

el ejemplo de Cristo. Caso cree que Cristo es el verdadero fundador 

de la verdadera moral. porque super6 la esfera meramente teórica en 

que la situó S6crates, enseñando "suaves motivos de acción" y no re­

glas de conducta. "De aquí que toda moral. y· toó.a libertad humanas se 

compendien en la imitación de Jesucristo. Podría suprimirse la ética 

como teoría y como sanción; como metafísica y como derecho, y decir a 

los indiviauos y las naciones esta palabra única: •imitad a Jesús•n 

(51) La voluntad incoercible y autónoma es propiedad áe aquellos hom­

bres que han tratado de dirigir su conducta en la imitaci6n de Cris­

to. Cristo comprometió a los hombres del mundo a seguirlo, pero "so­

bre todo, comprometió a los jóvenes del mundo a dejar libremente la 

vida por una muerte gloriosa, como se deja un bien menor y se menos­

precia un lugar de tránsito por el supremo bien y el sitio de donde 

nadie nunca nos moverá" (52) 

A diferencia de la experiencia artística, es sól.o en el terreno 

moral que el hombre puede ser veraadera y auténticamente libre. "El. 

artista sacrifica la economía de la vida a la objetividad de la intuí 

ción, que es innata; y el hombre. de bien sacrifica el egoísmo a soco-
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rrer al semejante, y tal sacrificio es libre." (53) Según l~ acerta­

da distinción de Abelardo Villegas y Clotilde Montoya, pueden distin­

gu.:i..rse dos clases de libertad en el pensamiento de Caso, una libertad 

que resulta de un fugarse del mundo confo.nne a la existencia desinte­

resada del arte y otra, más noble que la primera, que se encuentra 

comprometida en el mundo para negar la individualidad egoísta. 

Un último e importante rasgo del acto caritativo, que lo pone 

en re1aci6n directa con el orden sobrenatural y la vida bienaventura­

da, gracias a un acto de fe, es la de ser una profunda. manifestación 

de a.mor (54) desinteresado. "La fe es la comprobación de que, al. la­

do del mundo regido por la ley natural de la vida, está el mundo reg! 

do por l.a. ley sobrenatural del amor." ( 55) Caso recuerda que en el 

Evangelio de Gan Jua.n se enuncia la invitación del amor entre los hom 

bres, que Tolstoi hacia descansar en la renuncia al bienestar perso­

nal. El amor de caridad y el entusiasmo del bien "han de ser l.ibres 

de toda violencia, sin transacciones con la vida" (56). En el. mundo 

moral, el amor de caridad es un ímpetu supremo y sobrenatural de gen~ 

rosidad y aesinteréa para sanar el dolor del prójimo. Si en el terre­

no de la existencia como economía, la voluntad se encuentra sometida 

al ímpetu vital., en el mundo moral, el hombre ama libremente a otros 

hombres en la efusión ·entusiasta de dar. 

Ahora bien, la ley sobrenatural del e.mor procede de la parte es 

piritual del hombre, sobrepuesta a la natural; pero no s6lo por la ra 

zón de que supera al orden de la naturaleza biol6gica -como lo ha vis 

to Rosa Krauze-, sino porque es en el fondo un entusiasmo e inspira~ 

ción divinas. En el acto de caridad, aclara Caso., . "el oro.en sobrenatu 

ral cae sobre el biológico y lo inunda en su ímpetu divino" {57) Pa­

ra precisar su posición, agrega: 

La esencia del cristianismo es la caridad, virtud que es fe y 
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esperanza indisolublemente, amor que es ciencia y anhelo a la vez, 
pero amor divino en su raíz, porque si entregar lo propio podría 
explicarse en razón de la propia estupidez, amar a los enemigos y 
orar por los que nos calumnian y persiguen ya solamente puede ser 
obra de la gracia, como dice San. Agustín. ( 58) 

El amor de caridad exal.ta el linaje humano al encarnar un valor sobre 

natural y convertirlo en providencia personal, dándole una nueva di­

mensión a su existencia. 

Para Caso, el bien es "libertad, personalidad y a.ivinidad", "lo 

aobrenatural que se siente como l.o más natural del mundo", según la 

expresión que tomó de Justo Sierra; pero el bien no es algo tr~scen­

dente, sino inmanente y coesencial al hombre, como lo indicaba con 

Aristóteles. El. hombre que comete un acto bueno en la acción entusias 

ta e inspira.da de la caridad no s6lo obra por la incoercibilidaa de 

su voluntad sino por el principio sobrenatural de la inspiración divi 

na. "Dios es este espíritu de sacrificio de lo propio, esta sublime 

inspiración, esta vida superior y enérgica, este entusiasmo (enten­

diendo la palabra en su más puro significado etimológico) que se ue-

muestra cumpliendo actos cie caridadº .. (59) Interpretando el pensa-

miento de Caso, José Gaos comenta que el bien: 

ni siquiera se impone imperativamente a la concienci~ moral, sino 
que es.creaao y recreado libremente por l.a personalidad toda presa 
de entusiasmo -recu~rdese que esta palabra quiere decir etimológi­
camente estar poseído por un dios, endiosamiento, divinización, 
apoteosis. La posibilidad entratiable del. orden del bien va desde 
la incoación de algo divino, el. connato de divinidad que es de he­
cho cada acto bueno de un hombre, hasta la perduración de los suj~ 
tos de estos actos y hasta la real.ización plenaria uei bien en la 
persona de Dios. (60) 

y en otra ocasi6n reitera: "La acción caritativa es la acción buena. 

La voluntad que la quiere, no por deber, sino por entusiasmo, palabra 

que quiere decir, en posesi6n de algo aivino, poseyéndolo por ser po-
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seso de el.lo, es 1a buena vo1untad." (61.) El. amor de caridad tiene ec 

tonces un origen divino y sobrenatural; como 1a música, es una inspi­

raci6n que subyuga al alma para el cumplimiento del bien. 

La inspiración sobrenatural de la caridad es muy semejante a la 

gracia uivina, a la manera como Caso la había entendido de San Agus­

tín; sin embargo, no puede identificarse del todo con ella porque in­

volucra la coparticipaci6n de la libertad humana. Dios, explica Caso, 

ha querido que el hombre "produzca sin intervenciones extrañas sus 

frutos óptimos" (62}. En oposición a Caso, Clotilde :Montoya expresa: 

"los valores sobrenaturales (es decir, l.a :fe, la esperanza y l.a cari­

dad) no los podrá alcanzar el hombre por su propio esfuerzo, como lo 

pretende Antonio Caso, ya que estos valores son uones gratuitos de 

Dios." ( 63) A pesar de que la convicción personal. de .Montoya se acer 

ca más al agu.stinismo, lo importante es que revela la tensión existen 

te entre el albedrío y la gracia en el pensamiento de Caso. Por su 

parte, Margarita Vera inclina su interpretación hacia la interven­

ci6n de la gracia: "El hombre no llega al bien por desarrollo, por 

evo1uci6n, en virtud de su propio impulso; ha menester de la gracia, 

de 1.a acción redentora de Jesucristo, y 1.a gracia adviene sin mediar 

consideraciones de tiempo., de· épocas; ella se derrama misteriosamente 

para salvar a los elegidos." (64) 

Si bien Caso no insistió mucho, por lo menos hasta la primera 

etapa de su rei'l.exión, en el problema de la gracia y la libertad, sí 

llegó a relacionar estrechamente, como hemos visto, los términos de 

"libertad" y "divinidad", ·sin llegar a establ.ecer en forma clara la 

manera como intervienen en un mismo acto de bien. (65) Tal. como accn 

t·.::ci6 en la existencia desinteresaaa del arte, nuevamente se hace in­

tervenir una especie de entusiasmo o po~esi6n mística, sólo que esta 

vez puesta en dirección del bien. Bajo estas circunstancias, cabria 
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pr~ __ untar entonces si el acto libre y aut6nomo de la voluntad, perde­

ría su original autenticidad ante la intervenci6n de un ímpetu divino, 

origen de la realizaci6n del bien, que la sola presencia del libre 

albedrío no puede explicar, porque, como se dijo en un principio, se 

pone en d.irecci6n tanto del. bien como del mar~ La respuesta a esta 

pregunta no tiene, hasta donde se ha visto, una respuesta satisfacto­

ria. Lo importante es dejar claro que Caso recurre en más de una oca­

si6n, a una peculiar complicidad entre la libertad humana y la inspi­

ración divina, lo que en el fondo no es sino una manifestación más 

del estrecho vínculo que establece entre la moral y la religión, su­

brayada por algunos de sus críticos. Por ejemplo, John Haddox (.66) ad 

vierte .cómo para Caso-ia·caridad es una.experienci.a·ta.nta moral como· 

religiosg, cuerido dice que .11ls. caridad es amor cristiano". Pa trick Ro­

manell (67) hace ver que Caso na distingue entre ambas experiencias; 

mientras que la fe, por ejemplo, es resultado de la acción moral, ta~ 

bién es ya un principio no filosófico. según Carlos Escand6n (68), A~ 

tonio Caso parte de los mismos conceptos para fundar conclusiones t~ 

to filosóficas como religiosas, y en forma ambigua hace uso de ellas. 

Finalmente, Clotilde 1ríontoya (68) reprocha a Caso no distinguir entre 

valores natural.es y sobrenaturales (fe, esperanza y caridad); e6lo 

justifica tal uistinción en la meáida que los valores naturales se 

practiquen oon un fin sobrenatural. 

Conscientes de su finitud, los hombres c~een y esperan en el r~ 

torno del bien -por la misma razón de que antes se cometieron accio­

nes buenas- y su permanencia en la vida bienaventurada, que conserve 

la integridad de su espiritualidaa libre. Siendo la naturaleza espir! 

tual del hombre irreductible a l~s condic~nes de la vida biológica, 

podrá p~rsistir en la bienaventuranza eterna, ya no como empeño esfoE 

zado del sacrificio a.el egoísmo, _sino como afirmación sin contraaic-
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ción, como l.i be rtad y <ii. vinidad. ''S 61.o el bien quizás (es te quizás es 

l.a significación metafísica de la esperanza), cuanuo ya no tenga do­

l.or que cal.mar ni individuos que redimir, cuando cese su fin terreno, 

persistirá en un nuevo orden, no como ánimo de renuncia, sino como vi 

da espiritual. pura, l.ibre, unica. Será beatitud.•• {70) Libre de l.a 

servidumbre de la vida, l.a espiritual.ida~ humana aspira a un estado 

de dicha y libertad plenas. "Si el sentimiento de la autonomía, de l.a 

libertad, de la personal.id.ad de nuestro ser psíquico envuelve una ver 

dad, será la afirmación del. bien como beatitud, y así el bien mismo 

se conservará indeficiente, a pesar ael. apocalipsis." (71) 

Finalmente, por el acto libre ae la negación del egoísmo y la 

naturaleza sobrenatural del amor de caridad, Caso ,no s61.o cree y esp~ 

ra en el. retorno del bien y la vid.a bienaventurada, sino en la exis­

tencia de Dios. S61.o aquel hombre que todo lo da en sacrificio a l.os 

demás puede creer en un ser que sea pura 1ibertad, bondad y amor • 

.. · 



CAPITULO III 

LIBERTAD Y ~OCIEDAD 

Una vez que se han puesto de manifiesto les posibilidades de desenvol 

vimiento del libre albearía en la viaa moral, acontece ahora estable­

cer las formas en que la libertad individual se integra en la cons­

trucción de la vid.a social., incluyendo renglones como los de la libeE 

tad política, la solidaridad econ6mica y el problema de la libert~d 

en las concepciones de la historia. Por demás, el presente examen no 

pretende ser una exposición completa del pensamiento sociológico de 

Uaso ni en el orden en que él mismo lo presenta; s6lo habrá de aesta­

carse el lugar que la l.ibe.rtad humana guarde en las teorías sociol.6g!_ 

cas a las que iba aluaienao a l.o l.argo ae su primera etapa de refle­

xión, hasta la publicaci6n, en 1927, de un texto general sobre el te­

ma que ll.ev6 por título: 3ociol.ogía genética y sistemática. 

A) Espontaneidad y coacción sociales. 

A pesar de su reciente formación, Caso consideraba ya a la ~o­

ciología como una ciencia cuyo objeto de estudio son las uniformida­

des social.es y los principios generales que las rigen; sin que se 

omita integrar a su estudio el. conjunto de disciplinas como la Histo­

ria, la Psicol.ogía, 1.a Filosoí'ía o la Antropología, y sin olvidar tEl!!! 

poco que la investigación social es un üato previo de la postulación 

de los ideales morales, es decir, de la moral. 

Pues bien, las explicacio~~s que en un primer momento ofrecen 
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ciertas ramas de la ciencia social como la ~ociolog:(a zool.6gica:, l.a 

Sociogeografía, la Antr~poaociología y l.a Demografía, demuestran en 

términos general.ea la intervención de l.as fuerzas externas a la vol.un 

tad libre áe l.os individuos en l.a formación social: la estz-uctura fU!! 

cional. de la sociedad, el meuio ambiente natural, l.a raza, la cifra 

poblacional, etc• Para enfrentar estas conc~pciones Caso cree que a 

diferencia de las sociedades animal.es, de formación mecánica e instin 

tiva, las sociedades humanas son progresivas e inestables. La inteli­

gencia, la indu~tria y la voluntad de los individuos que integran l.a 

socieá.ad pueden control.ar loa efectos áel medio social y natural. para 

mejorar sus condiciones ae subsistencia. Historicamente considerados, 

los factores involuntarios que contribuyen en la construcción de la 

sociedad, han C•~dido terreno ante l.a intervención paulatina a.el hom­

bre. 

Un grupo de explicaciones más cercanas a los hechos sociales, 

., expresi6n nuevamente de la pugna. entre l.a voluntad l.ibre del indivi­

duo y la coercitiviáad externa, es la que contrasta los datos de la 

psic~logía individual y l.a colectiva. Por ejemplo, Caso coincide en 

parte con l.a teoría psico-social de la imi taci6n-invenci6n de Ga.­

briel. Tarde, porque, sin ll.egar e. omitir el contexto aocir..l., O.estaca­

ba la preeminencia del psiquismo individual en la formación social, 

como también l.o hacia Ca.rlyle. Una primera invención de un sujeto 

creador, ya sea de un objeto o forme.- de conducta, es t_omaaa qomo mode 

lo a seguir por otros individuos, generána.ose a su vez nuevas imita­

ciones e invenciones, por la intervenci6n de sus deseos y c:r:eencias. 

"En esta hip6tesis, el individuo sería el gran foco de espontaneidad 

de la vida colectiva." (l) 

Por su parte, la intervención del psiquismo colectivo en la for 

maci6n ciel incii vi duo es clfi.ramen~e manifiesta, enseña Caso, en las 
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1.1.amadas funciones mental.ea col.activas: lenguaje, costumbre, arte y 

rel.igión. Las funciones mental.ea col.ectivaa se integran por la s:l'.nte­

ais de los pensamientos, acciones y sentimientos de l.os individuos, 

son "elaboraciones espontáneas Cle l.a colectividad" que surgen de l.a 

natural. convivencia social. y no por una primera iniciativa de la vo­

l.untad libre de los individuos o de simples invenciones imita<las en 

interacción recíproca, representan por tanto l.as diferentes formas de 

coacción que l.a voluntaa del. grupo ejerce sobre el. inClividuo. "::>e tr~ 

ta siempre de una manifestación exclusivamente social, .de un_proceso. 

en que el individuo, lejos de permanecer autónomo, es s6l.o el conduc­

to de la acción colectiva, que l.a cohibe a. expresar o creer, a pintar, 

esculpir o aaorar, aentro de l.a realización de funciones mental.es de 

l.e. sociedad a que pertenece." (2) -La psicología social, sobre todo en 

l.as primeras fases de evolución de la humanidad, influyen decisivame~ 

te en la formación psíquica de los inaividuos para integrarlos al co~ 

junto social; s61o con el tiempo, el. psicolog:l'.a y la iniciativa libre 

del individuo destacfh del fondo común de las ideas. 

Por encima del reino de la naturaleza, las funciones menta.les 

colectivas forman el mundo de la cultura.. "Toda comunidad para la cll!, 

tura", es decir, todo .puebl.o con un ideal., se enaltece socialmente y 

se justifica hist6ricamente. El mundo de la cultura se va construyen­

do por la intervención de las individualidades de exepci6n, como los 

artistas y los genios, en el cumplimi'1!•nto de los al tos valor~s hwnE~ 

nos, como 1a belleza y el bien (3); por esta vía el hombre realiza 

tambien su ser personal. y aut6nomo. Para aclarar un poco mejor los 

t~rmínos de su prppuesta, Antonio Caso recurre ~ la distinción que le 

sociologia alemana hace entre sociedad y comunidad. "La sociedad es 

un hecho natural, indeliberado, espontáneo. No existe por la volunt~6 

de los individuos que lR compon~n~" (4) La socieciad es el resultado 
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de la convivencia cotidiana entre l.os hombres para satisfacer sus ne­

cesidades de subsistencia y protecci6n; "pero al l.ado de estos deter­

minantes que hacen de l.a sociedad una manifestación regul.ar, aun cua~ 

do fu~se complejísima, de las energías universales, existe la vida ea 

pontánea de l.a comunidad, que se manifiesta en la familia, el dere­

cho, el Estado, etc., y, sobre todo, en la religiónJ el l.engu.aje 1 el 

arte, la filosofía y la ciencia" ( 5) .• La comunidad es una formación 

para la cuJ.tura, l.a integración de los núol.eoe humanos en torno a un 

ideal. 

Baste mencionar brevemente algunas de l.as diferencias atribui­

das por Caso a los dos grandes ideales de cultura que se reparten el 

mundo. Oriente es de un marcado espíritu.místico y ascético, improgr~ 

·aivo y dogmático; su fórmula política es el. despotismo y su intelig~~ 

cia, la astrología. Por el. contrario, occidente es l.a ºtie.rra de l.a 

libertad"; acción que se agota en l.a actividad fabril. para someter 

- -las fuerzas de l.it. naturaleza a su provecho;: todo lo espera de sí y no 

de Dios; suya.e son ].a metafísica, l.as ciencias y l.a "d.ial.éctica e:fi­

caz". Sin embargo, acl.ara Caso, la huml<'.nidad tiene l.os rasgos de una 

y de otra, y al.gún día podrán verse confundidas. (6) 

Antonio caso también aceptó de la teoría de la ESicología de 

los puebl.os, fundada por Lazarus y Steinthal. -sin olvidar a su insi~ 

ne antecedente, Bal.tasar Gracián-, la opinión de que la sol.a psicolo­

gía individual. es insuficiente e inadecuada para explicar el. proceso 

de las func~ones mentales colectivas de la sociedad. El espíritu de 

un puebl.o o alma colectiva, como le llama Wundt, es una realidad so­

cial e histórica, no substancial., que nace de 1~ convivencia cotidia­

na de los individuos, por efecto de su comunidad de necesidades, sen-
~-

timientos. e ideales• "Cuando los hombres ponen en común su vida y su 

anhelo, sus sentimientos incoerc~bles de justicia, sus designios de 



65 

libertad, poco a poco ee engenara el prodigio inefable. En el alma co 

lectiva del pueblo se continúan las generaciones, los heroísmos se 

unifican,.las esperanzas se vuelven una sol.a esperanza." (7) Esa alma 

de mil almas es la patria -o la raza, como en otras ocasiones la lla­

ma Caso-, aquello qu~ por su superioridad conmueve a cada individuo 

para reclamar su culto, pero que a un mismo tiempo se siente como al­

go propio y cercano. El patriotismo sincero es obra del respeto mutuo 

y la buena voluntad entre los hombres. (8) 

Junto a la acción que ejerce el indiviauo a la sociedad, se en­

cuentra la que ejerce la sociedad sobre el individuo, sin que éste 

pierda su espontaneidad, enfatizaba Caso siguiendo esta vez la teoría 

social de Emil.e D.irkheim. La presión social explica mucho del. 'psiqui:!,. 

mo individual. Cuando l.os pensamientos, l.os sentimientos, las creen­

cias y las relaciones social.t?S, instituidas por l.a comunidad para mo­

delar l.a voluntaó. l.ibre del individuo, se fortalecen con el tiempo, 

conforman ;.las ineti tuciones sociales como el. matrimonio,, el comercio, 

el derecho o el Estado, todas e1,l.as expresión de la solidaridad hwna-

na. 

Ahora bien 7 uno de los primeros intentos 7 aun antariores a la 

psicosociología 11 para construir una arm6nica explicación de la vida 

social, fue el del organicismo de Schl1ffle, Lilienfeld y Taine, insp~ 

rado en la doctrina positivista. (9) Antonio Caso disintió de las 

teorías organicistas porque al comparar el desarrollo de las socieda­

des humanas con el organismo vivo, sometiendo a los sujetos individu~ 

les a leyes necesarias de regulación social, expulsaba la libertad de 

los asuntos humanos: "el elemento psicol6gico, lo propiamente humano, 

personal y libre, se vio negado en la afirmación absoluta de las cau-

sas físicas y biológicas de la evolución social" (10). Bajo la consi 

deraci6n de las tesis organicistas, el hombre haría una vida social 
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"sin su voluntad, aun contra ella, ei::1 el. engranaje minúsculo, la molé 

cula, el elE:!mento urgid.o por formidabl.es f'uerzas exteriores, hist6ri­

cas Y soci.al.es, que lo obl.igan a convivir con sus semejantes, ina.epe!:: 

dientemente de su propio al.beurío." (ll) Antonio Caso tuvo que defe~ 

der nuevamente el derecho del hombre a construir su propio destino, 

oponiéndose esta vez a una nueva forma de determinismo: el sociológi­

co. A pesar de que la sociedad parece un organismo, no lo es; en su 

formación intervienen una complejidad de causas concurrentes que no 

son ni mecánicas ni instintivas. La sociedad no se encuentra·integra­

da por simpl.es células humanas sin libertad ni personalidad, sino por 

personas con una natural.eza moral. y psicológica propia, y un cometido 

social específico. 

La parte antitética uel pensamiento organicista, a la que tam­

bién se opuso Caso, la constituyen los argumentos contractualistas de 

un Hobbes o un Rousseau. La historia. señala Caso, no ha podido ates­

tiguar el origen ae la sociabilidad humana como producto de un pacto 

o consenso general.. "Pretender colocar en los comienzos de la evolu­

ción superorgánica el acto libre de l.a vol.untad que pacta y origina 

los Estados, es algo completamente desprovisto de valor crítico e his 

t6rico." (l.2) Las tesis de Rousseau, por ejemplo, son ·l.a "apoteosis 

deslumbradora de la más pura espontaneidad social, como que significa 

el falso y generoso concepto de basar la socieaad humana en loa desi~ 

nios de la vol.untad" (l.3). Evidenciando la· oposición entre organicis­

mo y contractu.a.l:ismo, Caso concl.uye: "En U.."'l caso todo es tiranía, to­

do regla, todo subordinación, todo servilismo, todo ruina y repeti­

ción; en otro, todo anhelo, todo búsqueda del i~eal, todo inconformi­

dad, toao mejoramiento, todo invención y libertad. Ésta es la d.iferen 

cia." (l.4) 

Caso se apoya en autores c_omo Tarae, Wiese y .Du.rkheim, porque 
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promueven una nueva posición en sociología para superar los extremos 

del organicismo y el contractualismo. La sociedad, entendida por Caao 

como la comunida<i. espiritual.. de las gentes, es. e]. resultado de la re­

solución sintética de ambas doctrinas. 

Conforme a esta tendencia, la sociedad· ea un hecho natural que 
la voluntad humana no formó ni, aunque quiciera, podría desbara­
tar. Es inútil pretender dar al querer humano el papel de taumatuE 
go creador y ordenador de los comienzo.s de la evolución hÍst6rica; 
mas si la sociedad es un hecho independiente, casi, en sus oríge­
nes, de nuestro albedrío, podemos, no obstante, definir una comun! 
dad de ideales y, como toda idea tienae al acto y es ya, en sí mi~ 
ma, según dijo Leibniz, un principio ue acción, esta comunidad, c~ 
da vez más enérgica, pueue sustituir, en el transcurso del tiempo, 
a la sociedad contemporánea, imperfecta y condenable por más de 
una razón. (15) 

En las comunidades primitivas, la voluntad uel individuo no desapare­

ce; pero es verdad que se encuentra sometida a la voluntad del conj"U!!, 

to. Las sociedades humanas nacen como un fenómeno necesario y espont! 

neo, por efecto de cubrir loa imprescindibles satisf'ac~ores de vida, 

por la simpatía entre los i~dividuos o la lucha entre los pueblos. 

A priori puede decirse que si nunca la sociedad ha sido un puro 
contrato, siempre ha influido en ella la vol~mtad, desde el primer 
día. Por t·anto, nunca puede ser consicierao.a la convivencia humana 
como algo ajeno por completo al querer de 1.os conviventes. Si ja­
más la sociedad se ha organizado por un pacto, nunca, tampoco, hu 
sido una máquina ni un organis~o. Es algo nuevo en el Universo; ni 
un hecho psíquico, ni uno biológico, ni uno físico, sino un super 
organismo, según la excelente pal;abra de Spencer. (16) 

Los hombres no han. pactaa.o un contrato para empezar a vivir en socie­

dad, pero al estar unidos es que hun podido pactar. "Nuestra voluntaa 

habría sido incompetente para ligarnos, por sí sola, .en los episodios 

de la historia; pero, una. vez vincule.dos por causas psicológicas Y 

biológicas, pensamos que queríamos ser libres, y el drama de la soci~ 

dad puede definirse como la n:0alizaci6n de este pensami~mto." (l 7) 
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En general, ha querido explicarse la fo1maci6n de la vida so­

cial. con las teorías extremas del organicismo y el contractual.iamo, 

la paicol.ogía· individual y la colectiva., la· socie~d y·· la cómu.nidad, 

en suma, por el individualismo y el colectivismo sociales, cada uno 

de loa cuales atiende a un aspecto diHtinto de la persom:i humana. (1.8) 

"Estos dos tipos podrían signi:f:icarse, en un esquematismo abstracto, 

por la connotaci6n de dos vocablos: espontaneidad y coacción." (l.9) 

En ·tanto que el. individual.ismo desconoce 1.a determinación de la perso 

na a real.izarse socialmente, el colectivismo se basa en el dato de 

que el hombre no existe solo en el mundo. Ambas teorías aportan aspe~ 

tos importantes a la comprensi6n de la sociabilidad humana, pero sus 

tesis extremas desconocen 1.a real dimensión del hombre en la vio.a. so-

cial. 

Por una parte, Caso concibe la sociedad como un hecho natural.. y 

espontáneo, producto de los sentimi~ntos encontrados del egoísmo y la 

simpatía; por la otra, destaca la intervenci6n de la vol.unta.a del in­

dividuo sin 1.a que sería posible consolidar la obra de 1.a civiliza­

ción. Tan es verdad que las condiciones sociales tienen una influen­

cia decisiva en 1.a formaci6n del inaividuo, como también que éste pu~ 

de intervenir en la modificación de la realidad social.. Si 1.a socie­

dad es en sus orígenes un fenómeno natura¡ e indel.iberaao de la conv~ 

vencía humana, e su lado se ha hecho clistinguir poco a poco la libre 

iniciativa de los individuos para construir las distintas relaciones 

sociti.les. El. hombre es el único ser que actúa libre y conscientemente 

para hacer una vida social, conforJ!le a su natural y necesaria tenden­

cia a la sociabilidad. El hombre, establece Caso con Aristóteles, ea 

un ser social. y sólo pueae ser comprendido como tal en su rele.ción 

con otros hombres. Ademá.s, así como la persona necesita. de las condi­

ciones de la sociedad para cumpl~r su misión humana, perfeccionanuo 
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su natural.eza uiatintiva y superior, l.a aocit:?dad también necesita de 

las ptrsona.s para existir. Cada integre..nte de la tlOCiedad, · en unión 

espiritual. con otros hombres, trata también de cumplir con los altos 

ideales de su época o.entro de una asociación moral para la cu1tura. 

"Toda sociedad impone cortapisas; toda liga l.imi ta la li ber­

tad." (20) Toda asociación humana significa una limitación a. 1a libeE 

tad personal. por el derecho que tienen todos los demás de tenerl.a. 

"¿Y quién no tiene derecho a ocupar un sitio, por pequef'io que fuere, 

sobre la superficie de la tierra, bajo el rutilante esplendor de l.as 

estrellas? ¿Quién no tiene derecho? ••• Solamente el que l.astime al 

prójimo. La vida es una libre y recíproca limitación de activi<iades." 

(21) Pónganse los casos de la libertad de ~rabajo y la libertad 

de locomoción: "La libertad de locomoción es un derecho natural que 

se practica, sin más cortapisa que l.a que le impone el aseguramiento 

de todas las gentes, del derecho propio."' (22) Una sociedad armónica 

es aquella que respeta el derecho que tiene cada persona a ser libre 

en la convivencia pacífica con los_ demás miembros que l.a integran. 

Así pues, la sociabil.idad humana no representa, sin más, un obstácul.o 

al desarrollo de la iniciativa personal; por el contrario, en la eceE 

taci6n del derecho a la libertad de otros individuos, la convivencia 

pacífica y la garantía del orden social, la persona ha de encontrar 

la.s condicones propicias para el cumpli.miento de su misi6n humana Y 

verdadera libertad. 

S61o quedan por destacar algunas de las líneas de expresión de 

la solidaridad hwnHna en cuanto a su incumbencia con la l.ibertad. En 

seguida nos referiremos brev~mente a la solidaridad econ6mica para 

dejar más tarde un lugar espec.1.e.l a la solidaridad ju.ridica y políti-

ca •. 

Mientras que Augusto Comte .supeui ta el desenvolvimiento de l.a, 
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sociedad humana a la intervención del factor intelectua1, por el que 

la humanidad ha pasado de un estauo teo16gico hasta uno positivo, Car 

los Marx hace lo propio con el factor econ6mico •. Es verdad que la eco 

nomía es imprescindible en la explicación de la sociedad: la produc­

ción y distribución de bienes de consumo, la división del trabajo y 

las clases sociales son algunos de los fen6menos que comprende: pero, 

advierte Caso, doctrinas como el marxismo ha..~ sobreestimado la impor­

tancia del factor económico, pasanuo a segundo término la considera­

ción de los restantes ~actores sociales. El marxismo es una doctrina 

social de especiai espíritu místico, patente por ejemplo en la pro­

puesta uel mesianismo de la cl~se proletaria, según lo establece Caso 

en "El misticismo contemporáneo" (1924); s61o algunos afios más tarde 

(de 1933 a 1936) profundizaría sobre este mismo tema cuando sostuvo 

fuertes controversias polémicas con un grupo de marxistas mexicanos 

entre los que se encontraban V. Lombardo Toledano y Francisco Zamora. 

El deseo de Caso era que 1os grupos sociales hasta entonces de~ 

protegidos, como los obreros y 1as mujeres, pudieran algún día encon­

trar una vía e:fectiva de su liberación. ''Desear que se liberten los 

esclavos, los sometidos, los heterónomos, es anhelo consustancial üel 

hombre, porque han sido más numerosos los dominados que los dominado­

res, y 1os débiles que los fuertes; por eso el que se sacrifica pare-

ce tener la razón." (23) La ideología marxista ha demostracio su inca 

pacid.ad, cree Caso, para resolver el problema de la infelicidaci ae+_ 

obrero, sometido aún a penosas y prolongadas jornaaas de trabajo. La 

auténtica libc,ración del obrero sobrevendrá. por el propio avance de 

la inductria y no por la adopción de una nueva ideología. 11 Para libeE 

tar a los trabajadores, definitivamente, urge que los inventos nos en 

treguen el secreto de economizar, todavía más, el esfuerzo humano, 

aproveyéndonos de máquinas mAs p~_rfeccionadas que, con mínima a.ctivi-
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dad de nuestra parte, rindan un provecho máximo." (24) 

Para Caso, l.as doctrinas de Comte y de Marx son complementarias 

en el fondo, porque para que las necesidades humanas puedan satisfa­

cerse por l.a producción de la riqueza social, ha sido necesaria l.a i!!. 

tervenci6n del progreso científico y técnico. Sin embargo, además de 

privilegiar un solo factor social, también ambas concepciones adole­

cen del defecto de tomar en cuenta una pequeda parte de la historia 

de la humo.ni dad, que no· permiten apreciar las causas reales de la evo 

lución humana. A diferencia de estas teorías, Caso sostiene con Les­

ter F. Ward la intervención de mul tiples factores y fuerzas sociales 

en la conformación de la complejiaau social, como las sociogeográfi­

cas, antropológicas, demográficas, psicosociales, culturales, intelec 

tuales, económicas, políticas, etc. 

B) La libertad política. 

En su conferencia dedicada a la fil.osof~a francesa contemporá­

nea (191. 7), Antonio Caso consideró l.o siguiente: "La libertad políti­

ca, informada en el respeto a la individualidad, a la personalidad hu 

mana, se basa en un dato inmediato de la conciencia, en la afirmación 

de la libertad metafísica, que en Dios es creación y en el hombre li­

bre albedrío." (25) Negada la personalidad y la lib8rtad metafísica, 

se suprime el derecho y la sociedad se organiza autocráticamentea (26) 

La libertad de acción política ue un individuo s6lo puede ente~ 

derse dentro de la organización de la sociedad civil. En la regula­

ción del orden jurídico se encuentra la garantía.de la subsistencia 

de la libertad personal. Una norma elemental de justicia es que cada 

sujeto ejerza su propia libertad sin quitar a los demás ese mismo üe­

recho. "Demos cabida a todas las l.i bertades dentro del de re cho, y man 
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- tengamos todos los derechos dentro de l.a libertad .... Reivindiquemos 

la justicia como pleni tua. de la pe rsonal.idad." ( 27) Las 1.1 berta des i~ 

diviuuales encuentran su regulación y garantía en la vió.a. civil., por 

el derecho y la justicia. "Augusto Comte concibió ia ley de la vida 

social como alianza del orden y l.a libertad. Libertad es orden, no 

desorden." {28) Una vez incorporadas todas las l.ibertades dentro del 

derecho y todos los derechos dentro de la libertad, cada individuo s~ 

brá hacer lo que debe. La solidaridad humana y la posibilidad de per­

feccionamiento de l.a natural.eza espiritual l.ibre del hombre no pueden 

surgir sino de l.a obra conjunta de l.a legal.id.ad y l.a libertad, es de­

cir, en la garantía de la libertad política de las gentes dentro del 

orden jurídico. 

El. legislador tiene la difícil misión de hacer compatible la 

normativiciad l.egal. con la realidad social, en el. reconocimiento a la 

liberta.a. dentro del orden jurídico: "Ahí está el legisl.ador, no para 

impedirlos radical.~ente, porque ni Moisés mismo, que vio arder la zar 

za divina, evitó el mal.; pero sí para imaginar, primero, y realizar, 

después, por medio ae sanciones eficaces e inteligentes, la libertad 

compatible con el orden." (29) 

Por lo que respecta a la relación del Estado con e1 indiviauo, 

en la vida política, Caso se opuso terminantemente a que el. Estado 

violentase las libertades sociales para exaltar la vida sin el. dere­

cho y el poder sin la moral. En las sociedades autocráticas, escribe 

en "La filosofía francesa contemporánea" (1917): "El Estaa.o es 

ces el Leviathan de Hobbe~, la pesada máquina prusiana constrictora 

libertades y de pueblos." (30) Por ejemplo: "Com~.se juzga una i1u­

si6n el l.ibre albedrío, el individuo y la personuliwia. desaparecen 

totalmente ae la organización del Estado alemán: la force prime le 

droi t." ( 31) Más auelante, en la ::> ociologíu. genética y sistemática, 
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subraya lo dicho: 

Si el Estado, cada vez más enérgico y potente, pasa a invadir 
la conciencia individual y no respeta sus prerrogativas, carece de 
títulos, y es, nada más, una :fuerza contra la que es l.ícito em­
pl.ear todos l.os medios. Ast el Estado se niega a sí propio, porque 
se erige en fin último de la asociación humana; y el fin ú1.timo de 
la asociaci6n es la comunidad espiritual, no la simple integración 
política, por poderosa que fuere. (32) 

Al Estado corresponde integrar todos los componentes y f'u.erzas 

social.es en la armonía de una organizaci6n jurídica, con la expresa 

finelidad_de garantizar las prerrogativas y libertades de cada indi­

viduo y sus relaciones para con otros individuos, dentro del orden y 

la paz sociales. 

De entre los variados sistemas políticos que Caso estudió y co­

noció, ll.eB6 a sentir un.a abierta filiación hacia la democracia (33), 

por haberse convertido en la forma de gobierno más necesaria y viable 

de la época contemporánea, por descansar en la soberanía popular y 

conjugar el derecho con la libertad áentro del oraen socia1. ~a demo­

cracia debe encontrarse al servicio de los derechos y las libertades 

sociales para facilitar la convivencia pacífica de las gentes. 

Nuestra libertaá sólo se subordina a la 1ibertad de todos: nues 
tra personalidad, que se ~entiría menoscabada al inclinarse ante 
un hombre, no se lastima cuando se somet~ a la voluntad del conjun 
to. Por eso habre1aos áe ser demócratas¡ porque si el gobierno de 
be existir, sólo debe basarse en el consentimiento mutuo, en la 
cooperación dentro de la ley, en el convencimiento de que, al som~ 
ternos a un r~gimen, a un poder, somos una parte de ese r~gimen y 
reside en nosotros una partícula á.e esa fl~erza. (34) 

Loe gobiernos del xnundo contemporáneo, aunque im;pe.rfectos, deben ser 

democráticos. Las tres virtudes cardina1t..is de le.s sociedades democrá-· 

ticas son la riqueza, la justicia y la ilustración -o educaci6n-; to­

das ellas de.das bajo la condició~ de un ambiente propicio de liber-
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tad. La democracia, considera finalmente Caso, es imposible sin la 

presencia no sólo de la libertad de acción individual. sino de la li­

bertad de pensamiento crítico: "Es porque l.e. opinión resulta siempre 

concurrente y concomitante con la libertad. Ambas se constituyen mu­

tuamente. Son causa y efecto, dentro de las actividades democráticas. 

Una opinión pública débil, entroniza al déspota, y éste, a .su vez, 

convertido en tire.no, viola y asesina la libertad." (35) 

C) Voiuntad y libertad en el problema de la historia. 

Reconocidos los lineamientos generales ael problema social y p~ 

lítico de la libertad, atenderemos enseguida al problema socio-hist6 

rico de la misma, lo que significa incrustar el problema social den­

tro de la dinámica de la temporalidad histórica. 

En El ~P.to de la historia universal.· (1923), Caso se opuso a 

las concepciones deterministas de la filosofía de la historia -por 

ejemplo de un Hegel., Comte o Marx-. La filosofía de la historia. se ba 

sa en la idea endeble del progreso gradual y generalizado de una huma 

nidad que no alcanza a aparecer por ninguna parte, porque lo que en 

verdad existen son los individuos reales y concretos; además de ser 

una inútil duplicaci6n de tareas que pertenecen a la historia y la fi 

losofía. Err6neamente, las concepciones ae la filosofía de la histo­

ria han querido darle un orden y sentiao al conjunto ue los hechos 

históricos a partir de una ley o plan providencial que se va cumplie~ 

do fatalmente, ne~dose tanto la comprensión de la historia real y 

temporal como la participación ae la libertad de los individuos. La 

filosofía de la historia se cars.cteriza por el siguiente rasgo que c.!_ 

ta textual.mente Caso del artículo "Philosophie de l.'histoire" del Die 

tionaire des sciences Philosophiques de Adolph Frank: 
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Por encima de l.as cnuaaa transitorias, acciuentalee; sobre l.e..a 
l.i~res voluntades individual.es que determinan cada acontecimi~nto 
y bastan a explicar cada anil.l.o de la cadena, hay una cauga, una 
l.ey de importancia. superior que domine. el conjunto. La investiga­
ción de tal. causa y l.ey constituye esencialmente la filosofía de 
l.a historia. (36) 

Otro aspecto del dete:nninismo hist6ricó ha sido evocado por MaE 

garita Vera (37)~ Para Caso, dice, "sólo podrá aceptarse que l.a hist~ 

ria fuese una ciencia si estuviese dispuesta a negar l.a. libertad". 

Por eso es que "al excluir a l.s, historia del. campo de l.as ciencias", 

Antonio Caso intenta sal.vagu.ardar l.a libertad humana. La real.izaci6n 

de l.a. libertaa en l.a h'..istoria no puede depender del campo de las cie~ 

cias naturales, caracterizadas por la noción de ley. Es decir, por no 

existir en el mundo un det~rminismo cosmol.6gico y por l.a libertad con 

que se efectúa la acción humana, el. aesenvolvimi~nto histórico se h2-

ce efectivo. 

En efecto así es, pero parece necesario ~clarar las perspectivas 

de.sde ·· ias ·que Caso aborda· este aspecto del problema de l.a historia. 

Por una parte, si bi.en Ca.so excl.uy6 a J.a. moral y a l.a historia del. 

campo de explicaci6n que ofrecían las ciencias positivas, cabe re­

cordar su apelaci6n a J.a contingencia de las leyes natural.es de 

la ciencia para fundar la acción humana libre en genera]. y, por en­

de, en la historia. Por l.a otra, recordemos también que el otro aspe~ 

to de J.a filosofía de l.a contingencia de Caso distinguía cada una de 

l.as ra~as del conocimiento y de ].as ciencias de otras; así, los prin­

cipios que rigen a la historia cerían contingentes respecto a otras 

disciplinas o ciencias, lo que le da a l.a historia e]. derecho a cons­

tituir un ámbito gno:seol6gico. específico; 

pues bien, con el apoyo de autores como Arist6tel.es y Schopen­

haue~ Caso opuso a l.a filo~ofía de l.a historia una idea de la hiato-
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ria como un saber autónomo uirigido a intuir los hechos individuales 

y concretos del pasado. P8ro más importante todav~a que saber lo que 

efectivamente aconteció en otros tiempos, es necesario conocer el im­

pulso creaaor de la historia que nos coloque en la perspectiva no s6-

lo de lo que ya se hizo, sino de lo que puede formarse despu~s. 

Lo que ya se hizo es pasado; lo que se está haciando, presente; 
pero 10 que más nos importa saber no es la historia, sino el secre 
to de la historia, el impulso creador de las situaciones y los -
acontecimientos; esto es lo real, esto lo importante, lo fecundo y 
lo creador, lo que se identifica con nuestra misma voluntad, con 
nuestro espíritu que se crea continuámente a si mismo y que se 
abre sobre lontananzas inexploraa.as y áivinas. (38) 

La voluntad, había comentado en su conferencia sobre Hostos, es "el 

resorte prepotente de la evolución de los pueblos y los individuos". 

Lo f~ustico es el esfuerzo creador de la interioriaaa espiritua1 del 

hombre que se prolonga en perspectivas imprevisibles, opinaba con 

Goethe. 

Por ende, si la historia carece de una fatnlidad providencia1 o 

un plan premeditado que dirija 1os destinos humanos, el único valor y 

sentido que puede tener es e1 que le da la voluntad heroica de los in 

dividuos concretos; pero, sobre todo, los auténticos creadores y di­

rectores de los acontecimientos hist6ricos, que los demás siguen e 

idolatran, son las individualidades de excepción, 1os genios y los 

héroes, "la obra aristocrática de 1a naturaleza y la historia"; ceí 

lo mostraba Caso desde la publicación de sus dos primeros libros 

(1915), siguiendo a autores como Renan, Nietzsche y Carlyle. En tanto 

que la humanidad no es una entidad subsistente por sí, diversa de los 

indivia.uos concretos, y la masa es apenas el substratum de la histo­

ria, el verdauero progreso hist6rico no pourá ser gradual ni generali 

za.do, sino .individual y activo, en razón de la integre.ci6n de los hom 
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bres superiores por 1a persecusi6n de su libertad y altos fines. "La 

historia no diferiría de la naturaleza si el heroísmo y la santidad 

no fuesen a imponer el mundo moral ae los fines sobre el mu.nao del de 

termini8mo físico y las causas eficientes." (39) La historia involu­

cra un principio activo de p~rfecci6n y superación constante del hom­

bre que tenga por condición el orden social y la convivencia pacífica 

de las gentes, y por realización, la libertad y la heroiciaad de la 

voluntad. 

Ahora bien, la exigencia de seguir el ejemplo que han dejado 

las individualidaaes de excepción para realizar la naturaleza esen­

cial libre del hombre, hace que 1a verdadera libertad, como ya se ha­

bía evidenciado, sea exclusivo patrimonio de unos cu~ntos hombres que 

la han podido lograr en su plenitud. Por otra parte, aunque Caso no 

dejó de destacar los privilegios del héroe, encontró en la construc­

ción de la vida social, como ~ambién se ha visto, los justos límites 

a la teoría de la exclusividad de los hombres superiores. 



CAPITULO IV 

ANTONIO CA~O Y SU CIRCUN3TANCIA 

Una vez expuestos los lineamientos g~nerales ael pensamiento sociol6-

gico e hist6rico de Caso, en lo que respecta a 1a 11bertaa, continua­

remos con el análitiis reflexivo que el maestro hizo de su circunstan-­

cia social, política, moral y cultura~. Pero antes de iniciar este 

examen, conviene situarnos en el contexto sociopolítico de la época 

que le tocó vivir a Caso, porque sería a partir de él que realizaría 

el balance crítico de sus problemas. 

A) Breve contexto histórico. 

El inicio ael siglo XX se distinguió por la madurez del sistema 

capitalista de producción, ya no s6lo fortalecido por la simple satis 

facción de las necesiaades primarias de sobrevivencia, sino por el 

afán exorbitado de la posesión uel entorno propio y ajeno, como lo 

pensaba Caso. Las grandes inuu~trias multiplicaban su presencia en 

las diversas ramas de la producción, a la par que aumentaban la efec­

tivici.ad de las m~quinas y herramientas, economizando el esfuerzo, se­

gún diría Caso. El sistema capitali~ta de libre competencia origin6 

ia acumulación del capital y la explotación del trabajo obrero; una 

pugna a-bierta por la obtención de mercados a los. productos manufactu­

rados y la obtención de materias primas baratas de los territorios co 

loniales y los países débiles. 

Alemania, por ejemplo, se había convertido en una de las c.ás 

78 
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importantes potencias m11itares e industriales de1 mundo, animada por 

un acendrado espíritu bélico, deseos de expansión y dominio. Sin em­

bargo, los alemanes encontraron dos grandes obstáculos a sus sueños 

imperiales: la carencia de recursos energt§ticos u-·~~mo el hierro y el 

petróleo- y el imperio colonial inglés. De las provincias f"rancesas 

de Alsacia y Lorena, tomaaas por la fuerza, obtuvo el hierro; en tan­

to que el petróleo y otras materias primas las pensaba adquirir del 

Medio Oriente -territorio dominado en~onces por los ingleses-, razón 

por la cual inició la-construcción del ferrocarril Berlín-Bagdad. 

Por su parte, el imperio austro-húngaro deseaba consoliaar su 

dominio sobre los Balcanes; en tanto que los italianos exigían el re­

conocimiento a instalarse en terri~orios ael norte de África y en 

Asia Menor. Por demás, ni Francia ni Inglaterra deseaban ceder un ápi 

ce de sus bastos imperios coloniales. 

Tal como puede advertirse, fue la moral y la filosofía del imp~ 

rialismo, según las llama Caso, las fuentes en las que se nutrió el 

primer gran conflicto bélico de naciones del siglo XX. La ocasión se 

presentó con el asesinato nel archiauque Fernando de Austria, a ma~ 

nos de un nacionalista bosni~, el 18 de junio de 1914, a causa de la 

invasión de la región bosnia por parte del imperio austro-húngaro. 

Por ese simple hecho y so pretexto de pactos secretos de ayuda mutua, 

servia, Rusia, Francia y Alemania entrabán al conflicto; mientras que 

la pactada neutralidaa de Bélgica fue abiertamente violada -hecho que 

mereció una fuerte reprobación por parte de Caso-. El conflicto come!! 

z6 a generalizarse. Italia, ~ortugal, Rumania y los Estados Unidos se 

reunieron a los franceses e ingleses para formar el denominado grupo 

de Los aliados •. En compensa, Rusia debió rendirse a Alemania con moti 

vo de la revolución bolchevique de finales de 1917. Del lado opuesto, 

Bul~.d.ria se unía a .los alemanes y austro-húngaros para constituir los 

1 
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Imperios Centrales. 

Una vez que lou alemanes incursionaron victoriosos en Rumania 

Ucrania, volvieron a concen~rar sus fuerzas en el frente francés, al 

mando del general von Ludendorff; pero en julio de 1918, las fuerzas 

a].iadas dirigidas por Ferdinand Foch, no s6lo detuvie:t·on nuevamente 

el av,'l-nce alemán en el río Mame, sino que lo hicj e ron retroceder has 

ta lograr recuperar casi todos los territorios ocupados. Para eviter 

la inminente invasión del territorio ger~ano, los Imperios Centrales 

convinieron en firmar un armisticio el ll de noviembre de 1918 y des­

pues el Tratado de Versalles, el 28 de junio de 1919, que puso punto 

final a la así denominada Primera Guerra Mundial. En ambos documentos 

se exigía a Alemania abandonar todas las regiones ocupadas, incluso 

las de sus te:rTi torios coloni~les, reducir y controlar SUB fuerzas m!_ 

litares y pagar los cia.ños provocados a los franceses; además se con­

templaba la formación de una sociedad C1e naciones con el prop6si to de 

dirimir los problemas entre los países del mundo -proyecto que fruct!_ 

ficei.ría con la fundación, en enero a.e 1920, de la Liga de las Nacio-

nes-. 

No dej6 de causa.r sorpresa el hecho no sólo de 1a exclvsi6n de 

Rusia de los beneficios otorgados a los aliados -a pesa~ de haber su­

frido BU ejércíto numerosas bajas- sino que incluso de vio privada de 

una porción territorial considera.ble. Tal actitud se debió, quizás, 

al peligro que representaba. para los paises ca.pi talistas, la inclina­

ción rusa hacia el comunismo. 

En buena parte de la a~cada de los veintes, logró mantenerse, 

con el a.poyo uado por la Liga de las Naciones, ':ln. clima de paz en to­

do el mundo. Esta situación permitió que las naciones afectadas por 

la guerra recuperar·an parte cie su producc16n industrial y comercial. 

Por ejemplo, el pueblo francés ~-e dio a 'i.á t2.rea de reconstruir sus 
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devastadas vías de cómunicaci6n, poblados y fábricas, en un número su 

perior a las encontradas en Alemania. Por su parte, a pesar de que In 

glaterra no s61o conservó el dominio de sus colonias, sino que pudo 

incrementarlas al serle concedidas las posesiones alemanas en África, 

su poderío económico y naval decayó al grado ae perder mucha de su an 

tigua soberanía. Por aqueLlos años, el país que ascendió al primer 

plano de la escena internacional fueron los Estados Unidos, tanto por 

la relativa pacificaci6n mundial como por los reveses que habían teni 

do el resto de las potencias europeas en la guerra. La paz, el bienes 

tar y el progreso económico se conviertieron en patrimonio de los nor 

teamericanos. 

Al terminar la Primera Guerra Mundial., los alemanes consiguie­

ron créditos y la aportación de materias primas suficientes para ace­

lerar su pr·oducci6n industrial y pouer así hacer frente a sus compro­

misos contraídos. De esa manera, y sin haber sufrido en su territorio 

daños de consideración, Alemania logró recuperar el lugar que había 

tenido como potencia industrial, dándose la ocasión de rearmarse mili 

tarmente .• El ingreso de Alemania a la Liga de las naciones (en l925) 

le permitió sacudirse loa pagos de guerra y firmar los tratados de 

Lorcano para garantizar la paz con Francia. lilientras tanto, el clima 

fue propicio en Alemania para el surgiraiento de partidos como el na­

cional Socialista, entre cuyas áemandas se encontraban el desconoci­

miento del Tratado de versal1es, aliento a las guerras de reconquista 

-sobre todo en el frente ruso-, expulsi6n de extranjeros y judíos y 

el control de la economía por parte del Estado. El Partido Nacional 

Socialista 1ogr6 tanto el apoyo de los industria~es y e1 pueblo ale­

mán, como la tolerancia de los países capitalistas, al creer que los 

nazis podr:íao.contener la influencia del comunismo. Paralela rrente, It~ 

lia. y Japón comenzHban a diseñar sus propias políticHB expansionistas, 
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más tarde compartidas con los alemanes. 

Ahora bien, áel. mismo modo que Caso estuvo. atento a los proble­

mas internacionales, también vivi6 muy de cerca su circunstanciH na­

cional., como in te.gran te de lo que él. mismo llamó "1.a generación más 

atribulada". Conforme transcurría el sigl.o XX, l.a dictadura porfiris­

ta daba muestras de cansancio y pocos deseos de renovación. Comenzaba 

a sentirse un descontento generalizado del. pueblo ante los defectos 

del. orden social y la prosperidad económica. Se ].e echaba en ca:r-a a 

l.a dictadura el haber entregado en manos de extranjeros y la burgue­

sía mexicana, el comercio, las comunicaciones y l.a explotación de los 

recursos naturales. La corrupción y la avaricia, Qenunciaba Caso, fue 

ron la consecuancia natural. de la moral. de la época porfirista. Lejos 

de disminuir, las diferencias sociales se asentuaban caua vez más. La 

situación de los obreros y 1.os peones de las haciendas fue muy desfa­

vorable, apenas si recibían lo inaispensable para el Bustento diario, 

sometiuos a largas y penosas jornadas de trabajo. Así fue como en 

1.906, por ejemplo, estallaron las huelgas de l.as minas de cobre de Ca 

.nanea, de los ferrocarril.eros Cie Chihuahua y cie 1.os obreros textil.es 

en Río Blanco. 

Igual.mente, una nueva generaci6n de jóvenes políticos que ambi­

cionaban in.útilmente un lugar en la administración pública, se dieron 

a J.a tarea de criticar al. gobierno establ.ecido. Inspirados en la ideo 

1.ogía política jacobina, deseaban corregir algunos de los abusos en 

que había caído la dictadura, como 1.a falta de l.i bertades pol.ítica.s, 

la explotaci6n del trabajo y :la acumulación del capital. en manos' de 

extranjeros. ~roponían a cambio la instauraci6n .. d,e 1.a reforma agr·aria, 

el sufragio efectivo, 1.a 1.ibert~d áe expresión y la disminución del 

poder del el.ero y la milicia. Sin embargo, sus voces no s6lo fueron 

ignoradas, sino acalladas viole~tamente, lo que no hizo sino avivar 
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los sentimientos antigubernamentales. 

A mediados ae 1909 se funaa el Club Central Anti-Reeleccionista, 

designando a Francisco I. Madero como candidato a las elecciones pre­

sidenciales de 191.0, por las causas de.L "Sufragio efectivo", "No ree­

lecci6n". Como era de esperarse, Díaz resultó ser nuevamente electo 

presidente, por lo que Madero dio a conocer en la ciudad de San Anto­

nio Texas el Plan de San Luis, en el que desconocía al gobierno de 

Díaz, reiteraba los principios de su campaña política y señalaba el 

día 20 de noviembre para que el pueblo tomara las armas. La respuesta 

al llamado de Madero cundió por todo el país. En Norelos, grupos de 

campesinos se levantaron en armas al mando de Emiliano Zapata, con la 

esperanza de recuperar sus derechos sobre las tierras y aguas que les 

habían sido arrebatadas por los terratenientes de la caña. En el nor­

te, las fuerzas maderistas encabezadas por pascual Orozco y Francisco 

Villa, tomaron Ciudad Juárez en mayo de l9ll. En la propia capital de 

la República, diversas manifestaciones pedían la renuncia de Díaz. 

Luego de recibir noticias de las derrotas de su ejército y la 

renuncia de su gabinete, Porfirio Díaz dejaba la pres~dencia el 25 

de mayo de 1911. La política conciliadora de Madero y José María Pino 

Suárez impidió un buen manejo del gobierno ante las dificultades.de 

hacer coincidentes los intereses de los conservauores porfiristas Y 

las exigencias de los revolucionarios. En el norte, Pascual Orozco 

volvía a empuñar las armas. En el sur, los zapatistas se negaron a 

continuar con el proceso de desarme al ver que no se cumplía con la 

restitución de tierras y el retiro ·de las fuerzas federales de More­

los; por esas razones proclamaron el Plan de AYª.~8:• el 2 5 O.e noviem­

bre cie l9ll. Algunos. otros planes como el Político Social, el de Ta­

cube..ya y el manifiesto del partiao Liberal Mexicano, exigían el cum­

plimiento üel Plan de ~an Luis. 
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Ante 1.a comp1acencia de 1.os exporfiristas, Victoriano Huerta, 

Bernardo Reyes y Fe1ix Díaz. lograron quitarle el poder a Madero y 

asesinarlo en febrero de 1913 -acto sentidamente lamentaao por Caso-. 

Wood.row Wilson, presidente de los Estaaos Unidos, no mira con buenos 

ojos la política de Huerta y lo presiona para que convoque a eleccio­

nes democráticas sin que e1 propio Huerta figurase como candidato- .a 

la presidencia. La negativa de Huerta provoc6 1.a llegada de una flota 

norteamericana a 1.as ciudades de Tampico y Veracruz para evitar e1 

aprovisionamiento de armas a las tropas huertistas, hasta que se rea­

lizaran elecciones democráticas y volviera a recobrarse la paz y el 

orden sociales •. 

Hacia el sur, los zapatistas iniciaron una gran ofensiva mili­

tar en los Estados de Morelos, Puebla, Guerrero y las cercan~as de la 

Ciudad de México. Por su parte, e1 entonces gobernador de Coahuila, 

venustiano Carranza, proclamó el Plan de Guadalupe el 26 de marzo de 

1913, en el que desconocía al gobierno de Huerta, se nombraba jefe 

del ejército constitucionalista y aseguraba convocar a elecciones lue 

go de la caída del gobierno. Los constituciona.l.istas lograron hacerse 

de posiciones claves en l.a región norte y centro uel país, destacanuo 

la toma de zacatecaz en junío QS 1914.- Las derrotas del ejército hue~ 

tista obligaron a la rendición incondicional del presidente con la 

:firma de l"os tratados de Teoloyucan. 

Dio inicio entonces una intensa etapa de negociaciones para re­

conciliar los intereses de los grupos revolucionarios, por lo que se 

cit6 a las convenciones de la ciudad de Jl!éxico y de Aguascalientes 

-esta última celebrada el lO de octubre de 1914-. Carranza no aceptó 

los ténninos de la Covención de Aguascalientes y translad6 su gobier­

no al puerto de veracruz, junto con Alvaro Obreg6n, Antonio I. Villa­

real, Lucio Blanco y Pabl.o r:onzá}.ez, una vez que Nilson orcien6 el re-
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tiro de sus tropas del puerto. Mientras tanto, vill.istas y zapatistas 

asumían el control ael poder en la Ciudad de México, marchanao a su 

respectivas zonas de influencia. Una vez que Carranza logró aprovisi~ 

narse de armas y organizar a su ejército, pudo recuperar lentamente 

el dominio geográfico hasta entrar a la Ciudad de México en agosto de 

1915 y replegar las fuerzas de Villa y Zapata. El presidente Wilson 

optó por reconocer la victoria de Carranza~ confirmándola al ser pro­

mulgada la nueva Consti tuci6n, el 5 de febre~o de 1917 en la ciudad 

de Querétaro, documento en el cual, segúr1 Caso, se plasmarían los 

contenidos éticos de la Revolución Mexicana. 

Después de promulgada la Constitución, Venustiano Carranza re­

sultó vencedor de las elecciones celebradas semanas más tarde. El go­

bierno c..arrancista debió enfrentar la difícil. situación econ6mica y 

social por la que atravesaba el país: alza de precios, escasez de ali 

mentes, fuga de capital-es al extranjero, cierre d~ fábricas, desem­

pleo, abandono del campo, reclamo de tierras, comWlicaciones ferrovia 

rias y tele~áficas seriamente dañadas, epidemias, bandidaje, etc. C~ 

rranza también enfrentó algunas dificultades con los vecinos del nor­

te ante el problema que originó la nacionalización del subsuelo, los 

impuestos aplicados a las empresas por la extracción del petróleo y 

los derechos de propiedades de norteamericanos en e1 país. Aunque pu­

dieron entregarse algunas hectáreas de tierra a los campesinos, el 

p~oceso de reparto agrario fue lento, sin tomar medidas concretas co~ 

tra 1as haciendasº La misma suerte -salvo en los -e:stados de Yuca tán y 

Veracruz- tuvo la aplicación del artículo 123 constitucional ~ue pro­

porcjonaba garantías a los obreros. 

Comenzaron a presentarse divisiones entre los propios carrancjs 

tas, principalmente por di~putas en los gobiP-rnos de los estados y en 

E:l seno del partido Liberal Const_i tucionalista, al que pertenecía Ca-
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rranza. Los disturbios aparecieron en diferentes puntos de la Repúbli 

ca: Félix Díaz y los zapatistas por el sur "ª pesar del asesinato de 

Zapata en 1919-; por el norte, Adolfo de la Huerta, gobernador de So­

nora, difundía el Plan de Agua Prieta. Loa rebeldes adheridos a este 

plan lograron a final de cuentas sacar a Carranza cie la capital el 7 

de mayo de 1920 y asesinarlo unos días después. 

Alvaro Obregón .tüe designado nuevo presidente de la República, 

lo que no significó cierte.rnente la renuncia a los logros constitucio­

nalistas, sino una reordenaci6n del poder. Para obtener el reconoci­

miento oficial ael gobierno estactounid~nse, Obregón expresó su deseo 

de no afectar los derechos de propiedad de los norteamericanos en Mé­

xico y reiniciar el pago de la deuda externa. También, en el segundo 

semestre de 1921, envió a Antonio Caso como embajador extraordinario 

de I•Téxico en Sudam~rica, para. que, además de asistir a las fiestas 

del centenario del Perú, lograse el apoyo de las naciones latinoame­

ricanas a su política. Aun~ue el buscado reconocimiento de los Esta­

dos Unidos no se otorgó sino hasta agosto de 1923, fue sumamente bené 

fico porque se tradujo en apoyo de aquella nación a Obregón y más ta_!: 

de a Plutarco Elías Calles, para asegurar la victoria sobre los levan 

tamientos rebeldes en su contra, tanto civj.les como aquellos inspira­

dos por motivos religiosos. 

Ahora bien, el relativo orden interno de los años veintes, ale~ 

t6 en alguna medida la activiúad económica, aunque el crecimiento del 

Producto Interno Bruto no llegó a alcanzar los niveles que obtuvo an­

tes de la Revolución. La industria de la _marm.factura. pudo ree.nud..ar 

uus te.reas al. no haber sido duñada la planta prqductiva. La minería 

ocupó el sitio que dejó el petroleo como principal producto de expor­

tación. Sin embargo, en el año de 1929, cuando la economía comenzaba 

a recuperarl:>e, disminuyeron fue.~:temente las exporta.ciones mineras, 
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petroleras y agr~colas por la grave depresión mundial. 

A excepci6n de las zonas ocupadas por los zapatistas, ni Obre­

gón ni Callea hicieron efectiva la reforma agraria. El reparto de 7.6 

millones ae hectáreas desde que Carranza asumió el poder hasta antes 

del gobierno de Cáraenas, entre 800 000 campesinos, fue in8uficiente, 

si~ que se llegaran a eliminar las haciendas. Por otra parte, la Con­

federación Regional Obrera Mexicana controlaba buena parte del movi­

miento obrero mexicano, aunque todavía un gran número de trabajadores 

se encontraban fuera del sinaicalismo. 

Protestas y levantamientos armados en Veracruz y Ii'íorelos no im­

pidi~ron ~ue el lo. de junio de 1928, Obregón asumiera nuevamente la 

presidencia. Sin embargo, un mes y medio después, Obregón fue asesin~ 

do a roanos de León Toral, miembro de un grupo católico independiente. 

Emilio Portes Gil asumió provisionalmente la ~residencia pera dejarla 

en definitiva a Pascual Ortiz Rubio, en 1929. 

B) El problema social contemporáneo. 

Pues bien, desde el año de 1915, en que escribe "Tolstoi y la 

guerra", Caso hace ver algunos de los problemas que aquejan a·1a so­

ciedad contemporánea en su conjunto, así como algunas de las solucio­

nes que encuentra pertinentes. La ciencia y la perfecci6n t~cnica, 

piensa, si bien se han convertido en el secreto de la prosperidad de 

las naciones, también es cierto que han generado algunos graves tra.s­

tornos sociales y morales. A diferencia de la cultura griega, por 

ejemplo, l..a ~poca contemporánea ha hecho "invertir la tabla de bienes 

de la vida, ha puesto el tener sobre el ~' la riquéza sobre la sa­

lud y la belleza del cuerpo hume.no" (l). La posesi6n de riquezas y la 

"voluntad de tener" de peubl.os e inaiviauos parece ser el satanismo 
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universal.. "Todo es ambici6n, voluntad de poder, ansia de dominio. p~ 

rece que el. alma humana, transida de dolor, ya no busca el pan espir~ 

tual.." (2) La búsqueda ciega. de las riquezas del mundo exter±or ha 

hecho al hombre perder el valor y el significado de su vida, así como 

dejado de disfrutar de su interna paz espiritua1. El. hombre contempo­

ráneo ve las cosas ya no en su aspecto estético o moral, áino en las 

ventajas materiales que le reportan, confirmaba Caso al igual que Re­

nan y Tolstoi. El momento histórico presente es de "incuestionable de 

cadencia" en el orden moral y artístico. (3) 

El problema social contemporáneo es decididamente una cuestión 

de moralidad, es decir, de falta de buena voluntad. "La cuestión so­

cial no se resolverá nunca dentro de la órbita de la economía políti­

ca ni por meros recursos económicos; sino en la esfera de la moral y 

por el acatamiento de los imperativos morales categóricos." (4) Al 

igual que Rousseau, Caso pone la voluntad, la virtud, la moral y la 

cultura por encima de la inteligencia y la ciencia, en un siglo que 

él ll.am.6 "materialista y ateo". Si los mal.es que aquejan a los indiv~ 

duos, según Caso, se deben a su Ialta ae religiosidad, moralidad y 

desatención de su interioridad espiritual, sólo volviendo a sí mismos 

se sabrán dueños de sus actos, capaces de sinceridad, p~rsonalidad y 

libertad; sólo el recobro de los valores espirituales, la religión, 

la moral, la justicia social y la complacencia en la superación pers~ 

nal, podrá salvarse la sociedad contemporánea de la terrible crisis 

moral que padece. 

La· filosofía d.el imperialismo, por ejemplo, se soporta en el 

principio de la economía de la vida, es decir, en el ímpetu informa­

dor de los seres vivos por convertir el mundo en nutriente, por eso 

"es la apqteosis de la vió.a fuera del derecho; de la libertad sin la. 

justicia; del poder sin finalida~. moral; de la existencia como econo-
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mía" (5). Cuando la moral del imperialismo se asienta en la satisfac­

ción de las necesidades de la vida, el afán de conquista y acapara­

miento, se convierte, en el fondo, en un inmoralismo sistemático, se­

gdn añadía en artículos como "La filosofía francesa contemporánea" 

(1917) y "La moral imperialista .. (1918). "Hoy se lucha por hambre, 

por el deseo inmoderado de dominio, por hegeminía militar, por prepo~ 

derancia de razas, por adquisici6n de mercados, por la primacía de la 

violencia sobre la libertad." (6) La voluntad de poder y el ánimo de 

dominación, como decía Nietzsche, son los rasgos característicos de 

las naciones imperialistas. En su polémica sobre el porvenir de la 

América Latina contra Francisco Bulnes, Caso insistía: "El imperiali~ 

mo es la injusticia, el derecho f'u.ndado en la fuerza, el espíritu de 

dominaci6n, como dicen los teólogos, del diablo, el satanismo dogmá­

tico ante el cual se posterna el señor Bulnes, que tanto y tan cor­

dialmente detesta la bendita obra secular de la libertad humana." (7) 

Así como Caso mostró su uisgusto frente a la filosofía del im­

perialismo, no fueron menos las ocasiones en que extern6 su simpatía 

por aquell~s naciones que se han convertido en la viva encarnación de 

la libertad. La vieja Inglaterra, por ejemplo, ha sido por muchos 

años, la "ciudadela. O.e las libertades del mundo" (8). En su momento, 

Caso comparó la Revoluci6n bolchevique con el deseo de los mexicanos 

por la conquista de su libertad (vid., "La santa Ru.sia quiere su li­

bertad", 1917). También reconocía la lucha del pueblo francés en el 

siglo XVIII contra la tiranía gobernante por los ideales libertarios 

de los hombres: "al despertar el instinto de rebeli6n y de libre exa­

men en la burguesía francesa y en la Europa ente_ra, preparó el adveni 

miento ael reinado de la razón sobre el sistema político de los pue­

blos occidentales, clausurando para siempre la ignominia del pasado 

tiránico." ( 9) La Revolución Fz:-!ilncesa ha sido una de las más impor-
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tan tes obras de l.a cultura latj.na, porque promovió la "liberaci6n mo­

ral y jur.ídica de los pueblos" al expresar en c6digos y leyes sus ga.­

rant.ías y derechos, facili i,.ando su convivencia pac.ífica. Todos los 

hombres libres del mundo, senala Caso, recuerdan l.a fecha del éxito 

de la Francia republ.icana y saben que el. río Sena es "la arteria de 

l.as libertades del. mundo". "Subsistirá y triunfará el claro genio de 

Francia que, por pensar las ideas con orden y ponderación,, realizó, en 

lo político, la libertad de las gentes." (10) 

En general, cree Caso, las revoluciones son un mal necesario p~ 

ra conquistar o recobrar libertades perdidas. Son positivas en tanto 

exaltan altos valores humanos como la valentía y la heroicidad; pero 

negativas en tanto desatan ~as pasiones, el orgullo y la codicia de 

los pueblos. Las naciones no marchan en fonna acompasada porque no se 

dirigen por la sola razón, sino por el sentimiento y la voluntad, lo 

que les causa graves trastornos sociales. Lo más conveniente, para Ca 

so, es tratar de unir armoniosam~nte u.~a y otra facultad, para que 

los pueblos puedan transitar por una evoluci6n lenta y continua, sin 

resolverse en una revoluci6n trágica. 

Ante las amenazas bélicas que vivía entonces el mundo, Caso de­

seaba la realización efectiva de la libertaa y la autonomía de todos 

los pueblos. Ya en su tesis presentad.a en la oposición abierta para 

cubrir la cátedra de Historia General (1906), expresaba con claridad: 

Hay algo más poderoso que la fuerza, alg~ más resistente que ro~ 
chos ejércitos, algo más inmaterial y más excelso: la conciencia 
de ia libertad y la pl.enitud del derecho. 

Un puliado de hombres libres, un corto número de ciudaaanos, va­
len más que muchos millones de esclavos y de .~úbo.i tos. (11.) 

La libertad, estimaba en su gira por Sudamérica., es "el. bien supremo 

o,ue nadie ha de despreciar porque constituye el desiueratum de los in 
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dividuos y las naciones" (1.2). Los puebJ...os libres son aquel.los que in 

ventan, pensaba Caso citando a Henri Bergson, porque la libertao. es 

por esencia ímpetu creador. Si los pueblos, como los inaividuos, se 

creen y desean libres, 11.egarán a serlo algún día. 

"La voluntad inquebrantable o.e los pueblos", según lo expresa 

Caso en "El crepúsculo o.e Maquiavelo" (l.91.8), ha hecho surgir nuevas 

iniciativas de justicia internacional, porque bien se ha demostrado 

que la fu1::rza no puede fundar el dt:recho. Más tarde, en "Dante y la 

idea imperial." y "El derecho Internacional Americano" (1925), se pre­

gJ.nta por aquella insti tuci6n internacional. que pudiera realizar la 

"libertad de las gentes", como antes lo había hecho Dante, ante la co 

dicia de los poderosos, que aun llamándose a s! mismos naciones li­

bres, no respetan a los pueblos débil.es. Entre las opciones que ofre­

cía la Iglesia Católica, la Internacional Socialista y la Liga de las 

Haciones, se inclina a pensar que ésta última, con una .. vol.untad fir­

me y constante" de hacer el bien, podrá realizar los ideales de justi 

cia int~rnacional.. 

C) México en busca de su libertad. 

l.. La ideología nacionr·d .- Paralelamente a la crítica de la so 

ciedad contemporánea, no menos meritoria fue la reflexión de Caso so­

bre su circunstancia nacional -l.o que no signifj.ca ciertamente la pr~ 

cedencia o ueter1ainaci6n de uná. circwistancia a otra-. Desde sus pri­

m•.:ros escritos, Caso no de j6 de atender a los problei:ias sociales y p~ 

líticos de México desde su condición de ser soci~l y fil.6sofo, Y no 

preci.samel'l:té como mil.itante.-pol.ítico~ aunque ¿n efecto lleg6' a serlo 

ciurante e:)., ~ol:>i1;:tji:~. deº ?breg?t>:•. Desde tal: pe~spe:~"tiv~, Caso pas6 re­

vista a i6'i ·p~Ó~i:-~rd~~ i'éieoiógi.Cos dé los prinC:t~alE:s movimientos so-
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ciales de la historia de México. 

Así pues_, apunta Caso, ha sido d.esde l.a conquista de México que 

se origin6 una desigual uistribución de l.os derechos y l.as liberta~. 

des de loa ·individuos. No sería. sino hasta los comienzos del siglo 

XIX cuando surgiría el movimiento independiente, inspirado en las ba­

ses ideológicas d.e la Revolución Francesa: 

Y as:! como el Renacimiento fundó nuestra raza, la Revolución en 
gendr6 nuestr~ autonomía. En nombre de los más altos prestigios -
del genio latino surgieron nuestros pueblos a l.a vida independien­
te y van desenvolvi~ndose en su dramática historia ll.ena de peripe 
9ias extraorüinarias, a veces trágicas como ningunas, pero siempre 
demostrativa de la gran virtud inherente a la. cultura, latina. (l.3) 

México afirmó su libertad en el continente con la dirección ideológi­

ca de los curas de la Iglesia, tanto como lo había sido en la etapa 

colonial. Sin embargo, desue que México nació a la vida independiente, 

en su búsqueda por ser libre, ha sufrido de una gran tribulación. 

El movimiento ae Reforma extendió el proceso de independencia 

del terreno político a la emancipación de la mentalidad nacional.. Ig­

nacio Ramírez, por ejemplo, decía que. México. sería una verciadera na­

ción autónoma si dejara de ser una. colonia espiritual de España. "No 

era una restauración imposible del pasado precortesiano lo que bullía 

en el· apasionamiento ae Ram:!rez, sino un anhelo de nación única. aut~ 

crata y aut6noma., verdaderamente robusta, es decir, moralmente li.:.. 

bre." (14) Ante la. alianza a.e conservadores y europeos "eternos ene-

migos de las liber:tades de América 11 , lo más significativo ci.e la etapa 

reformista fue que aurante ese perioa.o "se inició en nuestro suelo la 

cono..uista definitiva de la libertad; es decir, e_~ pleno afianzamiento 

de la patria; lo cual constituye uno de los episodios esenciales de 

la historia copsti tuciona.l de Américr;i.." °Cl5) Sin embargo, pensando 

resol.ver los problemas n1::tcionale~.' l~s jacobinos á.el sigl.o XIX se die 
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ron a la tarea ue imi tt:.1.r fórmulas a.e organü:ación política de otros 

países, olvidándose de que no gobernaban para la eternidad, sino para 

los mexicanos. Apoyados en la supuesta voluntad del pueblo mexicano y 

sin ponderación crítica ael ideal, se dijeron: "Demos a nuestro pue­

blo, no las libertades que le competen, sino las libertades del hom-

bre." (16) Su empeño fue muy noble.y loable, pero también, muy des-

proporcionado a la realiáaa a la que querían servir. La consecuancia 

lógica del liberalismo fue su incapacidad para dirigir efectivamente 

la vida política de :México, provocando malestares sociales y acantee_!. 

mientes sangrientos, concluye Caso (vid., "Jacobismo y positivismo", 

1915). 

A la iueolog:!a destructora de Ramirez y el romanticismo del li­

beralismo jacobino, siguió la nueva ideologia constructora del posit!, 

vismo, según lo señala también en "Jacobismo y positivismo" y en "Ga­

bino Barreda y la ideología nacional." (1922). Respondiendo al libera­

lismo triunfante, Gabino Barreda introdujo el positivismo en México" 

cambiando la sentencia comtiana del "Amor, orden y progreso" por el 

de "Libertad, oruen y progreso", que al poco tiempo quedaría.simple­

mente como "Orden y progreso", porque se pensaba que para hacer pros­

perar a la nación y alcanzar finalmente el ideal de la libertad, era 

condición previa el orden y la paz sociales. Los te6ricos del positi­

vismo, apoyados en Spencer y Darwin, justificaban el oraen social co­

mo paso previo y necesario de la libertad, s6lo posible en un estadic 

futuro. conforme a la evolución natural de los pueblos. La socieaad 

era concebida como un organismo, aonde caáa elemento tenía una fun--

ción que cumplir. De esa manera, el positivismo sustituy6:al catolicis .. . -
mo como ideología oficial, convirtiéndose en el instrumento intelec­

tual de la dominación del Estado. 

Muy inteligentemente, Por.:(irio D.íaz cubrid su gobierno con un 
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manto de ideología liberal; pero a diferencia de los liberales radica 

les (los jacobinos) y los liberales moderados (los juaristas), su li­

beralismo era conservador. El gobierno del general Díaz degeneró con 

el tiempo en una dictadura administrativa, política y económica, que 

con la sentencia "poca política y mucha administración", originaría 

la cancelación a.e las libertades políticas mínimas y la supresión de 

las prácticas democráticas efectivas (~, "El conflicto interno de 

nuestra democracia", 1.913), producto de la desconfianza en. la liber­

tad humana, principio original de la evolución de los pueblos y los 

individuos (vid., "El concepto de ley natural", 1917). pero si l.as l;!:. 

bertades políticas se suprimieron, la libertad de enriquecimiento por 

parte de la clase social patentada, se mantuvo y se propició por el 

Estado. El orden y la paz social.es s6lo garantizaban el progreso eco~ 

nómico de la burguesía nacfonal y extranjera, aun a costa de 1.as li­

bertades y la justicia social conseguidos por los jacobinos. El. rea­

lismo perezoso de los mexicanos, deseoso de soluciones prácticas más 

que de ideales inalcanzables, fue el que encontró esta vez su sanción 

favorable. Caso reconoció del positivismo el haber alentado el progr~ 

ma industrial y econ6mico üel país con el apoyo de la ciencia y la 

técnica, pero también advirtió en ºEl f"racaso del positivismo en Amé­

rica" (1917), que desembocó en un pragmatismo egoísta y utili ts.rio 

que aceleraba las desigualdades sociales y la terrible crisis moral 

por las que atravesó la nación. Del orden social. y político establee;!:. 

do se originaría, en respuesta, el descontento popular y la revuelta 

civil.. 

Las causas profundas de 1a Revolución ¡,~exic::a.na, e.xplica Caso en 

"La desigualdad social y las revoluciones" (1925) y ia Sociología ge 

nética y sistemática (1927). no hrn cie enc·ontrarse. ·en l.a simple reac­

ción al régimen dictatorial de n:i;.az, sino en la gran desigualó.ad so-
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cia:.l y política que se fue acumulando en la historia de México. La Re. 

volución Mexicana, como toda otra revolución, tuvo que destruir para 

hacer sanar, oponiéndose a un orden que había eclipsado las garantías 

y las libertades social.ea. La Revolución se gestó por el celo o.e los 

mexicanos a la libertad de la República. En su visita como embajador 

en el. Perú, decía: "después de años y años de una política obcecada­

mente ordenada, pero también estrechamente practicista, despertaron 

ideales gal.lardos y li-Dertarios que sedujeron al pueblo y le llevaron 

al combate en las calles y en el campo" (17). Y en Montevideo, añadía: 

:Merced a la dialéctica sangrienta, y a través de mil vicisitu­
des, conquistamos los mexicanos el bien que más hemos amado siem:.. 
pre: la libertad. Bien supremo que nadie ha de despreciar porque 
constituye el desio.eraturn d.e los individuos y las naciones. Para 
amar sin tregua la libertad sufrimos los mexicanos y estamos re­
sueltos a sufrir todo lo que sea necesario hasta alcanzarla. (18) 

Los contenidos éticos de la Revolución mexicana, es decir, los altos 

ideales de la existencia como caridad, plasmados en la constitución 

política de 1917, devolvieron a los mexicanos las libertades que ha­

bían conquistado, aunque imperfectamente, en el siglo XIX: "la ·Revolu 

ci6n ha triunfado con el propósito, que tiene q_ue cumplir, d.e devol­

vernos libertades y derechos conculcados" (19). A pesar de que Caso 

prefería la evoluci6n lenta y continua de los pueblos en vez de revo­

luciones intestinas, ino.icaba: "Todo8 bendeciremos a los revoluciona­

rios que nos den libertades asequibles en vez de quimeras subl.imes." 

(20) La Revolución Mexicana fue un rnovi1niento nacici.o de la entraña 

misma de la realidad nacional ~ue no necesitó de ideologías importa­

das para. solucionar los problemas nacional.es; 1·u~ .la oportunidad de 

los mexicanos para volver l~s ojos hacia sí .mismos, realizar una vida 

política ~n~ependiente y establecer un justo equilibrio entre la rea­

lidad imperfecta y los ideales de justicia, libertad y democracia. Al 



96 

destruir un pasado injusto, la Revoluci6n Mexicana tuvo la enorme res 

ponsabilidad de preparar un futuro mejor para los mexicanos. (21) p~ 

ra el año de 1.925 en que Ca.so escribe "La esencia del periodismo", 

acepta que la única conquista. verdadera de la Revolución, hasta ese 

momento, ha sido la liberte.a de imprenta; las demás reivindicaciones 

sociales siguen discutiéndose todavía. 

Para concluir, advertía también Gaso en "El problema de México" 

(1923), la reciente introuucción del socie.lismo en México era resulta 

do del viejo vicio de los mexicanos por imitar ideologías social.es y 

políticas del extranjero, a.demás de convertirse en un retroceso a los 

logros de la Revolución Mexicana. Las reivindicaciones del socialismo 

son una "verdad indudable", aceptl:I Caso, pero deben someterse igual.­

mente a las necesidades del país, una vez que se hayan resuelto los 

I1roblemas anteriormente acumulauos. 

En general, la vida política mexicana ha transcurrido en desar­

monía del sistema jurídico con la realidad nacional, por la raz6n de 

que los ideales políticos como los de liberte.dt justicia y democracia, 

se han imitado extral6gicamente -según la propuesta c;.ue tom6 Caso de 

Gabriel Tarde y Mariano H. Cornejo- de los modelos de vida política 

de otras naciones, extraños a su peculiar man.era de ser y causa de 

graves trastornos sociales. El vicio que tienen los mexicanos de con­

cebirse diotintos de como son y sacrificar su realidad al ideal, le 

llHme Caso ºbovarismo nacione.l", tal como se lo sugirió le. interpret!:!:, 

ci6n que hiz.o Jules de Gaul tier al pe:rsonaje de Fle.ubert, Madame BOV!!; 

ry (vid., "El bovarismo nacional", 1'917). La historia de l.'iéxico no ha 

marchaá.o en forma acompasada porque sus problerr.a.s. no se han resuelto 

conforme han surgiao, sino que se acumulan a lo largo nel tiempo para 

lueeo irrumpir violentamente reclame.ndo una sol.u.ci6n: 

.. · 
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Habría sido mejor, sin duda, un tránsito menos brusco, una imi­
tación más lógica de lo extranjero, una adecuaci6n mejor de las li 
berta.des del mundo europeo a las necesidades mexicanas; lo que ha:: 
bria engendrado una historia nacional. menos dramática, de evolu­
ción más lenta y firme, de gestación acompasada, uniforme; pero 
las naciones no marchan acompasadamente, porque i.nii tan por modo 
extral6gico, exaltando los prestigios del modelo que aman. (22) 

Hasta el prin1er cuarto del siglo XIX, especificaba Caso, México 

ha sido un país con multiples problemas sociales que se habían ido 

acumulando desde la época de la conquista: heterogeneidad de razas y 

grados de cultura, desigualdad social y económica, dispersión de la 

población en un basto territorio, diversos ritmos históricos que mar­

chan a descompás; pero el mayor de los pr·oblemas sociales de México, 

como el de cualquier otra naci6n, es un problema moral, una falta de 

e.mor y buena voluntad entr·e sus hombres, lo que ha provocado divif;iO­

nes internas y conflicos liélicos. En condiciones tan difíciles, los 

problemas de los mexicanos no han podido resol verse paulatinamente, 

engendrando la dialéctica sangrienta de su historia e impidiendo l.o­

grar un desarrollo armonioso, b~saao en la homogeneidad de cultura, 

l.a comunidad de intereses y el fortal.ecimiento de la conciencia de la 

especie. (23) 

Caso pedia la formaci6n áe un ritmo de vida política derivado 

del "ambiente hist6rico y moral" de los mexicanos, para no gastar es­

fuerzos en sueños inalcanzables ni con:formarse con l.a realidad imper­

fecta. Tan equívoco fue aspirar a las libertades del hombre, para los 

jacobinoa del siglo XIX, como a la ausencia ae las mismas, segdn lo 

pretendían los positivistss mexicanos. Ni Sancho ni don Quijott, sino 

fortr.,leza suficiente par~. lograr el ideal propue·sto por el conse~o de 

la raz6n. La vida es más tolerable con bovarismo que sin él; cie no sa 

lir los mexicanos de la miseria que les invade, les devoraría 1e. deses 

peraci6n; sin embargo, para fona~r una naci6n independiente y libre, 



· , .. es mejor desentrañar las condiciones de la existencia propia que se-

·.· guir esclavizados a l.os ideales de otras naciones. Y si no se puede 

dejar de imitar, por lo menos inventar un poco, adaptar el. ideal a la 

realidad primordial., poniendo plomo a las alas, como quería Bacon. 

Caso hace un ll.amado a l.os mexicanos para que piensen en l.a salvación 

de la Repúbl.ica, para que tomen conciencia de l.o que son y han sido, 

vol.viendo l.os ojos al. suelo de :México, a sus problemas, tra.dic:iones y 

esperanzas. Es necesario, por ejemplo, plantear los proyectos y los 

ideales a seguir en l.a vida. social; establecer las bases de la reden­

ción nacional con el trabajo finne y decidido de los mexicanos; f'avo­

recer el proceso del mestizaje e intensificar los esfuerzos educati­

vos para integrar a todos los sectores de la poblacion a una cultura 

y patria únicas. 

En específico, muy largo y muy doloroso ha sido el transcurso 

de la historia de México para conquistar su libertad. Una vez hecho 

el balance de la historia social. y política de México, Caso manifie:1- · 

ta: "Este es el esquema de nuestras revoluciones, la síntesis de nuL::2_ 

tras vicisitudes; pero hay que advertir que, a cada paso, se adelanta 

algo. Las libertades que anteriormente no se tuvieron, se a.isfrutan 

más tarde, por más que parezcan disminuirse momentáneamente.•• (24) 

A pesar de que los mexicanos han encontrado muchos obstáculos en su 

historia, siempre han logrado avanzar un poco hacia su libe.L·tad. "Mé­

xico busca su libertad a través de su historia. Cada una de sus revo­

luciones acercan a la patria a la realización de su destino." (25) 

El. bien, la libertad y la justicia podrán sentar las bases de una di~ 

na convivencia pacífica y prosp~ridad económica en airecci6n ue una 

comunidad para la cul.tura. No puede negarse a los mexicanos la posib.:!:_ 

lidad de alcanzar sus ideal.es libertarios; pero, aclaraba Caso, tales 

ideales deben normarse con el. reconocimiento de la realidad. social, 
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histórica y política de su nación. Si el peor de los males de los me­

xicanos ha sido desconocer su realidad, lo mejor es reconocerse como 

comunidad histórica y moral, para aspirar con bases más f"i:nnes a su 

transformación y p~rfeccionamiento. (26) 

Tenemos una fisonomía propia -declara Caso-, o pretendemos al­
canzarla; una lengua vernácula, una cultura sui géneris, un pasado 
caótico y monstruoso, si se quiere, pero en el que nunca han esca­
seado los actos de heroísmo y buena voluntad. México existe como 
nación autónoma en la conciencia de sus grandes ingenios y el he­
roísmo de sus repúblicos ilustres. (27) 

Leopoldo zea expresa en los siguientes términos el ideal casista de 

una nación autónoma y libre: 

Los mexicanos, piensa Caso, como cualquier otro pueblo, pueden 
llegar a ser plenamente libres, y a practicar una auténtica uemo~. 
cracia, pero s6lo partiendo de su realidad, de lo que ésta le per­
mita para pasar de esta posibilidad a nuevas posibilidades que te!! 
cirá.n que ser más amplias ••• Poáremos ser, por supuesto, un pueblo 
libre, pero siempre que·sep!=imos contar con la real'.i.daa que nos ha 
tocado históricamente en suerte. (28) 

En eft?cto, Caso también deseó para M~xico una forma de vida po­

lítica democrática, así 1.o puso de manifiesto cuando en "El conflicto 

interno de nuestra democracia" (1913) y "La doctrina v"iilson sin Wil­

son11 (1914), conden6 las ciictaduras de Díaz y de Huerta por haber su­

primido las prácticas democráticas. La democracia es la forma de vida . 
política que garantiza las libertttdes y derechos de cada uno de los 

individuos de una nación. Los mexicanos que aman su libertad e inde­

pendencia no han carecido de la aptitud y el derecho para construir 

una democracia, por imperfecta que sea, tal como lo aspira legítima­

mente cualc:_uier otra nación. Con el empeño f"irro.e· de su· vol untad, la 

comprensión de la realida~ histórica y social y la disminución de las 

diferencias sociales y culturales, los mexicanos poá.rán y debt::rán as-
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pirar a la forma de gobierno más necesaria de1 mundo contemporáneo. 

Mas es in~til bregar por su consecución, si no vivimos en el am 
biente p~opicio de la libertad. No puede establecerse una po1ítica 
agraria adecuada sin el e jercici.o más o menos imperfecto de 1a de­
mocracia; no puede alcanzarse el funci.onami.ento adecuado de la jus 
ticia sin la propia base de la libertad; ni la política nacional -
de la instrucción públi.ca será oportuna fuera del libre ejercicio 
del sufragio. (29) 

Es muy loable. revela también Caso, el ideal de formación ae 

una raza hispanoamericana, pero no ha de olvidarse que la patria es 

una realiuad primera de la que ha de partirse para aspirar a los idea 

les de raza y humanidad, y añade: "¡P.ara que el designio se cumpla es 

menester la libertad:" (30) Ante la presencia de los poderosos part.!. 

dos internacionales de la Iglesia Católica y la Internaci.onal Socia­

lista, Caso prefirió anteponer un patri.otismo sincero que tomara en 

cuenta la realidad mexicana: 

Seamos en buena hora socialistas, católicos, protestantes o mah~ 
metanos; libremente optemos por las iueae que más nos satisfagan; 
sirvámoslas con predilección, con entusiasmo, con sacrifi.cio y ab­
negaciones heroicas; .. pero recordemos siempre que formamos parte de 
una patria única. santa e indeficiente, como el ideal, esto es, co 
mo realidad material e invencib~e. (31) 

pero más todavía que una nueva ideología ni.rectora de los desti 

nos de la nación, los mexicanos requieren de aswnir una nueva actitud 

ante la vida. Sólo por un acto de sacrificio del egoísmo propio por 

el bien de los suyos y la conciencia que tomen de su realidad, podrán 

formar una nación realmente fortalecida. Caso insistía en que cesaran 

los egoísmos entre los mexicanos para que pudieran demo.strar su apti 

tud para la civilización. En un ambiente de libertad ·y de concordia, 

podrá sustituirse la antipatía y la ofensa por la libertad y la buena 

voluntad. 
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2. La uni6n latinoamericana.- Fincada al realidad sustantiva de 

la patria será entonces factible aspirar al ideal de raza, entendida 

no precisamente en su atribuci6n puramente biológica, sino en su sen­

tido psicológico y cultural. Luego de su gira diplomática por Sudamé­

rica, sobre todo, Caso se dio cuenta que los pueblos latinoamericanos 

tenírui id~nticos prop6sitos de consoliuación de su libertad y deseos 

de estrechar vínculos con sus países hermanos. Para despertar la con­

ciencia de una comunidad de pueblos con problemas e ideales comunes, 

Antonio Caso apoyó decididamente el ideal bolivariano de unidad y li­

bertad latinoamericanas: "Una de las condiciones de la •paz perpetua.', 

según Kant, es que el derecho público se funde en una federación de 

Estados librea. Libres han de ser las democracias que mutuamente se 

auxilien. Así corno son libres los individuos que, en el seno ue un 

mismo país, se sirven unos a otros de buena voluntad." (32) Los idea­

les de Bolívar siguen siendo, como antes, un principio director de 

los pueblos latinoamericanos -bañados con "las ae:u_as libérrimas de 

sus océanos"-, l.o que no significa eliminar el carácter peculiar de 

cRda uno de ellos o ser hosti1 a otros pueblos. A pesar de haber pad~ 

cido una atribulada historia, l.os mexicanos aman su libertad y espe­

ran que los demás pueblos latinoamericanos sigan defendiendo la suya: 

"Héxico puede ponerse también. en pril!lera línee~, entre las naciones 

hermanas. Dos son los elementos de nuestro prestigio (y acaso tambi(!n 

de nuestro desprestigio)¡ nuestra poesía lírica y nuestro amor a. la 

liberta.a." (33) 

Ahora bien, desde·- la. indepenaecie. poJ.:!tica ~de lE:S naciones 

tinoemerice.nas, los Este.a<?~ l!P.'.i<ios h~n .~ido el: p,r;hcipal ele.mento 
--- ---.-"'· -----~-~·-· ·---.·. -· --,-. -=-----------~o;:-c:"--c-;:,,__--:_:_-__ ~~,,,--:_,_-oo-_- __ :-:=o.'.;-=---··-~--ºt-·-· ~=;·c.·-_-"-,=,.·-----.-· ·· ~--- -

su disolución. Jrié:>:ico-,s.e ha colocado. ~a. li:i;••y?.n@i!3.ra.ia.de ia. líber..,..· 
,. 

tad" de los j6yenes -puebics lat±nóamefic~rios,;:.:rrC>r>su resistencia. 

volunte.d de poderío no sólo del _9oloso 'ntirteamericano · sino de la 
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sia Gat6lica y la Internacional Socialista, todos ellos enemigos de 

la libert1:1.d de conciencia. Por ejemplo, si bien Caso estuvo de acuer­

do en su momento con la doctrina 1/ilson porque amparaba la "práctica 

de la libertad dentro ael uerecho" y la excelsitud de los gobiernos 

democráticos, también le reprochaba su interí'erencia en la soberanía 

de otros pueblos, impid.iéncioles realizar una vid.a política basada en 

sus propias conaiciones mora.les e hist6ricas (vid., "La doctrina Wil­

son sin V/ilson", 1914 y "El crepúsculo de J;Iaquiavelo", 1918). Fortal~ 

cer la cultura y la uniaad espiri t.ual latinoamericanas será un medio 

legítimo de defensa ante la agresión norteamericana. Si por encima 

del egoísmo se encuentra la bondad del iaeal y la buena voluntad de 

los hombres y las naciones, no triunfarán definí ti va.mente los sajones. 

México, como país debil, sugiere Caso en "México y lH. Liga de 

las Naciones" y "El Derecho InternHcional Americe.no" de 1925, debe · i!2 

grar la Liga de las Naciones (antecedente de la actual Organización 

de lE.s Naciones Unidas) para que en u.ni6n de otros pueblos pueda ha­

cer valer el derecho l:I. su autonomía y justicia inter11acional •-

D) La libert~d de penaamiento 

La circunstancia cultural que rodeó en un principio a Caso estu 

vo impregnada predominantemente por la filosofía oficial del posi ti­

vismo en Jliéxico; pero fue justamente su enfrentamiento.al positivismo 

lo que le permitió defender la libertad de pensamiento en ámbitos co­

mo el de la filosofía, la religión y la educaci6n. D3sde muy joven, 

tanto en el seno fe.miliar como en la Escut:?la Nac~~nal ~reparatoria, 

0aso tuvo sus primeros contactos con la filosofía positivista. Ini­

cialmente, más que adherirse o rechazar en definitiva al positivismo, 

deseaba, junto con sus compa:nero~. de eeneraci6n, ampliar los estre-
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chos cauces de su formación académica y perspectiva cultural. Tal es 

el lugar que tiene su participación en la revista Savia Moderna (1906) 

(34) Y en la Sociedad de Conferencias (1907-1908) (35). 

Un oriente para comenzar a definir su posici6n propia fue la 

lectura de todos aquellos filósofos condenados por el positivismo 

-Platón, Kant, Schopenhauer, Nietzsche, Bergson, Boutroux, Ja.mes, 

Croce y otros- y el aiscurso que ~usto Sierra pronunció en honor de 

Gabino Barreda el 22 de marzo de 1918, en el que expresaba sus dudas 

acerca de las verdades aparentemente definitivas del positivismo. ~i~ 

rra aceptaba de la cr:Cti-ca contemporánea la relatividad de los resul­

tados de las ciencias porque cada una de sus afirmaciones se verifi­

ca, modific& o .rechaza continuamente. Si las ciencias, concluye, san 

uña tarea humana perfectible, no pueden convertirse en la religión 

salvadora de la humanidad ni pueden ser la enseña de paz de la Repú­

blica. Como lo apuntó en su momento Antonio Caso, el discurso de S2e­

rra contribuyó a mermar la fe en la :filosofía positivista de los j6v~ .. 

nes de aquella generaci6n, hasta desembocar en su derrocamiento :fi­

nal, aun en contra de las intenciones del propio Sierra. pero si en 

primera instancia Caso asumió de su maestro la actitud escéptica ha­

ci-a las verdades del positivismo, también trataría de superarla con 

los datos que le ofrecía la filosof:Ca y la ciencia contemporáneas. 

Del 25 de junio al 26 de agosto de 1909, Caso pronunció en la 

Escuela Nacional Preparato:t'i~ una serie de conferencias sobre le, his­

toria del positivismo en las que hacía un primer balance del signifi-

. cado e importancia de aquella doctrina filos6fica. (36) Con la certe­

ra. dirección que esta vez recibi6 de peoro Henríquez Ureña, conocedor 

de las nuevHs corrientes de-pensamiento europeo, sería mucho más mRr­

cada la superación del pos~tivismo en los escritos de Caso posterio­

res a estas conferencias. (37) En los últimos meses del año de 1.909, 
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dos hechos nos muestran sus diferencias para. con el positivismo, uno 

es la publ.icaci6n de diversos artículos en la Revista Moderna d.e Méxi 

~' que para 1915 llevaría el título de "La pe~ennidad del pensamien­

to religioso y especulativo .. , y el otro, su participación en el Ate­

neo de la Juventud. 

En efecto, el mismo grupo de entusiastas colaboradores de la r~ 

vista Savia Jr'!oderna, la Sociedad de Conferencias y otros más, entre 

los que llegaron a contarse Alfonso Reyes, Pedro Henríquez Ureña, En­

rique González Martínez, Alfonso Cravioto, 1,1artín Luis Guzmán, Isidro 

Fabela, José Vasconcelos, Antonio Caso, Jesús Acevedo, Diego Rivera, 

Manuel I~. Ponce y Julián Carrillo, funáaron el Ateneo a.e la Juventud 

el 28· de octubre de lS09 con idénticos propósitos de difusión cultu­

ral. Con motivo de las fiestas del centenario: de la Independencia de 

México, durante los meses de agosto y septiembre de 1910, los jóvenes 

del Ateneo. organizaron una serie a.e conferencias en torno al tema de 

la cultura hispanoamericana. En aquella ocasión Caso expondría, "La 

filosofía moral de don Eugenio M. de Hostos" y José Vasconcelos, "Don 

Gabino Barreda y l.e.s ideas contemporáneas"; ambos artículos propina­

ron sendas críticas a la filosofía positivista. 

En términos generales, distinguía a los jóvenes ateneístas su 

empeño por encontrar una salida a la cultura afrancesada que acompa­

ñ6 al positivismo, encauzando la dirección cultu.ral del país hacia 

los rumbos del pensamiento independiente' difundiendo las viejas y 

nuevas corrientes artísticas, literarias y filosóficas; es decir, ini 

ciaron la renovaci6n intelectuai a.e la nación para hacer resurgir el 

ánimo por la cuitura. La generación del centenar.io, también conocida 

por e~e nombre, no naci6 como u.na nueva corriente oficial de pensa­

miento, sino de la libre iniciativa de un grupo de j6venes inteiectu~ 

les para extender los horizontes de la cultura por el camino de la ]_i 
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bertad de investigación, imaginación y pensamiento. 

Nadie que haya observado -afirma Vasconcelos- las manifestacio­
nes recientes de nuestra mentalidad nacional, dejará de reconocer 
el espíritu de autonomía, el garbo de juventud que deshizo la nie­
bla de aquella dogmatizaci6n seudocientífica, que fue la ensenanza 
de 1as escuelas y la doctrina del periodismo durante la época de 
la tiranía y la injusticia políticas. (38) 

Para Patrick Romanell, el movimiento ateneísta fue un llamado de "li­

bertad intelectual y de autonomía espiritual" (39). Según Lombardo T.2, 

ledano {40), los ateneístas apelaron al libre albedrío y el sentido 

de responsabil.idañ moral del individuo para darle a éste un valor y 

dirección a su conducta. 

El 13 de diciembre de 1912, los ateneístas fundan la Universi­

dad Popular Mexicana, "institución libre de enseñanza", como la cali..; 

fica Caso, cuya finalidau era extender los beneficios de la cultura 

al pueblo trabajador. D.lrante la etapa maderista, el Ateneo se convir 

tió más en un centro ae acción po1ítica que de difusión cultural., de­

bido a la efervescencia social antigubernamental, lo que motivó el 

paulatino alejamiento de Caso. que sin dejar de manifestar sus preo­

cupaciones políticas, prefiri6 continuar por su parte la labor de di­

fusión cultural. que ya había iniciado. El asesinato de Madero marcó 

la fecha de separación del. grupo, para ae ahí seguir por separado su 

actuación en la vida política y cultural de la naci6n. 

Así pues, el escepticismo ue ~ierra y 1a asfixiante atm6sfera 

de la cultura nacional, junto con la. pérdida de los altos valores mo­

rales de la sociedad porfirian~ y la limitación de las facultaaes hu­

manas al cálculo frío de la inteligencia, despertaron en Caso una ac­

titud crítica hacia las verdaaes del positivismo; llegándo a conver­

tirse en una pieza insustituible de l.a campaña antipositiviata. El e~ 

píritu incansable y apasionaao de Caso, como el de sus compañeros de 
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,.,eneraci6n, ten:ia por apremio la defensa de l.a libertad de pensamien­

·;;:r.) como condición irrestricta uel cultivo: de las ideas y la-renovación 

~e la vida intel.ectual mexicana. La labor de Caso iniciada en su ju-

1entud y extendida a lo largo de su primera. etapa de refl.exi6n estuvo 

cl.estirieda a buscar nuevas vías ·de expresión a la cultura nacional., e~ 

tancada durante los últimos años ·del gobierno porfirista. A pesar ~e 

los obstáculos que ofrecieron en su momento la -doctrina positivista y 

la, ·rewel ta armada, Caso - encontró el ambien-te _de l.ib~-rtad y tolerancia 

cultural. suficientes para la difusión de su pensamiento, sin las que 

no hubiera sido posible la discusión de las ideas y la apar1ci6n de 

otras nuevas. 

Según Caso, el positivismo ha querido convertirse en la salva­

ción y el dogma de la humanidad, un nuevo catolicismo sin cristianis­

mo, con Augusto Comte como su gran pontífice •. Al declararse a sí mis­

ma como filosofía definitiva, el. positivismo ponía un serio obstáculo 

a la evolución del pensamiento independiente. Para Caso: "El error de 

los p-osi ti vistas consiste en' limitar desesperadamente el espíritu hu­

mano, en de ca pitar a la ciencia, en dec.ir a la razón que consustan­

cial.mente anhela la verdad: ¡ Ignorabirnus P' ( 41.) El positivismo tenía 

que ser superado por el pensamiento"indepenciiente en su constante bÚ.::!_ 

queda de la verdad.·"El fracaso del positivismo teórico es un hecho 

innegable. De todas partes brota el anhelo ue una filosofía que libeE 

te al espíritu del constreñimiento ue las especulaciones naturalis-

tas." (44) En efecto, el fetichismo de la ciencia ha sido superado 

por la filosofía y la ciencia contemporáneas, según explica Caso en 

los Problemas filosóficos y en Fi l·:Sso fos y doctrinl:is morales, al de­

mostrar que su construcción consiste en la constante ·discusión y_ rec­

tificació~ de resultados. Las proposiciones de la ciencia, confinna 

en El problema de T~é:-:i.co y la i<ieolop.:ia naciono.l (1324), son "suposi-
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ciones probables" que a cada paso se precisan para mejor adaptarse a 

la realidad: "Significan la constante y libre discusi6n de loa princ~ 

píos y J.os corolarios." (43) En. tanto la experiencia científica esté 

ll8na de conjeturas, no es posible fundar en ellas un conocimiento in 

concticionalmente válido y exacto ni tampoco la religión y loa anhelos 

de felicidad de la humanidad. 

El propio Caáo consideró su.victoria. final contra el positivis­

mo como perteneciente a la historia de la filosofía en México y Lati­

noam~rica; pero esta fuerte sensura no quiso que se tradujera en un 
descrédito a las ciencias. Caso no dejó un instante de estar atento a 

las aportaciones de la ciencia contemporánea, pero sí desdefi6 aque­

llas interpretaciones filos6fica.s que, como el positivismo, la eri­

e;i.an en un dogma. 

Caso sostuvo con el posi ti vis1ao que todo conocimiento nace de 

la experienci~, pero difirió de él en cuanto se limitaba a la expe­

riencia que ofrecían las ciencias y la percepci6n sensible. El positi_ 

vismo se olvidó de otras no menos importantes experiencias para el 

hombre, como la religión y la metafísica, restringiendo desesperaaa­

mente todos los esfuerzos de la libre investigación del espíritu. Pa­

ra superar las tesis del intelectualismo histórico de Comte, Caso pr.2. 

puso en "La perennidad del pensamiento religioso y especulativo .. 

(l9l5), que la religión, la metafísica y la propia ciencia, no son mo 

mentas sucesivos e indepenaientes de la evolución humana, sino "he­

chos perennes" que responden a le inquietud esencial del espíritu por 

comrirender la realidad, y con los mismos derechos a ser tomados en 

cuenta. A pesar de la.s tantas renovaciones del pensamiento, ni la re­

ligión ni la metafísica han siuo momentos históricos superados, con 

lo que se imposi bil.i ta de antemano el rechazo de una a favor de la 

otra. 
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Negar una. de el.las es mutilar a la humanidad y explicar lo más 
esplendoroso de su pasado por fantasías y quimeras desprovistas de 
valor universal;'. es rebelarse contra el veredicto de 1a concien­
cia. proponerse el. vano anhelo de cohibir el espíritu libérrimo en 
loor de credos personal.es; al espíritu que desde un principio ha 
querido y podido ser religioso, metafísico y sabio. (44) 

Caso defend.i6 la integridad y perennidad de la "conciencia rel.i 

giosa" porque es un elemento original e irreductible del espíritu hu­

mano; una de sus más al.tas y necesarias creaciones. pero, aun tenien­

do un valor propio y permanente, la religión no entra en contradic­

ci6n con l.a ciencia, poro..ue_, en su parecer, "lo supraintelectual com­

pleta lo intelectual", ampliando y enriqueciendo la experiencia huma­

na. El. pensamiento rel.igioso descansa en el. "instinto infalibl.e" .de 

la fe, en los axiomas que dicta el sentimiento y esclarece la concie~ 

cia, en las razones ctel corazón que la razón no entiende, observa con 

Pascal. Es la fe y no las formas deterministas del análisis, las que 

pueden conducir al hombre a Dios. La "religi6n personal.", como le l.la 

ma Caso sieuiendo a Will.iam James es uria ~experienpia que surge de la. 

profunda convicción interna del. individuo para ponerse en contacto 

con la divinidad. "La fe personal pertenecerá entonces, como dentro 

de un precioso tabernáculo, en el fonQo de l.as al.mas, llenándolas de 

paz y de amor, y 1.a peregrinación de las ideas, a través de las ideas, 

constituirá en ese futuro, como hoy, el hecho más culminante de la 

evolución univer::>al." (45) 

Caso se cuidó bien de no confundir la fe religiosa con la Teol.o 

gía o alguna religión instituida, llámese catolicismo, buaismo, pro­

testantismo o cualquit::r otra. ( 46) Ante las amenazas Cl.e las doctrinas 

sectarias, declaraba seguir un espirituaJ.:ismo cristiano puro, acepta!: 

do que la libertad de pensamiento y i~ fe podían conjugarse como eie­

mentos de convivencia pacifica. Por ejemplo, la Iglesia Cat6lica es 
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uno de los poderosos partidos internacionales del. mundo; "pero -excla 

ma Caso- hay algo más grande todavía: la libertad de conciencia y el 

-triunfo de Jesucristo Señor Nuestro" ( 4 7) Así pues, como puede verse, 

la convicci6n religios.a de Caso, aleja.da de todo do@11atismo y escolá.:!, 

tica, cristiana pero no católica, es nuevamente el resultado de la re 

laci6n ya advertida entre religiosidad y libertad. 

La insistenoia de Caso en la fe le permite a Carlos Escand6n 

(48) calificar la convicción religiosa de Caso como fideísta. P,ara Ro 

manell (49), la actitud de Caso hacia la religión era la de un libe­

ral. •. Caso supo combinar en "interacción recíproca", liberalismo y cri~ 

tianismo, comentaba José Gaos (50). Y Pedro Gringoire (51) establecía 

que la "libertad de su espíritu", motiv6 a Caso un horror hacia los 

dogmatismos religiosos. 

Si Antonio Caso amparó el pensamiento religioso, atacando los 

fundamentos de la filosofía positiva, no menor fue su defensa ae la 

perennidad del pensamiento especulativo o filosófico. Caso admiraba 

la·labor que han venido real.izando los fil6sofos de todas las épocas 

para cultivar la libertad de pensamiento en la investigación filos6-

fica. "Todo librepensador es un hereje. Su filosofía, si no sal.i6 del 

templo, nació de me di 1.ar; ·corregir y enmendar l.a filosofía que del. 

templo sali6." (52} Y aclara en otro momento: "De modo que hasta los 

úl.timos representantes cie las audacias del pens.amiento libre proceaen 

de la diferenciación sacerdotal que consagr6, -en l.os tiempos protohis 

t6ricos, a un selecto grupo de hombres a las especulaciones teológi­

cas y moral.es." (53) 
De ahí en adelante, la filosofía griega represent6 el. ímpetu 

osado, la creatividad y la reflexión critica del "pensamiento indepe!!_ 

diente". "Platón mismo, principe indiscutible del intelectualismo :fi­

losófico y de la reflexión a priori, ¿no es por ventura, el m~s dramá 
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tico y libre de los more.listas y 1.os fi16sofos?" (54) El Renacimiento 

europeo recobr6 el. espíritu de ].a cul.tura greco-latina; así por ejem­

plo, "Erasmo, Tomás Moro y Vives, pensadores individuales, pedagogos 

de Europa, nos hablan de la sustituci6n de la escolástica por el espí 

ritu del. libre examen." (55) La Edad Moderna continuó fortalecienct.o 

el espíritu de libre· examen con filósofos tan insignes como Descartes, 

Spinoza, Leibniz y Kant. 

Desue entonces, la actividaa filosófica ha sido de gran prodigali­

dad y continua renovación. El espíritu ateneísta y alejandrino, come~ 

ta Caso en los Problemas filosóficos, ha inspirado en la época conte~ 

poránea una marcada transformación de las ideas, sin desembocar en 

dogmas definitivos: 

cien escu~las y sistemas aiversoa han surgido y medrado represen­
tando todos los matices de la especulaci6n, reflejando la majestu~ 
sa osadía del pensamiento independiente ••• 

Veneremos nuestra glorioaa edad inquieta y revolucionaria. Rin­
damos_ nuestra admiración más sincera a la vertiginosa transforma­
ción "de las· ·-ideas\ •• , 'confesemos que esta pal.pi taci6n co,nstante 
que nos alienta, no es anarquía deprimente, sino acracia libertaá.o 
ra: 'imposibilidad de dogmatismos y escol.ásticas •, como dice Le -
Roy. 

Las meri:tes libres encuentran su apoyo .r·irme en la "faL~nge ins­

pirada de los siglos", ai.iaae en el a.rtícul.o "Estudios indostánicos" 

(1921.). pero si pensar se conv:i.erte en una tarea colectiva cielos pu~ 

blos y l?s épocas, es en igual medida una obra indiviaual, aclera en 

"El consejo de Pascal" (l.924). En el recogi111iento libre y silencioso, 

alejado del ajetreo de la vi.da cotidiana, es que el hombre ha podió.o 

contemplar.la vida y apreciarl.a en lo que vale, elaborando el "secre­

to· de las filosofías"; sin Un espacio reservado a la. reeó.i taci6n y la 

libe:rtad ~e pensami•.3nto, poco habría logrado de provecho l.a humanidad, 

y cita l=.il.S pal<~bras de Ibsen: "El hombre más libre es ei que e:stá más 
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solo." 

La investigaci6n filosófica concreta, según 1o expone en la ~ 

toria y antologia del uenaamiento filosófico._,. debe fincarse en la con 

juga.ci6n de]_ espiri tu heroico con el discreto, la filosofía problemá­

tica con la sisteraáticR.; es decir, buscar que la inspiración genial 

se ordene con el pensamiento metódico. Lo importante de la investiga­

ción filosófica es la cohesión y congruencia interna de las ideas, de 

cía con Kant, así se exponga sistemática o fragmentariamente. 

En la obra ael mismo Caso podemos encontrar tanto la forma de 

exposición ~istemática como la prog1emática; sin embargo, Caso prefi­

rió el tratamiento problemático de hacer filosofía no sólo con la in­

tenci6n de que fueran las ideas las que correspondieran a la realid&d 

y no en forma inversa, sino porque lo tenía como un medio óptimo de · 

refJ.exionar con mayor libertad en todas las provincias del territorio 

filosófico, muy diferente de las formas de exposición sistemática y 

los propios siBtemas filosóficos deterministas que pretendian erigir­

se como una verdad definitiva, el do~ua de pueblos y de épocas. 

Por otra parte, también podemos advertir que Caso busc6 uni:i vi­

sión integral del mundo y de la vida, una síntesis de los múltiples 

aspectos de la existencia, apoyándosé en la rica tradición filos6fica 

fundada en Grecia y los datos que le proporcionaban las diferentes 

ciencias ~r ri.isciplinas humanas. El criterio seJ.ectivo de Ce.so, por· el 

que recobrci.ba de caa.a fil6sofo una liarte de verdad, no le restó pro­

fundidad ni originalidad a su pens.amiento ni la posibiliaaa ae cons­

truir un conjtinto propio . de icieas," qU;e si bien de.fendió en forma ga-

llarda, no quisoque~é,corlvirtieran en un sistema acabado de pensa­

miento, o una nti.'.eya.Y défirü tiva verdad. Caso no pensába t1:;ner para. 
--• ·' .,_.-,,_.,_c..-"o' 

s:! el saber,. J>~z;b5~f. que el!a un enamorado de la filosofía, un filóso-

fo. 
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Caso fue muy respetuoso de las ideas y creencias que a sus oí­

dos llegaban; pero, por su deseo de conocimiento y de verdad, se sin­

tió en libertad de escoger aquellas que creía proporcior~aban una ex­

plicación ínteera del muna.o y del hombre. Caso e.atuvo atento a las co 

rrientes de renovaci6n del pensamiento filosófico, pero no estimaba 

que la filosofía fuese una cuesti6n de moda, sino una perru.anente in­

vestigaci6n de la verdad. La veraad no es algo estático ni aefiniti­

vo, no se impone, se d.emuestra ante el 1;ribunal de la razón y se dep~ 

ra a lo largo de la historia filos6fica. Pero sobre todo, la filoso­

fía era íiara él una vivencia, un saber para la vida y una actitud an­

te la vida. 

En cualquier instancia, el pensamiento de Caso se animó por una 

incansable búsqueda de la verdad en un ambiente propicio de libertad, 

oponiéndose decididamente a toaa forma de afirmación sin cuestiona­

miento, verdad definitiva o imposición de una filosofía oficial, como 

lo fUe con el positivismo. ~ohn Haddox observa como Caso "estuvo siem 

pre interesado en defender la libertad de esfuerzo filosófico contra 

cualquier filosofía 'oficial' y 'semioficial •" ( 57) Quería, en suma, 

libertad para pensar y hacer filosofía •. 

Así pues, como se ha hecho patente, Caso defendió heroicam~nte 

la libertad de pensamiento, porque áe di6 cuenta que de ella aepende­

ría el pleno despliegue de las potencialidades creativas del hombre. 

El hombre es una débil caña, -pero es una caña que piensa, ,e,.xpresaba 

siguiendo a pascal. Si~ndo la esencia del pensamiento la libertad, la 

agresión contra uno de ellos atenta inmediatamer-te contra el otro, de. 

cía en artículos corno "Las viejas y 10.s nuevas i~eas" (1918), "La es­

time.ci6n ae la viúa" (1924) y "La esencia del periodi¡,,mo" (1925) .. 

El nensaniento es lo más ágil que existe, lo más inesperado y 
elegante de la historia. Usar _dos caminos ocultos, de ir.oprevisi-
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bles recursos, de mágicas adJ'l.ptacionés repentinas, pensar victorio 
samente, es volar sin obstáculos, desligarse sin contratiempos co , -
mo las aguas del arroyo sobre las guijas que pulió en su tránsito 
la corriente. (58) 

La posición de Caso a favor de la libertad de pensamiento le llevó a 

distanciarse de todo dogma o partido y a cuestionarse aquellas verda~ 

des considerad.as como definitivas; supo mantener en alto la autonomía 

de su espíritu y pensamiento, favoreciendo la renovación de las ideas. 

Coartar la 11.be:r-tad de pensamiento significa no sólo atentar contra 

la dignidad del individuo, sino contra las posibilidades de desarro­

llo de la cultura. Caso amaba demasiado la libertad de conciencia co:­

mo para penll1.tir que se abjurara:·de ella aun a pesar de las muchas es 

cuelas y capillas_ que le asediaban y las represalias que pudiera su­

frir. En un ambiente viciado de dogmatismos es difícii transitar por 

los senderos de la libertad de pensamiento. 

Caso se oponía en suma a todo aquel dogmatismo religioso, cien­

t:ffico o filos6fió-o que pretendiese desba..ratar el pensamiento li;t?I:"e, 

expresando su admiración por todos aquellos espírit~e que enaltecie­

ron el nombre de la libertad: "¡cuántas almas heroicas hubieron de 

comprarnos con la alteza de su martirio 1.a libertad de conciencia ••• ~" 

( 59) Pedro Gringoire hace ver que Caso es "libre para diferir, si ne 

cesario fuere, de unos y de otros; para investigar libremente, sin es 

torbo de dogmatismo alguno; para preguntar, y dudar, y creer, sin más 

prohibición que la íntima de ser infiel a su conciencia de ia ver­

dad" (60). 

Por esa raz6n, Caso no rehusó la confrontación libre de las 

-ideas con Fi.lgunas p~rsonRliciades destacadas de la -vida· intelectual me ... 

xicana. Cada una de las polémicas áe Antonio Caso se explican por su 

profundo ámor a la libertad. de pensamiento y la búsqueda incansable 
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de la verdad, ante los dogmatismos noctrinarios y los detractores de 

la cultura: contra el positivismo claudicante de don Agustín Arag6n 

("Polémica sobre la funciaci6n ue la Universidad Nacional de lrléxico", 

l9ll, y "La polémicR sobre la teoría ~e la historia de Xen6pol", 1920) 

y Francisco Bulnes "La polémica sobre el porvenir de América Latina", 

1922); contra Manuel Puga y Acal ("La pol.émica sobre el imperio cie :M~ 

ximiliano", 1924) y finalmente contra Samuel Ramos ("La polémica so­

bre el magisterio de Antonio Caso", 1927). (61) 

E) La educación nacional.. 

Antonio Caso fue la viva encarnación de la libertad de pensa­

miento en su vida académica, inculcando a sus alumnos la investiga­

ción crítica y el amor a la verdad; sin embargo, en lo que respecta a 

la intervención de la libertad de pensamiento en el terreno de la edu 

caci6n, Caso no hizo úna cl~ra mención en la primera etapa de su pen­

samiento de la libertad de cátedra. En cambio, sí acumuló algunas 

ideas sobre el lugar que la libertad tiene en la tarea educativa. 

La educación es una :parte de la í'ilo::>ofia práctica que tiene 

por fin "el respeto e. la personalidaa de quien se educa", ayudar a 

"formar espíritus" y "de finir individualidades", para contribuir a 

realizar la naturaleza humana en lo que tiene de característica y dis 

tintiva. Por la tarea educativa, precisa Caso en "Educar, arte dé fi­

l6sofos" (l9l 7): "Creo que debe tenderse a libertarnos, a desligarnos, 

a despreocuparnos, a individu~lizarnos, en. suma". (62) El noble cami-­

no de la educación, insiste más adelante en "El problema filos6fico 

de la educación" (1922}} es 

integrar la inic.ia'.,~:i.va\cíEü e¡;ipi7itü~ .;··. ¿t.isp9nerlo. en' tal :proporci6n, 
desligarlo de . ta1eEl"·6on.d.i'§:i.ones·;. que ei i espíritu, siempre aut6r..omo' 
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si~mpre intuitivo, siempre ágil, pueda hecerse seffas con la rea1i­
de las coses y vencer en el momer.:t;o oportuno ••• 
• • • ls, misión de la educación no es obligar, es. libertE::1r; la misión 
de la.aducac16n.la concibo, pues, como una-escuela, no un tsller, 
no un 12bc·:r·8t0ri o, . no·· u_r1a · c.{trcel; sir'!.C ··un l l;g2r de 1.:i frre diSC\.\sión 
en que eol espíritu alc:t.;nce su ru&yor pl~ni tud por el cont~.c te · F!nOr~q 
so y sincero y constante de otros nobles espíritus. (63) 

La escuel.a no debe ser un centro de uniformaci6n y deformación mental, 

sino un centro de información intelectual y moral, donde se estimule 

el entusiasmo en la acción y la iniciativa del pensar:ri.ento, para que 

cada individuo pueda. resolver por· sí mismo los problemas a que pueda 

enfrent&..rse en la vida, sin necesidad de recurrir inútil.mente a rece­

tas preconcebidas y memorizadas. El buen educador -que no puede ser 

sino el filósofo, porque es el que sabe hacia d6nde conuucir la educa 

ción- habrá de cultivar en el alumno tanto el pensamiento racional co 

mo el desinter~s artístico, el heroísmo moral como las capacida.des 

corporales, es decir, una formación integral pare. contribuir al desa­

rrollo pleno de la persona.y su elevaci6n espiritual. 

Ahora bien, desue su discurso pronunciado en lE. distri buci6n de 

premios a los alumnos de las escuelas supBriores en el año ae 1910, 

Antonio Caso se ocupó, en específico, del papel que tiene la liber­

tad en el ámbito de 12. educación nacional. La escuelE. decía entonces, 

contribuye a la integración ae una patri8 libre y única: "La escuela 

es la única pacificadora; la civilizadora. y libertadora cie pt.::~b1os y 

hombres; porque ella misma es, esencialmente, ciencia, civilización y 

libertci.d." (64) Más tarde, en "La. Paculta.d de Filosofía y Letras" 

(1925), seguía insiotiendo en la necesidad de fortalecer el sistema 

educa.tivo para lograr le unidad nacional: "Los ver-da..deros intereses 

del pueblo son los intereses del alma, de la inteligencia, del pensa­

miento independiente." (65) La atención (!Ue le deban los mexicanos a 

la educaci6n debe cubrir tanto el nivel básico como el re~dio y el su-

' . 
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perior; porque tan indispensable es la difusión del alfabeto como la 

alta cultura y las ciencie.s, el trabajo manual como el intelectual. 

Sin er;1bargo, Caso también aavierte sobre la mentira de la "educaci6n 

omnipotente": es VtJrdnd que la eá.u.cación jueea un pEpel decisivo en 

la construcción socia.l, por·que su efectividad depende de la voluntad 

de los individuos que la integran y no de imposiciones extt.'rnas, pero 

con ella d.eben concurrir el resto de los factores sociales en lH. solu 

ci6n de los problemas nacionales. 

En suma, Caso abogaba por una educaci6n sin dogmas ni restric­

ciones oficiales, "bF.tsándose en la libertad" -como dice Rafael More­

no { 66)- para responder a las exigenci.as espirituales del hombre, pr~ 

curar su forma.ción integral y disponerlo al servicio de la patria. 

Pues bien, Caso reconocía de Gabino Barreda el haber introduci­

do en el siglo XIX el cultivo de las ciencias y la educación laica, 

para de esa manera superar el verbalismo gramatical de la colonia; 

pero tHmbién le reprochaba sustituir el dogma de la fe católica por 

la nueva religión de las ciencias. La educación inspirada en las cie!!_ 

cias posit.iyas, aunque no negaba del todo la libertad o.e pensamiento 

y la iniciativa creadora del ina.ividuo, si las limitaba, considerable­

mente. Cometía además el error ae obstaculizar la difusión de otras 

rHmas del saber humano. debilitando l.a rica tradición humanista de la 

educa.ción en México y motivando la depresión de la vid.a cul ture.1 de 

la nación. Los estudios de las humanidades clásicas y la filosofía, 

por ejemplo, eran, si no desechados completamente. sí relegauos a un 

segundo plano. Las críticas de Caso a la educación positivista no su­

ponían la eliminación de los estudios científicos en la escuela, sino 

la necesidad de compartir su cultivo con el resto de las disciplinas 

humanas. 

La inaugú.raci6n de la Universidad Nacional de México, en el año 
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de 1910, bajo los auspicios del general Porfirio Díaz, fue uno de los 

resultados uei· deseo de impulsar las bases de la educaci6n nacional, 

convirtiéndose a la larga en un importante foro de difusión de la cam 

pana antipositivista. Después de muchos años, las primeras cátedras 

de filosofía y humanidades cJ.ásicas se aieron oficialmente en los re­

cintos universitarios, correspondiendo el honor al joven Caso hacerse 

cargo de algunas de el.las. Desde sus inicios, Caso dio un fuerte im­

pulso a la Universidad Nacional, porque representaba a su parecer un 

gran bien para la difusión de la cultura y la libertad de pensamiento 

en México. "La libre investigación filosófica -comenta pedro Henrí 

qu~z Ureña-p la discusión de ios problemas metafísicos, hizo ~ntrada 

de victoria en la Universidad." (67) 

En los meses de marzo y abril de 1911, Caso escribió una serie 

de artículos para defender a la recién inaugurada Universidad Nacio­

nal de los temores de don Agustín Arag6n porque en ella resurgieran 

las viejas "especulaciones independientes" del pensamiento y la voz 

de la filosofía apoyada en las Últimas investigaciones científicas, 

con el consiguiente peligro del. derrumbamiento de la catedral posi ti­

vista. "Teme, en fin, ver desmoronarse ante una generación nueva, ávi 

da de ciencia y de libertad y cansada ya, por ventura, de la misérri­

ma escolástica positivista, tan inferior como cualquier otra, ].a cat~ 

dral comtiana de los •tres estados•, el pensamiento de Turgot, la 

construcción sintética del pensamiento ortodoxo." {68) La inposición 

uogmática de la educaci6n positivista impedía el tránsito del pensa­

miento indepenuiente hacia nuevas perspectivas de cultura. Por el co!! 

trario, la Universidad Nacional debía abrir sus pue~as a todas las 

escuelas y sistemas, conocimientos y ciencias, siempre aue se ensenen 

con rigor y profundidad. El criterio "1.ibre y positiva" que dio ori­

gen a la Escuela Nacional Preparatoria ha servido ahora a la Universi 
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dad Nacional, en favor de la cultura intelectual independiente y supe 

rior, por lo que no puede ser, como lo piensa Arag6n, un retroceso 

respecto a la obra de Barreda. 

Por otra pe.rte, contirn.in. Caso, la Univers.iüad Hacional ha aspi­

rado desde su fundación a lograr una vida independiente respecto del 

Estado, con la fortaleza suficiente para sortear los cambios políti­

cos. Los que contribuyeron a la fundaci6n de la Universidad Nacional 

"no pretendieron tiranizar, sino, por e]. contrario, independizar, li­

bertar, en cierto sentido por lo menos, la enseñanza más alta y espe­

cial, del dominio o direcci6n in.mediatos del Estado." (69) 

Sin embargo, a pesar de los deseos de Caso, cuando la Universi­

dad Nacional fue inaugurada y se le concedió cierta facul.tad para di­

rigir sus asuntos internos con un cuerpo directivo propio, tuvo, a fi 

nal de cuentas, el lugar de una dependencia oficial. 

Con todo y sus causas contrariantes, Caso continuó noblemente 

la tarea iniciada por su maestro Justo Sierra para darle a la Univer­

sidad la facultad de resolver por sí misma sus propios problemas. En 

el año de 1917 propuso anta la Cámara de Diputados que se ie otorgase 

una autonomía plena a la Universidad, petición que a final de cuentas 

fue rechazada. Dos afias más tarde fundo la Preparatoria Libre en la 

Escuela de Altos Estudios como protesta ante la imposición áe progra­

mas de estudio por parte de la Dirección General de Instrucción Públ~ 

oB. Una nueva muestra ae la decisión de Caso por defender la autono­

mía universitaria fue la renuncia a su puesto como rector de la Uni­

versidad. cuando José Vasconcelos, Secretario de Educación en 1921, 

despidió sin su autorización a varios profesores de la Escuela de Ju­

risprudencia, entre los que se encontraban su hermano Alfonso Caso •. 

Antonio Caso no quitó el dedo del renglón y dio a conocer un 

artículo titulado justamente "La autonomía universitaria" (Excelaior, 
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6 de septiembre de 1924). En él escribe que para lograr mejores resul 

tados en la educación superio~· y sanar así los graves defectos de la 

organización académica, al verse supeditada a los mandatos y conve­

niencias políticas de los señores secretarios de Educaci6n Pública, 

el Estado ha de permitir a la Univ-arsidad y a los universitarios dar­

se a s~ mismos su propio gobierno. Es tiempo ya de que la Universidad 

"rompa su tradicional sujeción y realice su libertad", sólo en obe­

diencia de las supremas autoridades de la justicia y la razón. Para 

conseguir este objetivo, propone Gasa la entrega regular de una deteE 

minaaa suma presupuestal, administrada por el cuerpo directivo de la 

institución. "En suma, libertad absoluta en 1.o docente. Nombramien­

tos uel Rector y ae los catearáticos por la misma institución univer-

sitaria, y autonomía económica efectiva y eficaz ... (70) 

sidad hoy no es libre, concluye Caso, algún día lo será. 

Si la Univer 

Un año después, en agosto de 1925, Caso volvía a sensurar los 

escasos resultados que había teniao la Universidad como dependencia 

oficial: 

La Universidad de México, en su calidad de oficina dependiente 
del ejecu~ivo· federal, no ha producido aún, ni puede producir, los 
buenos resultados derivados del rágimen de libertad característico 
de las institucion~s universitarias en el mundo. Como la nuestra 
nació con posterioridad a las escuelas que, convertidas en faculta 
des, la componen., y los gobiernos que siguen al que la fund6 no -
han querido concederle más prerrogativas y franQuicias, el ambien­
te de autonomía esencial para el a.esenvolvimiento de la organiza­
ción universitaria, ha faltaao. (71) 

filientras los cateuráticos sean designados en una sala burocrática y 

el rector no pueda resolver problemas que sólo a él competen, la cal! 

dad de la educación seguirá a.i:iminuyendo en los recintos U.niversita-

rios. Para evitar esta situación, caso propuso traer de los centros 

superiores de cultura, profesores que vengan a enseñar en las aulas 
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de la Universidad o, en su lugar. mandar a j6venes becados al extran­

jero. 

No fue sino hasta el lO de julio de. 1929 ,que .. J?fir. :d~c.i~eto del li 

cenciado Emilio Portes Gil, presidente pr()~i._f3~k#~{ :~e;,.le'.· R~pública me 

xi cana, sería otorga.da la autonomía uüiv~°f~i/tk:~t~{·~ ~.f~ ie±nbargo, los 
. '' '<' -~·~/:5;:.~'¿:>.'.·,t:. ~:~~; .. ,_~· <'>~.1; '-.' ' .. 

entre la Uni;v~.z:-si'':'f¡:¡.'d. '5'.'·;~~)·:E:~'.t;ád.o siguieron aún vínculos existentes 
! 

provocando una serie de conflictos h~~tJ~ ,qJe '~]_. {()'5 Ül.timos meses de 
- .:..·;:_<: 

1933 quedaba garant.iz~da la plena autónomí~ universitaria. 



CONCLUSIONBS 

eomo hemos visto, Antonio Caso mostró una constante y primordial pre~ 

cupaci6n por el problema de la voluntad y la libertad del hombre, a 

todo lo largo de su primera etapa de reflexi6no. A pesar de no llegar 

a merecer un tratamiento sistemático del problema, por la naturaleza 

propia del pensamiento y la forma de exposición de Caso, sí pudieron 

encontrarse elementos suficientes para su estudio, repartidos en los 

mlll.tiples libros y artículos escritos en ese período. En efecto, fue 

difícil encontrar tratamientos más o menos detenidos del ~ignificaao 

e importancia de la libertad humana en los textos del maestro. Lama­

yoría de las ocasiones hacía esta reflexión conforme a los prop6sitos 

específicos de cada una de sus argumentaciones sobre alguna otra idea 

o problema que tenía en su atención. De ahí que, en cada caso y aun­

que brevemente, fue inevitable situar el problema específico de la li 

bertad en el contexto de los problemas generales que le iban ocupando. 

Si echamos una mirada al conjunto de temas en que Caso habló de 

la libertad -cosmológico, psicológico, moral, estético, social, polí­

tico, histórico, educativo, etcétera-, podremos darnos cuenta que la 

situó en los muy diversos ámbitos del quehacer humano. La propia fle­

xibilidad del uso del término permitió un manejo rico en significados 

y expresiones. Así fue como encontramos a la libertad vinculada con 

el libre albeurío, la realidaa espiritual o el pensamiento, como opue~ 

ta a la voluntad egoísta e identificaaa con la voluntaa caritativa, 

como conquista y realización constantes de la humanidad superior en 

121. 
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el. desprendimiento del. egoísmo propio y la imitaci6n de Cristo, como 

liberación artística, como derecho y restricción social. o como el 

bien de los individuos y las naciones ante las agresiones imperialis­

tas de los poderosos. 

Según ha queáalio también expuesto, el concepto de "libertad" no 

fue aplicable en exclusiva al hombre, sino que estuvo igualmente con­

templado como un rasgo característico de la "creación evolutiva" áel. 

universo, de Dios, l.a vida bienaventurada, las naciones y también de 

las personas morales (como fue el caso de la autonomía universitaria); 

no obstante, la.mayor insistencia que Caso hizo del término se ubicó 

en el horizonte de lo humano, dentro del cual tuvo igualmente sus 

específicas distinciones. 

Desde sus primeros escritos, Caso se interesó por argumentar en 

favor de la autonomía espiritual del hombre para establecer los fun.d~ 

mentas de una vida social y moral más auténticas, por eso fue que se 

opuso a toda aquella forma de determinismo que significara la presen­

cia de un obstáculo ~;la libre iniciativa del espíritu. Si las enemi­

gas de la libertad eran las concepciones deterministas de la cosmolo­

gía, la psicología o la sociología, habría que atacarlas también en 

sus fundamentos. 

Con el apoyo de la filosofía de la contingencia de Boutroux, C~ 

so confirmó la posibilidad cosmológica de la libertad. Por una parte, 

la contingencia de las leyes naturales y el indeterminismo universal 

sirven al libre albedrío dejando un margen necesario para su existen­

cia. Por la otra, la contingencia del conjunto de las l.eyes de las 

ciencias entre si, que regulan los diversos órdenes autónomos e irre­

ductibles de lo real. dan a la espiritualidad y la libertad hu.manas 

un orcten propio cte desenvolvimiento. Lo que s:! es sensurable de Caso,, 

como bien lo hizo ver Antonio G6mez Robledo, es haber apelado a los 
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datos de la ciencia contemporánea para derivar la libertad humana del 

indeterminismo de la naturaleza; porque significS: fundar en las cien­

cias, contingentes, pero al fin ciencias~ -los ideales hl..mtanos y las 

aspirac~ones moz~les, cuandó el p~opio Caso le hab~a quitado ese dere 

cho a las ciencias del positivismo •. 

Semejante reproche puede hacerse también a la apelación de la 

cosmología indeterminista de Bergson. Si bien Caso reprobó la metafí­

sica del intelectualismo -tómese los casos de Spinoza, Schelling y H~ 

gel, aun a pesar del. poco conocimiento que tenía de las ideas sobre 

la libertad de éste1 Último- por haber construido una cosmología üeteE 

minista que mal comprendía o negaba definitivamente toda intervención 

al libre albedrío, tampoco puede uarse una clara respuesta sobre la 

manera como la noción bergsoniana de la evolución creadora implica o 

comprende la acción humana libre, es decir, cómo el libre albedrío 

sea el "acto mismo'" de la evolución creadora. Wluy semejante es el ap_2 

yo a la metafísica voluntarista de Schopenhauer, que hacía coincidir 

la voluntad universal con la voluntad humana. 

De cualquier forma, la filosofía de la contingencia de Boutroux, 

l.a cosmología bergsoniana y la metafísica etelista de Schopenhauer 

eran para caso explicaciones suficientes no sól.o de la demostración 

de la indeterminación del mundo que da un margen de existencia posi­

ble al libre albedrío, sino de que el orden cósmico, en esencia vo­

luntad y l.ibe;rtad, parecen continuarse o real.izarse, no se precisa de 

qu~ f'orma, en el. orden humano. pero si, por una. parte, el hombre, co­

mo el universo, es una expresión o encarnación de l.a voluntao. nou.m~nl 

ca y l.a creación evolutiva libre; por l.a otra, pertenece en sí mismo 

a un orden autónomo e irreductible de l.a existencia, sobrepuesto al 

orden de la natural.eza biol6gica. No parece entonces jus1i1:ficada o 

por lo menos suficientement~ clara, l.a apelación de Caso al indeterm! 
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nismo cosmológico, para hacer permisible la voluntad y la libertad hu 

manas; porque bien podría ser, conforme a. la pro.puesta kantiana, que 

la libertad tuviese un ámbito propio de acci6n, independientemente 

del detEirminismo o indeterminismo de la naturaleza. 

Mostrada en sus principales vertientes la. posibilidad cosmol6gi 

ca de la libertad, había entonces que afirmarla en su naturaleza pro­

pia y esencial, intento que la psicología empirista o positivista no 

logr6 realizar por haber concebido al espíritu como una asociación de 

estados de conciencia. Caso, siguiendo otra vez a Bergson, afirma que 

la libertad es una realidad psicológica de la vida espiritual y no un 

n6umeno incognoscible, según lo había advertido Kant; aunque tampoco 

se trataba de una entidad subsistente en sí y por si, sino de un atri 

buto esencial de la espiritualidad humana. El libre albedrío metafísi 

co, accesible a los datos inmediatos de la conciencia, se identifica 

con la corriente fluida de la duración real del espíritu. La acción 

libre del hombre no sería más que la exte~iorizaci6n de la suprema 

realidad espiritual. 

Concluyendo entonces, Caso demostró l.a "posibilidFLd cosmol6gi­

ca" y la "realidad psicol6gica" del libre albedrío ante las concepci~ 

nes deterministas que lo constreñían. La previa demostración metafís~ 

ca de la existencia del libre albedrío es una pieza clave para com­

prender el desenvolvimiento de la vida concreta del individuo; es de­

cir, sería imposible establecer los horizontes de la realización y el 

significado que para el hombre tiene la libertad, sin antes haber res 

pendido a la pregunta por la existencia y la naturaJ.ez,a. del libre al­

bedrío. 

Por demás, si el hombre es metafísicamente libre, es decir, si 

tiene un libre albedrío, esta obligado por esa misma razón a cumplir 

con su naturaleza di..Stintiva y superior en sus actos de vida cotidia-
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nos, según lo afirmó con Bergson. Nuestra misión humana es cumplir en 

plenitud con nuestras virtualidades ocultas. De esta manera, la libeE 

te.d no puede limitar·se a un mero dato metafísico, es, además, una ex!_ 

gencia. de realizaci6n constante en la vida moral, social e hist6rica. 

Por el contrario, tampoco se trata de una pura acción continua por h~ 

cerse libre, ·como lo dan a entender las interpretaciones existencia­

listas del maestro, porque ha de partirse previamente del dato metafí 

sico esencial de la existencia del libre albecirío. 

Pues bien, de la misma manera como acontecí6 con el problema de 

la libertad en el orden natura~, Caso tuvo que enfrentar aquellas con 

cepciones intelectual.istas y deterministas que pretendían fundar, aes 

de esta perspectiva, una moral y una concepci6n racional del hombre. 

Nuevamente apoyado en las corrientes antiintelectualistas contemporá­

neas -esta vez de un Schopenhaüer, Nietzsche o Stirner- pudo prefigu­

rar tanto una más precisa noción de moral, como un nuevo concepto de 

hombre. En lo que se refiere a esta última cuestión, encontró que el 

hombre no puede definiroe sencillamente como inteligencia, es además, 

voluntad, sentimiento, intuición y, fundamentalmente, libertad. Aun­

que muy estimable la propuesta de Caso ae la "toteli.dad del. yott que 

pueda dar la impresión de un justo equilibrio entre las facultades hu 

manas, cabe hacer ver que, sin excluir a la razón ael trabajo cientí­

fico y filosófico, como ~l mismo lo aice, su preferencia estuvo en la 

voluntad y la intuición. La inteligencia, por su cuño egoísta, queda­

ba relegada a un plano subordinado o instrumental. 

En lo que respecta al problema moral de la 1ibertad, Caso ll.eg6 

a definir escuétamente a la moral. como una teoría de la aignificación 

de la vida y la voluntad. La moral es una reivindicación de lo autén­

tica y genuinamente humano, la vida espiritual autónoma e irreducti­

ble, y un esfuerzo por realizar la naturaleza humana en todas sus po-
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tencialidades. El pragmatismo y humanismo ne Caso destacan el carác­

ter activo y heroico de 1a voluntau humana y los :frutos de su acci6n. 

En este sentido llegó a definir a la filosofía y a la libertad como 

palé1,bras sin sentido si no s¡ryen a la dicha humana, sólo dable en la 

existencia caritativa. 

La filosofía de la existencia de Caso, en la que se ubican los 

contenidos especificas de su moral, da pie a la demostración del en­

frentamiento entre la voluntad heterónoma y la voluntad libre. El ba­

lance que hace de la existencia como econom~a le permite definirla 

por su egoísmo sustancial, sobre el que se fincan morales como las ae 

Nietzsche y Stirner, que sin embargo no constituyen propiam~nte una 

moral, según la aclaración que hizo el propio Caso. Por su parte, ni 

la ciencia ni el conocimiento proceden en Última instancia de un acto 

libre, porque responden a la ley económica del menor esfuerzo y están 

al servicio de la voluntad y la acción. 

Ahora bien, la existencia como desinterés es un momento de libe 

ración de los fines egoístas áe la existencia por la contemplación 

desinteresada de la obra artística, en la que el artista revela la es 

pecial condición de la libertad, o mejor aicho, de la espontaneidad 

de su espíritu. El arte es de todos los frutos sociales, el más libre 

y autónomo, pero obedece también a causas externas concurrentes con 

el genio; mientras el arte fue en sus origenes una elaboración de la 

colectividad, más tarde ha sido propiedad mayor del genio. Sin embar­

go, como lo ha hecho ver Abelardo Villegas y Clotilde Montoya, la li­

bert~d en la existencia desinteresada no tiene la autenticidad de la 

libertad en la moral o la vida social, porque resulta ue un fugarse 

del compromiso con el mundo. 

El peso de los argumentos _del pensamiento moral de Caso se en­

cuentran en- su concepción de la existencia como caridad. A la "volun-
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tad de vivir" o "voluntad de poder", se opone la "buena volun~ad"JI la 

autonomía de la voluntad, el bien. Si, por una parte, el simple libre 

albedrío le puede conducir al hombre al bien o al mal, por la otra, 

puede acceder a m1a verdadera libertad sólo en la realización efecti­

va, concreta y constante dal acto caritativo. Es más libre mientras 

más se sacrifica; negando su egoísmo, afirma su ser. El bien se cum­

ple por la persuaci6n ael buen ejemplo, y es Cristo justamente el su­

premo modelo de la acción y perfección humanas: toda moral y libertad 

se compendian en la imitación a Cristo. Bajo estas líneas de argumen­

tación podemos afirmar que para Caso, sólo el caritativo está en un 

buen camino para realizar su libertad plena. No parece haber otra for 

roa de llevar una vida moral digna y buena, ni realizar la naturaleza 

y libertad humanas que siguiendo las ense~anzas de Cristo. Sin embar­

go, a diferencia de Caso, puede estimarse en apoyo de la rica tradi­

ción de la filosofía moral de Occidente, que así como la vida moral 

no puede reducirse al acto caritativo, tampoco la libertad humana es 

posible compenuiarla y condicionarla a la realización del acto carita 

tivo y la imitación ae Cristo. Seguir o no el ejemplo de los hombres 

superiores, que puede en efecto invitarnos a nuestra superación cons­

tante, no implica que esté en juego la moral y la libertad humanas. 

Como también ha quedado evidenciado en diferentes apartauos del 

cuerpo general del presente trabajo, no fueron pocas las ocasiones en 

que caso llegó a relacionar la libertad humana con la inspiración o 

presencia divinas de una manera tan peculiar que no deja de causar e~ 

trañeza. Por ejemplo, siguiendo a Bergson en el estudio a.e la existen 

cia desinteresada o artística, aseguró que el artista no es alguien 

que haya elegido libremente su camino; se entrega a su tarea por "es­

pontánea fatalidad" o "posesión demoníaca", razón por la cual llegó a 

definir al arte como una especie menor de liberación mística. Lo que 
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no aclara Oaso ea si tal inspiraci6n es más divina que demoníaca o si 

simplemente ·echó mano de un lenguaje quesi bien no correspondía plen~ 

mente a lo que quería explicar, por lo menos era el que más se le 

acercaba. 

Un segundo ejemplo, más evidente que el anterior, se encuentra 

en el terreno de la existencia como caridad. La realización del acto 

caritativo conduce al hombre a la esperanza y la creencia en la perro~ 

nencia del bien. Si el bien se sobrepone a la vida biológica, podrá 

permanecer como vida bienaventurada, es decir, como vida espiritual 

pura y libre en la contemplación ae Dios. La creencia de Caso en un 

orden sobrenatural le hace situarse en un terreno propiamente religi~ 

so, aunque también es ci~rto que en su consideraci6n, la reflexión m~ 

ral y religiosa no estaban del todo divorciadas. Así se muestra, por 

ejemplo, en el problema del origen del bien. Si el libre albedrío, 

por sí mismo, no puede explicarnos el paso a la buena voluntad porque 

puede conducirse tanto al bien como al mal -de otra forma todo sería, 

como para Schelling, una preparación para el bien- debe de serlo una 

efusión entusiasta con la ocasión del buen ejemplo. Pero ¿de dónde 

surge esa efusión entusiasta en dirección del bien? De una parte, es 

una ley propia y genuina del espíritu humano como perteneciente a un 

orden irreductible y autónomo de la existencia; pero, de otra parte, 

tiene también un origen divino, sobrenatural, no sólo porque se opone 

al orden de la naturaleza, como lo ha visto Rosa Krauze, sino porque, 

como lo mostr6 Gaos, se impregna de una inspiración divina. El bien 

es personalidad, libertad y divinidad, lo sobrenatural que se siente 

como lo más natural del mundo. Sin embargo, si el hombre necesita de 

la presencia sobrenatural del amor de caridad que pueda conducir ai 

espíritu a una vida bienaventurada, perdería la capacidad de elegir 

libremente el bien, al menos es lo que puede concluirse provisional-
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mente de un problema que Caso no dejó del todo aclarado. 

Finalmente, una tercera instancia en que se unen libertad y di­

vinidad es en la convicción religiosa personal de Caso. Para él, fe 

religiosa y pensamiento libre put-den convivir pacíficamente, por J..o 

que desistió de pertenecer a cualquier religión social establecida, 

incluso al protestantismo luterano que, dec.:!a en los preliminares a 

las dos primeras ediciones de La existen~i~. ·conjugaba la "apoteo­

sis de la idea cristiana" con el "espÍri tu de libre examen". 

Hablando en específico del lugar que le pertenece a la persona 

humana dentro de la vida social, Caso realizó un balance de las hasta 

entonces teorías de explicación social para encontrar que se caracte­

rizan en lo general por la pugna <:ntre la espontaneidad y la coacción 

socinl, es decir, por el asento que un grupo de ellas -el contractua 

lismo o la psicosociología de Tarde, por ejemplo- ponen en la libre 

iniciativa del individuo como origen de la explicación social, y por 

la insistencia que el otro grupo hace tn la presión social de la co­

lectividad como determinante de lB formación d.::-l individuo -tales 

son los casos del organicismo, la psicolog:(a de los pueblos y la teo 

ría sociol6gica de Durkheim-. Caso se inclinó por una resolución sin­

t~tica de las teorías rivales, es decir, por una integraci6n armónica 

de la voluntad individual y la voluntad colectiva. persona y sociedaa, 

dice, se necesitan mutuamente par~ existir, toda vida social es una 

limitaci6n de la libertad. personal por el derecho a la libertad a.e 

2..os demás. 

En forma semejan te, la vida política, con base en la afirmación 

d.e lE1 libertHd metafísica, tiene la difícil misión de coorciinar el or 

aen público y el sistema jurídico con la libertad uel individuo, por 

lo que se erige el Estado como garantía y regulación de las liberta­

des sociales. Caso sintió un aprecio esp~cial por el si~tema político 
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democrático, porque, además de garantizar la libertad individual en 

el respeto a la libertad del conjunto, l.a consideraba como l.a forma 

de gobierno más idónea.y necesaria de aq_uelios días. 

El tratumiento de los principales sectores del c¡uehacer humano 

y su vínculo específico con la libertad, no podía prescindir de si­

tuarse en la dinámica de lH historia •. Las concepciones cierivada.s de 

una pretendida filosofía de l.a historia han colocado una ley superior 

sobre la lib<~rtad del individuo para explicar el proceder de los acon 

tec~mientos social.es en el. tiempo; sin embargo, al. decir de Caso, el 

verdadero sentido e impulso creador de la historia es el que le da la 

vol.untad heroica de los individuos, en especial., las individualidades 

de excepción •. 

En general., si bien Caso se ocup6 de establecer los límites y 

alcances de l.a libertad individual. en la vida social.,, no quiso que se 

desvirtuara el importante lugar que tienen los ho~bres superiores en 

el.la. Siendo el libre albedrío metafísico común a todos los hombres, 

l.a verdadera libertt=td, nacida del sacrificio del egoísmo propio por 

e..1. bien de los demás, es apenas exclusiva de unos cuantos •. Sól.o l.as 

individualidades de excepci6n -santos, genios o héroes- han realizaao 

en roRyor grado su libertad, en su actividad de vida social, moral e _ 

histórica, que les destaca pur encima del resto de los individuos de 

una comunidad. El aristocratismo moral, social. e hist6rico de Caso 

nos conduce a penaar que la libertad humana auténtica sól.o puede ser 

propiedad de ~os cuantos hombres superiores y esforzados. Ni qué ae­

cir también de una hipotética vida bienaventurada, un verdadero priv~ 

l.egio de a~uellos hombres que como l.os santos, negaron heroicamente 

su egoísmo. Muy loable es la propuesta casista de la constante super!! 

ci6n humana, pero resulta aifícil. pensar que la verdadera libertad 

sea patrimonio exclusivo de un escasísimo número de hombres. pero si 
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l.a l.ibertad, producto del desprendimiento del egoísmo, según l.a en­

tiende Caso, tiene grados, muy cerca o muy lejos se encontraría la ma 

yor parte del conjunto humano, que a su modo y con sus capacidades, 

la persiQJ.en; desd.e esta perspectiva, según las consec'l.tencias que se 

desprenden de las ideas de Caso, casi toda la humanidad quedaría con­

denada al reino de· l.as sombras, máxime que la línea divisoria entre 

la libertad plena y la no pl.ena, o entre aquellos que reúnen o no los 

sufragios de la bienaventuranza, no parece ser tan clara. 

Caso sinti6 la necesidad de realizar un diagn6stico de los sín­

tomas que a eu parecer padecía la sociedad contemporánea de los ini­

cios del siglo XX, por lo que fue necesario ubicar a Caso dentro del 

contexto hist6rico que le tocó en suerte vivir. El problema social 

contemporáneo, propone, es sobre· todo W1 pr·oblema moral. Los graves 

trastornos sociales de los inaividuos, y los pueblos podrían evitarse 

con un acto de sacrificio de su egoísmo propio, poniendo en armonía 

la buena voluntad c,)n la inteligencia.. Ante la filosofía del imperia­

li'smo, apoteosis de l.a voluntad de poder sin el derecho, Caso admiró 

aquellos pueblos que han sido el baluarte de las l.ibertades del mun­

do, como Francia e Inglaterra. Piensa que el bien supremo de l.os in­

dividuos y las naciones es la libertad: si los pueblos se creen y 

desean libres, l.legarán a serlo algún día. 

Según Caso, múltiples también han si<io los problemas sociales 

y políticos que IJéxico ha padecido a lo largo de su trágica historia 

hasta el primer cuarto del siglo XX. En la etapa indepenáiente y re­

formista se inició la conquista ae las libertades sociales y políti­

cas; pero l.os jacobinos ciel. siglo XIX cometieron el error de dar a 

los mexicanos, no las libertades que les correspondían, sino las li­

bertades del hombre,. provocando graves malestares sociales. El porfi­

riato, en fonna inversa, sacrificó las libertades políticas por las 
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divisas del orden social y el progreso económico; la 11nica libertad 

existente era la del enriquecimiento inmoderdo de unos cuantos. pero 

la Revolución gexicana represent6 la ocasión para que los mexicanos 

se hicieran conscientes de su realidad y persiguiesen las libertades 

y derechos que ies competen. La solución que Caso sugirió a la imita­

ción extraló~ca de 1.a vida nacional, fue la de adecuar las liberta­

des sociales o la viaa democrática a las exigencias nacionales, en un 

ambiente propicio de libertad dentro del derecho; fortalecer 1.a con­

ciencia de la especie y la buena vol.untad entre los mexicanos para 

mantener una patria uniaa y libre. Por eso es que Caso también comul­

gó no s6lo con el id&al bolivariano de unidad y libertad de los pue­

blos latinoamericanos, para defenderse de la amenaza de los poderosos, 

sino con touos aquellos esfuerzos por mantener 1.a justicia y la paz 

internacionales. 

Antonio Caso y los jóvenes ateneístas emprendieron la emancipa­

ción intelectual y espiritual de la nación mexicana, en aquel enton­

ces impregnada por el pensamiento positivista, mostrando la necesidad 

de una filosofía que liberte al espíritu de los límites de la expe­

riencia científica a que lo sometió el -positivismo. Ante la filosofía 

oficial, afirmó la perennidad del pensamiento religioso y especulati­

vo, es decir, el carácter esencialmente libre üe la tarea filosófica 

y la convicción religiosa, alejada de toda cofradía o capilla secta­

ria. Si Caso se había opuesto a todo determinismo constrictor d.e la 

libre iniciativa inaiviaual, también fue profundumente sensible a to­

do aquel dogmatismo que limitase la libre iniciativa del penaamiento, 

como 1.o han apuntadoPedro Gringoire, John Haddox y otros; porque, a 

juicio de Caso, libertad y pensamiento son dos elementos inciisoluble­

mente unidos. 

una vez que hemos tocad.o el ámbito de desenvolvimiento de la l..i 
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bertad de pensamiento, cabe hacer una breve distinci6n entre los ter­

mines de "conocimiento" y "pensamiento", para evitar confundirlos en 

los contextos regulares de los e~critos de Caso •. Mientras que el con~ 

cjrniento rcsponüe a la naturaleza egoísta del hombre, sin interv.en­

ci6n de una iniciativa libre, según lo vio Joaquín E Sal.azar, el pe~ 

samiento d.eriva de su espiritualiaad esencialment;e libre. Lo que no 

deja de causar consternaci6n es que procedicindo ae dos fuentes 1rre­

ductibles de la existencia, la biológica y la espiritual,. cuya dife­

rencia es de esencia y no de grado, formen ambas parte de la natural.e 

za reflexiva del hombre. 

Caso puso énfasis en la importancia de la educación en la cons­

trucci6n de la vida nacional mexicana, porque ella misma es la civil~ 

zadora y libert~dora de los pueblos. Para enfrentar la educación posi 

tivista, por ejemplo, propuso una apertura a la enseñanza de las dife 

rentes disciplinas humanas, la libre discusión de las ideas y el res­

peto a la personaliaad de quien se educa. En lo que se refiere a la 

eaucación universitaria, encontramos diversos testimonios de la defen 

sa ae Caso a la autonomía tie la Universidad y el cultivo de las espe­

culaciones indepenuientes. La vida académica de Caso en las cátedras 

universitarias y la enseñanza docente en general, según las referen­

cias que de ello hacen quienes lo conocieron, se distinguió por la ri 

queza de sus conocimientos, la libertad de expresión de sus ideas y 

la constante invitación a la investigación y al cuestionamiento. No 

quiso imponer las enseñanzas que impartía, exponiendo las doctrinas 

propias y ajenas sin pensar tener para sí, la verdad absoluta. 

En general, la demostración de la posibilidad cosmológica y la 

realidad psicológica del libre albedrío, son condiciones irrestrictas 

del quehacer humano. Por si mismo, el libre albedrío no tendría sen­

tido alguno para el hombre si no se cumple en la vida social, moral, 



134 

educativa e histórica. Al mismo 0tiempo que la libertad actúa en el 

mundo natural y cultural, la libertad va encontrando las vías de su 

cumplimiento. En la ~noral, por ejemplo, no es una simple condición hu 

rn:oma esencial sino un largo proceso de realización en la existencia 

caritativa. El sacrificio de su .'agoís::..io le lleva al. hombre a escalar 

peldaños más altos de su libertad; es real y verdaderamente libre 

mientras más se sac.r·ifica. Sin libre albedrío es imposible realizar 

el bien; pero, al realizar el bien, se realiza la auténtica libertad 

hwnana. La realización de la libertad en la vida social exige la nec~ 

sar~a armonía de la libertad individual dentro de la colectivia.ad, es 

decir, la libertad se ejerce dentro del orden y la convivencia socia­

les. En la historia, la libertad se realiza por la conquista que de 

ella hacen los individuos y las naciones; en la vida cultural, por el 

respeto a la libertad de pensamiento, la inves:tigaci6n filosófica y 

la creencia religiosa. Libres por el empeño del esfuerzo, según Caso, 

será factible a los hombres la felicidad y la beatitud eternas. En to 

do caso, la libertad no es sólo una parte esencial de la espirituali­

dad humana, sino un deber que cumplir y una condici6n constante que 

realizar. No uebe confundirse entonces la libertad metafísica o sim­

ple albedrío, con la libertad moral, social, política, de c1·eencia, 

de pensamiento ••• 

FinaJ.mente, no se piense que la insisttincia y rei tere.ci6n que 

se ha hecho del concepto de "libertad .. , signifique una sobrevalora­

ción que el propio Oaso no le dio; simplemente se trataba de una más 

de las tantas preocupaciones que domin1:1ron su reflexión t·ilos6fica. 

Caso no considera en r:iomento alguno que la libertad sea la panacea de 

la redenci6n moral, socir-:.l. o histórica del hombre. Es cierto QUe le 

dio un lugar importa.nte dentro de la vida. del individuo como una con­

dición metafísica y como una a.spiraci6n humana, pero supo también se-
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ñalar sus justos límites y encontrar que la libertad por la libertad 

misma carece de sentido. Como condición, la libertad es un medio in-· 

dispensable de los idea.les y perfecciones humanas; la libertad del al 

be drío es un requisito in.ne c;able del pensnrnien-to, lH mornl, la te.rea 

educativa, la vida soc~al, etc. Sin embargo, por sí misma lleea a ser 

insuficiente, a ella concurren otras condiciones como la totalidad de 

las capacidades del yo, el soporte c6smico de la vida biológica, la 

fortaleza moral en la acción virtuosa, la inspiración del amor divino 

en la realización del bien, la posesión mistic~ en el arte, el orden 

y la paz sociales, etc. Como realización, no es un fin en sí misma, 

sino un bien que se cümple en la realización ae otros fines y valo­

res; es aecir, la realización de la libertad acompaña al cwnplimiento 

de la perfección hu.mana y lR bienaventuranza eterna, el bien moral de 

la caridad, lB vida social, política e histórica de las naciones, los 

frutos del pensamiento o la eaucación, etc. La libertad es, pues, pa~ 

tícipe como conuición y realización final de las aiv~rsas actividades 

e ideales humanos, junto con las restantes condiciones e ideales •. La 

libertad no es una mera conüici6n, sino una realización efectiva en 

el cumplimiento de los altos valores y designios hum~nos. La lib&rtad 

es condición y realización, condición p~ra la realización y realiza.­

ción de la condición; .no es la única condición ni la sola realiza­

cion, pero sí una de las más necesarias condiciones y más excelsas 

realizaciones. 
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(ll) Antonio Caso, "Espontaneidad y coacci6n", Revista de revistas, 
5 de abri~ de 1925 (Ob. Comp., vol. XI, apénuice, p. 280). 

{1.2) Antonio _Caso, SocioloF!ia genetica y sistemática, p. 247. 

(13) Antonio Caso, "3spontaneidaa y coacci6n", p. 279. 

(14) Antonio Caso, "Sociología para tiranos", Discursos !-leterogé­
~' Ob. Comp., vol. IV, p. 178. Tomado de nevista de revistas, 18 
de mayo de 1924. IntegJ..ado en la Sociología p.:enética y si.stemática. 

(15) Antonio Caso, "Espontaneidad y coacción", p. 280. 

(16) Antonio Caso, Sociología genética y sistemática, p. 44. 

(17) Ibid., p. 248. La frase 11 
••• por causas psicol6gicas y biol.6~ 

cas ••• " fue introaucida en su::> ti tuc:i.:6n de " ••• por causas independien­
tes de nuestro s.lbedrío ••• ", escrita anteriormente en el artículo 0 32_ 
ciología para tiranos". 

(18) Vid., "Individualismo y colectivismo", en Revista de revistas 
l7 de mayo de 1925 (Ob. Comp., vol. VIII, apéndice) y 11 Espontaneid2.d 
y coacci6n". 

(19) Antonio Caso, ::> ociología genética y si:dternática, p. 24 5. 

( 20) Antonio Caso, "El ~recho Internacional Americano", El Univ!::r 
~' 3 de agost_o de l925 (~ Comn., vol. IX, apéndice, p. 333). 

(2l) Antonio Caso, "La estimación de la vida", Discursos Hetero~é­
~· Ob. Gomn., vol. IV, p. 175. Anteriormente publicado en la Revis 
ta de revistas, ll a.e mayo de 1924. 

( 22) Antonio Ca.so, "Los pro-blcmas cie nue<:1tra incultura", Excel.sior, 
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26 de junio de 1924 (Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 273). 

( 23) Antonio Caso, ":Feminismo y raz6n", Excelsior, 2l de julio de 
1925 (Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 327). Véase también Sociología 
genét:i.:_ca :{_ sistemá!_~. 

(24) Antonio Caso, "La ciencia y el problema social", Discursos He 
terop:~neos, Ob. Cor:ip., vol. IV, p. l72. Tomado de Revista. de revistas, 
4 de mayo .de 1924. 

( 25) Antonio Caso, "La filosofía francesa contemporánea", Ob. 
Comp., vol. IV, p. 19. 

(26) Sn su tesis para ·recibir el título de abogado había sostenido 
también que las personas morales, para ser sujetos de derecho, deben 
estar dotadas de una "personalídád autónoma". Vid., "La realidad. so­
cial y jurídica de las personas morales", Ob. cc;¡;;p., vol.. VIII, apén­
dice, p. 245 y ss. 

( 27) Antonio Caso, "Nietzsche", Filósofos y doctrinas morales, Iilé­
xico, D. F., Porrúa, 1915 (Ob. Comp., vol. II, pp. 1.52-153). Reprodu~ 
ción corregida y aumentada de la conferencia sustentada .en el Ateneo 
de la Juventud con el título "La significaci6n y la infl.uencia de 
Nietzsche en el pensamiento moderno" (1907) e impresa en la Revista 
·Moderna de Héxico, de junio de 1.907. 

(28) Antonio Caso, "Las nuevas ;ideas y las viejas ideas", Ensayos 
críticos y polémicos, QE.!_ Comp., vol. IV, p. 60. Publicado antes en 
El Universal Ilustrado, 24 de mayo de 1918. También en Doctr,inas e 
ideas,' 1925. 

(29) Antonio Caso, "Las profesiones liberales en México", Excel-
9 de agosto de 1924 (Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 281). 

(.30) Antonio Caso, "La filosofía francesa contemporánea", Ob. 
Comp., vol. IV~ p. 20. 

(31) Ibid., p. 23. 

(32) Antonio Caso, Sociología genética y sistemática, p. 229. 

(33) Sin embargo, algunos años antes (en 1904 o 1905, según lo re­
fiere ~emesio García Naranjo en la revista Todo del 21 de marzo de 
1946) Caso pronunci6 unas palabras donde de~endia los gobiernos aris­
tocráticos como el ingl.és, lo que motivó una inmediata reacci6n de 
Carlos pereyra y Ricardo G6mez Robelo en d~fensa de la democracia. 

(34) Antonio Caso, "El conflicto int,,,rno de nuestra democracia", 
Filósofos y doctrinas morales, Ob. Comp., voJ .• II, p. 183. Reprociuc-
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ci6n incomp1eta del artícul.o del mismo nombre en El Imparcial, 24 de 
abril de 1913. También en Discursos a la nación mexicana. 

( 35) Antonio Caso, "T~a esencia del periodismo", Excelsior, 18 de 
abril de 1925 ( Ob. ~º!!!~• vol. IX, R11éndice, p. 307). Véase también 
"raosario. RiquezA., justicia y cultura'', Revi::,ta de revistas, 6 de 
abril de 1924 (Ob. Cornp. , vol. XI) ; "La derrota de Alessandri. El pr~ 
blema social en Chile", Excelsior, 13 de septiembre de 1924 (Ob. 
Comp., vol. IX, ap~ndice) y "Esto matará a aquello. D2mocracia y cul­
tura", Excelsior, 28 de marzo de 1925 (Ob. Comp., vol. IX, apéndice). 

{36) Antonio Caso, El concepto de la historia universal, p. 28. 

(37) I'.'iargarita Vera, pr·6logo a las Ob. Comp •. , ·de Caso, vol. X, p. 
XVII y XLI. También en "Antonio Caso y su idea de la histori.a", Los 
Universitarios, Méxi.Ct>, D. ·F., periódico menst.u':-l de la UNA!íi, vol. XI, 
nueva época, nlún. 8, dici.embre de 1~83, p. 23. 

(38) Antonio Caso, "El pensamiento d.el siglo", Discurso8 Heterog(­
~os, Ob. Comp., vol. IV, pp. 204-205. Tornado de la RevistH de revis­
~' 27 de julio de 1924. 

(39) Antonio Caso, "El sueño de Napole6n", Excels:ior·,· 12 d:3 c.b~·:..:i: 

(1.\~ ~-9~'i'. (Oó. Comp., vol.. I, :P:·129); La historia es un saber aut6no~o 
y sólo adicionalmente ·puede tener una finalidad. roO:!'al ·y conculcar con 
sus enseñanzas el. SRCrificio del egoísmo propio y la heroicid.nd de la 
voluntad •. 

v:u.:-ITULO IV. ANTONIO CASO y ~u CIRCUNSTANCIA •. 

(l) Antonio Caso, "Aurora", Problemas filos6ficos, México,· D. F., 
Porrúa, 191.5 (Ob. Comp., vol. II, p. 74). 

( 2) Antonio Caso, "El or·o del Rhin", Dramma per musica, México, 
D. F., Cultura, 1.920, p. 44. Tornado de El Universal Ilustrado, 12 de 
abril de 1918. También en D~ctri.nas e ideas, México, D. F., Botas, 
l925 (?) {Ob. Comp., vol. IV). Pero en su artículo "i.,oral de la codi­
dici;:i. y la farsa", en Doctrinas e Ideas, México, D. F., Herrero Hnos. 
1924 (?) (Ob. Comp., vol. IV) y antes en Revista d.e revistas, 7 cie o.s:._ 
tubre de 1923, Caso dice no aesdetlar el deseo de bienes económicos p~ 
rC<. el hombre, aunque los estima como un medio para aspirar hacia bie­
nes espiritual.es superiores, verdadtra causa de dicha. 

(3) Vid., Principios de estética, M~xico, D. F. Secretaría de Edu..­
caci6n pública, 1925. 
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(4) Antonio caso, "Aurora", Ob •. Comp., vol. II, p. 75 •. Alf.o"hso No­
riega Gantú advierte c6mo Caso hizo suyo el título de la obra de Zie­
gler Theobold, Die :Social Pre.ge, eine, Si ttlich Fragr~, 1891 (La cues­
tión socj.u.l, una cu,·sti6n moral). Cfr., "En recuerdo de Antonio Ca.so", 
Los Fni ve:r·si tarios, Héxico, D. F., periódico menE.ui:t.l de la UN/\M, vol. 
XI, nueva época, núm. 8, dicembre de 1983, p. 13. 

(5) Antonio Caso, "La vida como economía", La existencia como eco­
nomía, como desinterés y como caridad, México, D. F., M:éxico Moderno, 
1919, p. 41. La misma cita en "La filosofía del imperialismo", Vid.a 
l11oderna, 10 de agosto de 1916; contenido en .Doctrinas e· ideas, 1.925, 
Ób~ Comp., vol. IV, p. 1.42. 

( 6) Antonio Caso, 11 1..a filosofía francesa contemporánea", Ensayos 
críticos y polémicos, México, D. F., México Moderno, 1922 (Ob. Comp., 
vol. IV, pp. 25-26). iieproducci6n aumentada de La filosofía francesa 
contemporánea, México, D. F., Bouret, 1917. También en Doctrinas e 
ideas, 1925. Reproducción incompleta con el título "Boutroux y Berg­
son" en la Historia y antología del pensamiento filosófico, México, 
D. F., Secretaría de Educación pública y la Librería Franco-Americana 
(Ob. Comp., vol. VI). 

(7) Antonio Caso, "Sin patria, sin raza, sin ideal", El Universal, 
26 a.e abril de 192'2 (Ob. Comp., vol. I, p. 97). 

(8) Vid., "¡Dios salve a la vieja Inglaterra!", Vida Moderna, 24 
de marzOde 1916 (Ob. Comp., vol. VIII, p. 258 y ss.). 

(~) Antonio Caso, ".Denis Diderot, el primer contemporáneo", Filóso 
fos y doctrinas morales, México, D. F., Porrúa, 1915 {Ob. Comp., vol. 
II, pp. 94-95). Escrito para el b.teneo de la Juventud en 1909. 

(lO) Antonio Caso, "Patriotismo y cultura. ::>ociedad y comunidad", 
Excelsior, 14 de marzo de 1925 ( Ob. Comp., vol. IX, p. 299) •. 

(ll) 19 de abril de lS!06, Ob. Comp.,-vol .. X, apéndice, pp. 215-216. 

(12) Vid., El :aien Público, Nontevideo (Uruguay), 2 de octubre de 
1921. Ap~ Juan Hernández Luna, Antonio Caso. Embajaó.or extraora.ina 
rio de México, r,réxico, D. F., Sociedaa. de Amigos del Libro, 1963, p. 72. 

(13) Antonio Caso, "La cultura latina y nuestra América", Discur-
a e;r:. a la nación mexicana, México, D. F., Porrúa Hnos., 1922 (Ob. Comp. 
vol. IX, pp. 6-7). Reproducción completa del discurso pronunciaa.o en 
l~ Universidad ae Río a.e Janeiro, 25 de octubre de 1921. 

(14) Antonio Caso, "Ignacio Ramírez y la ideología nacional", Él 
probleI!la de rnéxico y la id.eología nacional, Y..íéxico, D. F., Cultura, 
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l924 (Ob. Comp., vol. IX, p. 72). También en Revista de revistas, 6 de 
~nero ~e 1924 y en Historia y antología del pensamiento filos6fico. .. . r 

(15) Antonio Caso, "Justo :.:>icrra: el amante, el escéptico y el his 
toriador", l"iJ_6sofos y doctrinas morales, Ob. Comp., vol. II, p. 173-; 
i~epro<.hwci6n incompleta U.el a:i:·tículo "A la rnE:moria ciel nm.estro Ju::;to 
Sierra", Nueva Era, 24 de octubre de l:Jl2. THmbién en Discursos a lR 
nación mexicana. 

(l6) Antonio Caso, "Jacobismo y positivismo", Fil6sofos y doctri­
nas morales, l9l5 (Ob. Comp., vol. II, p. 193) •. :.:>e reproduce con el 
título "Catolicismo, jacobisrno y positivismo" en Discursos a la na­
ci6n mexicana. 

(17) Vidº' La embajada mexicana en el Centenario del Perú, Liéxico, 
D. F., Secretaría de Eaucaci6n pública, l922, p. 39. 

(18) Cfr., El Bien público, I•lontevideo (Uruguay), 2 de octubre de 
1921. Apud., Juan Hernández Luna, on. cit., p. 72. 

(19) Antonio Caso, "Jacobismo y positivismo", Ob. Comp., vol. II, 
p. 189. 

(20) Ibid., p. 198. 

(2l) Para Lombardo Toledano (cfr., "El sentido humanista de la Revo 
lución Mexicana", en Conferencias d.el A te neo de la Juventud, !.'Iéxico, -
D. F., UNAM, 1984, p. 167 y ss.) y ?atrick .:iomanell (cfr., La forma­
ción de la mentalidad mexicana, :México, D. F., FCE-El Colegio de rn:éx.:!:, 
co, 1954, p. 77), la Revolución signific6 U.."1. descubrimiento y recupe­
ración de México por los mexicanos. 

(22) Antonio Caso, Sociología een~tica y sistemática, México, D. F., 
Secretaría de Educación Pública, l327, p. 127. 

(23) A los problemas sociales se añaden aquellos otros uerivados 
de la psicología del mexicano: un realismo terre a terre de lazari­
llos y buscones, por el que se gastan e!:>fuerzos en em9resas guerreras 
y mercantiles; un irrealismo quijotezco, ~ue aspira a altos ideales 
sin la prudencia e inteligencia re~ueridas; la pereza-soberbia, defe~ 

to heredado de indigenas y españoles y por último, escasés de hombres 
críticos y enérgicos. La atención de Caso a los problemas de :México y 
lo mexicano desembocarían más tarae en el movimiento conocido como 
filosofía de lo mexicano; así lo reconocen autores como samuel Ramos, 
Leopoldo zea y Abelardo Villegas, QUe han tenido la ocasi6n de desa­
rrollarla. 

(24) Antonio Caso, "El conflicto interno de nuestra democracia", 
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Filósofos y doctrinas morales, Ob. Comp., vol. II, p. 185. Reproduc­
ci"6n incompleta del artículo uel mismo nombre en El Imparcial, 24 de 
abril de 1913. También en fü scu:rsos a la naci6n mexicana. La misma ci 
ta en Sociolo,da genética y i:>istemática, p. 128. 

( 25) _,r,.ntonio Caso, "El bova:cismo nacional", Discursos a la nación 
mexicana, Ob. Comu., vol. IX, p. 24. Antes en Bl Universal Ilustrado, 
8 d~ junio de l9l7. Después en Doctrinas e ideas, 1925, con titulo de 
"El bovarisrno". 

(26) Es interesante advertir c6mo en "La espada de dos ;filos" (Ex­
celsior, lo. de julio de 1925, ..Q1h Comp., vol. IX, apéndic~) Antonio 
Caso comenta que si bien los mexicanos entregaban su talento a imitar 
formas de vida social y política del extranjero, de algunos años a 
esa fecha, las cosas han cambiado, ahora sólo se complacen en ser ori 
ginales, "mexicanísimos"; pero tampoco cree en la posibilidad de in-­
ventar si~mpre, todo hombre imita mucho e inventa poco. Ser conscien­
tes tambi~n de esto, acercará a los mexicanos a la felicidad. 

(27) Antonio.Caso, "Hdxico y los partidos", Excelsior, 30 de agos­
te de 1924 (Ob. Comp., vol. IX, p. 287). 

(28) Leopoldo zea, prólogo a las QJ.h Comn., de Caso, vol. IX, 
pp. X-XI. 

(2'J) Antonio Caso, "El conflicto interno de nuestra democracia", 
Ob. Comu., vol. II, p. 186. 

(30) Antonio Caso, "Discurso pronunciado en la distribución de pr~ 
mios a los alur.n.nos de las Escuelas Superiores", 30 de octubre de l9l0 
(Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 226). 

(31) Antonio Caso, nEl máximo común diviso:?.'.,, Doctrinas e idea.a, 
1.924, Ob. CoI!lp., vol. IV, p. ll4. Tomado de la Revista de rE:vistas, 
2 de diciembre de 1923. 

( 32) Antonio Caso, "El pensa.mi8nto de Boli var", D:>ctrinas e i Lie~i.S, 

l924, .Q.lli Comp., vol. IV, p. ll2. Tomado de la :2evist<:1. (J.e revistas, 
2 5 de noviem[)r-e de l923. Véase también "La patria mexicari..a y la raza 
hispanoanwricana", Excelsior, 19 de a.b~il de 1924 (Q..Q... Comp., vol. 
IX, Rpéndice) • 

(.33) Antonio Caso, "La a.p_or:taci6n de B.éxico", Excelsior, 6 de ju­
lio de 1925 (Ob. Comp., vol. IX, ap~ndice, p. 323). 

(34) Vid., "El s:i.lt:!ncio", ::>a.vi.a IJ.oderni;;, :c.c.rzo de l906 (Ob. Gomp. 
vol. V s artículos) ;,r "La tes'is a.d!!li.rable de Plotino", Sc;via K:oderna, 
julio de 1906 (QQ.. Comu., vol. IV, ap~ndice). 
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Filósofos y doctrinas morales, Ob. Comp., vol. II, p. l85. Reproauc­
ci'6n incompleta del artículo uel mismo nombre en El Imparcial, 24 a.e 
abril de 1913. También en pj scursos a la nación mexicana. La misma ci 
ta en Socioloria genética y Bistemática, p. l28. 

( 25) Antonio Caso, "El bovarisrno nacional", Discu:r·sos a la naci6n 
mexicana, Ob. Comp., vol. IX., p. 24. Antes en El Universal Ilustrado, 
8 de junio de l917. Después en Doctrinas e ideas, 1925, con título de 
"El bovarisrno". 

{26) Es interesante advertir c6mo en "La espada de dos :filos" {Ex­
celsior, lo. de julio de 1925, ~- Comp., vol. IX., apéndic~) Antonio 
Caso comenta que si bien los mexicanos entregaban su talento a imitar 
formas de vida social y política del extranjero, de algunos años a 
esa fecha, las cosas han cambiado, ahora s6lo se complacen en ser ori 
ginales, "mexicanísimos"; pero tampoco cree en la posibilidad de in-­
ventar siempre, todo hombre imita mucho e inventa poco. Ser conscien­
tes también de esto 7 acercará a los mexicanos a la felicidad. 

{27) Antonio. Caso, ttl<í~xico y los partidos", Excelsior, 30 de agos­
to de 1924 (Ob. Comp., vol. IX, p. 287). 

(28) Leopoldo zea, prólogo a las~ Comn., de Caso, vol. IX, 
p:p. X-XI • · .. 

(29) Antonio Caso, "El. conflicto interno de nuestra democracia", 
Ob. Comp., vol. II, P• 186. 

(30) Antonio Caso, "Discurso pronunciado en la distribuci6n de pr!:_ 
mios a los alu1,1nos de las Escuelas Superiores", 30 de octubre de 1910 
{Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 226). 

(31) Antonio Caso, "El máximo común divieo:i.~", Doctrinas e idee.s, 
l9211, Ob. Comp., vol. IV, p. ll4. Tomado de la Revista de revistas, 
2 de diciembre de 1923. 

(32) Antonio Caso, "31 pense.miento de Bolívar", D:>ctrinas e iU.eas, 
1924, Qb. Comn~, vol. IV, p. ll2. Tomado de la E:evist0:1. a.e revistas, 
25 de noviembre de 192.3. Véase también "La patria mexica;'.lb. y la raza 
hispanoam1~ricana", Excel.sior, 19 de ab::-il de l'.924 (Qlk Comp., vol. 
IX, Apéndice) • 

(2·3) Antonio Caso, "La aportación de ll~:x.ico", Excelsior, 6 de ju­
lio de l925 (Ob. Comp., vol. IX:, apéndice, p. 323). 

(34) Vid., "El silencio", ~avia l'..1oderni;-., c¡;;.rzo de l.906 (Ob. GomJJ. 
vol. V, artículos) :,r "La tes'is admirable de Plotino", S;:;via 1..-:oderna, 
julio de l906 (QQ.. Comn., vol. IV, apéndice). 
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(.35) El mi6rcoles 13 de junio de 1907 Caso disert6 "La significa­
ci6n y la influencia de Nietzsche en el pensamiento moderno" y el 
miércoles 18 de marzo de 1908, "Iliax Stirner y el individualismo ano­
mistico". 

( .36) Com•~ntendo ci.c¡uell!:'!s conferencias, pedro Henrí(1uez Urería en 
1 ron•s ue estudio, dt:cía c;ue las primeras, dedit.:2.das a Comte, se limi­
taban a wostrar la magnificencia del sistema, cpn escaso valor críti­
co; pe1 o las siguientes, dedicad.as a Tt!ill, Taine y Spencer, fueron 
nás incisivas y reveladorRs de las cuarteaduras del edificio positi­
vista. La virtud de a.quelle.s ·conferencias, concluye Ureñe, fue el co­
nocimiento que aquel joven tenía dt:: le. historia del positivismo. 

(37) Algunos de ellos son "La filosofía moral de don Eugenio Irí. cie 
Hostes", 1910 (Ob. Comp ! , vol. II); La pol~mica sobre la fundación de 
la Universid8.d Naci.onal de Ji:éxico, l9ll (Ob. Comp., vol. I); "A la me 
moría del maestro .Tus to Sierran, 1912; "Augusto Comte", 1913 ( Ob. 
Comp., vol. II); "La filosofía de la intuición", 1.914 (Ob. Comj:):; 
vol. II) y "Jacobismo y positivismo", 1915. 

(38) José Vasconcelos, "La juventud int~lectual mexicana y el ac­
tual mov.imiento hist6rico de nuestro país", Revista de revistas, ju­
nio 25 de l9ll, en Conferencias del Ateneo de la Juventud, p. 135. 

(39) Patrick Romanell, ~cit., p. 77. 

(40) Lombardo Toleáano, "El sentido humanista de la Revoluci6n Me­
xicana", p. 167 y ss. 

( 41) An1:onio Caso, "La m_etafísica de Taine", .Fil6sofos y a.octi·inas 
morales, Ob. Comp., vol. II, pp. 120-121. 

(42) Antonio Caso, "Aurora", Ob. Comp., vol. II, p. 74. 

(43) Antonio Caso, "f1abino Barreda y la iá.eología nacional", El 
problema de México y la ideolo~ía nacionaL, Ob. Comp., vol. IX, p. 78. 
Publicado anteriormente en la Revista de revistas, 9 de enero de 1922, 
También en Historia y antología del pensamiento filosófico. 

(44) Antonio Caso, "La perennidad del pensamiento religioso y esp!::_ 
culativo", Problemas filos6ficos, Ob. Comp., vol. II, p. 4. Anterior­
;:;ente publicacio en diversos artículos de la Revista I/Ioderne. de México, 
octubre-diciembre de 1909. 

(45) Ibid., p. 20. Véase también la "Impaciencia sagrada", El Uni­
-vcrsa..L Ilustraci9 del 14 áe junio de l:::}l8, contenido en Doctrinas e 
ideas, 1924. 

(46) Años rnás tardt:: a la publicación de "La perennidaci ••• ", lleg6 
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a establecer, siguiendo a W •. Wundt: ºTodos l~s grandes episodios y re 
ligiones de la humanidad son fruto de la acción conjunta y orgánica 
de los hombres y no caprichos del albedrío humano o la codicia de 
unos cuantos sujetos. Cabalmente pur esto la relitr,ión os cosa tan 
grande y I!lagnífica en l;::.s páginas de la hiBtoria. 11 En: '1La religi6n y 
la ciencia social.", Excelsior, 7 de mayo de l925 (Ob~ Comg~, vol. XI, 
p. 277). Véase también en la SocioloRia ~anética y sistemática, p. 
149 y ss. 

(47) Antonio Caso, "l•léxico y los pb.rtidos", Excelsior, 30 de agos­
to de 1924 {Ob. Comp., vol. IX, p. 286). 

(48) Carlos Escand6n, La respuesta moral en la filosofía del maes­
tro Antonio Caso, Eéxico, Porrúa, 1.968, p. 290 y ss. 

(49) Patrick Romanell., ~cit., p. 104. 

(50) José Gaos, ºTres notas del pensamiento hispanoamericano", Cua 
dernos Americanos, núm. 3, mayo-junio de 1946. 

(51) pedro rrringoire, .. Antonio Caso; f'ilósofo cristiano", Luminar, 
núms. 3 y 4, 1.946. 

( 52) Antonio Caso, "Las profesiones liberales en Iiiéxico", Excel­
~' 9 de agosto de 1924 (Ob. Comp., vol. IX, apéndice, p. 279). 

(53) Antonio Caso, Sociología genética y sistemática, p. 201. 

( 54) Antonio Caso, "La historia de l.as ideas y los woral.istas fran 
ceses", Filósofos y doctrinas morales, Ob. Com:p., vol. II, p. 85. Re= 
producción incompleta en la Historia y antologf.a del pensamiento filo 
s6fico. 

{ 55) Antonio Caso, "La :filosofía del Renacimiento", Historia y an­
toloeía del pensami<=nto filos6:fico, Ob. Comp., vol. VI, p. 1.9 •. 

(56) Antonio Caso, "La perennidaó. del pensamiento religioso y esp;::_ 
culativo", Ob. Comp., vol. II, p. 23-24. 

(57) John Haddox, Antonio Caso, Philosopher of México, Austin Uni­
versity of Texas, 1371., p. 27 •. 

{58) Antonio Caso, "Las nu<:ivu.s iueas y las viejas ideas", Ensavos 
cr:!ticos y polémicos, Ob. Comp., vol. IV, p. 59. Antes en El Universc.J. 
Ilustrado, 24 de mayo de 1918. También en Doctrinas e ideas, 1925. 

(59) Antonio Caso, pr61.ogo a Novelas Coloniales de Julio Jim~nez 
Ruea.Ei., México, D. F., Cultura, 1924 (Ob. Comp., vol. V, artículos, 
p. l9). 
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(60) pedro Gringoire, "Antonio Caso; filósofo cristiano", p. 86. 

(61) Véase todas ellas en el vol. I de sus Obras Completas. 

( 62) Antonio Caso, ,.Educar, arte de filósofos 11 , Discursos a la na­
ci6n mexicana, O~.!... Cornp., vol. IX, p. 47. Forr.iado por los artícuJ.os 
"Personalidad y educaci6n" en El Universal Ilustrado del 25 de mayo 
de 1917 y "Educar, arte O.e filósofos" en El Universal Ilustrado del 
28 de septiembre de 1917. Reproducción incompleta en Doctrinas e 
ideas, 1925. 

( 63) Antonio Caso, "El problema filosófico de la educar.:i6n", ~­
yos críticos y polémicos, Ob. Comp., vol. IV, pp. J.0-11. Publicado 
también en Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora Coni, 1922. 

(64) Antonio Caso, "Discurso pronunciaao en la distribución de pre 
mios a los alumnos de las Escuelas Superiores", Ob. Comp., vol. IX, -
apéndice, p. 227. 

(65) Antonio Caso, "La Facultad de Filosofía y Letras", Excelsior, 
26 de mayo de 1925 (Ob. Comp., vol. IX, p. 317). 

(65) Rafael Moreno, "Caso, su concepto de filosofía", en Homenaje 
a Antonio Caso, TTNJJ·1-Stylo, p. 118. 

( 67) Vid., "La cultura de las humanidades", discurso pronunciaao 
en la inauguración de los cursos de 1914 en la Escuela de Altos Estu­
dios, en Conferencias del Ateneo de la Juventud, p. 158 •. 

( 68) Antonio Caso, "La Universidad y le. capille~ o el fetichismo 
comtista en sol fa. La doctrina", Revist2 de revistas, 26 de marzo de 
l9ll (Ob. Comp., vol. I, p. 7). 

( 69) Antonio Caso, "::!:II. Corolarios y objeciones", Revista. de re­
vistas, 9 áe abril de l9ll (~ Gom~., vol. I, p. 10) •. 

(70) Antonio Caso, "LA. autonomía universitaria", Excelsior, 6 de; 
sept.:;.t:mbre de 1924 (Ob. Gomn., vol. X, ap~ndice, p. 225). 

(71) Antonio Caso, "La.Universidad Nacional o becas en el extran­
jero", Excelsior, 27 de agosto de 1925 (Ob. Comp., vol. IX, pp. 334-
335). 
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